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Este documento aborda el caso de Barrancabermeja y área de influencia urbano regional 
(San Martín, Puerto Wilches, Puerto Nare, Puerto Boyacá, Yondó, Barrancabermeja, 
Sabana de Torres, San Pablo, y Cantagallo) revisa desde una perspectiva geo-histórica la 
configuración regional del Magdalena Medio como consecuencia de los procesos 
extractivos petroleros. En este sentido, identifica elementos claves de la demografía y el 
poblamiento de los municipios de estudio en función de la consolidación del puerto 
petrolero, así como las principales transformaciones del territorio y los desequilibrios 
resultantes del proceso de consolidación de su primacía urbano regional.  =Y propone 
aproximación la incidencia que tuvieron las dinámicas de la industria petrolera sobre la 
organización territorial del Magdalena Medio, un periodo de larga duración en el marco de 
la consolidación de la región en mención 
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This document addresses the case of Barrancabermeja and regional urban area of 
nfluence (San Martín, Puerto Wilches, Puerto Nare, Puerto Boyacá, Yondó, 
Barrancabermeja, Sabana de Torres, San Pablo, and Cantagallo) reviewing the 
regional configuration from a geo-historical perspective of Magdalena Medio as a 
result of oil extractive processes. In this sense, it identifies key elements of the 
demography and the population of the study municipalities based on the 
consolidation of the oil port, as well as the main transformations of the territory and 
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1. Bases conceptuales del análisis territorial.  
1.1 Introducción 
 
Los procesos de configuración territorial en Colombia son particulares pues en ellos 
convergen los intereses de diversos agentes, sociales y políticos que construyen, 
transforman y apropian el espacio; estos han sido escenarios políticos de confrontación, 
por ende, se asume que la producción del espacio es una construcción social en la que 
eso que denominamos región toma forma. 
 
Ahora bien, comprender estas formas en las que se han desarrollado lo que denominamos 
ordenamiento territorial y el papel de lo urbano regional sobre las formas resultantes del 
territorio, es una tarea que convoca a la geografía y la historia y la sociología, así como de 
otras ciencias que dan cuenta de las dinámicas de conformación urbano regional.  
 
Este trabajo se enmarca en esa línea, la geohistoria, partiendo de la premisa de que el 
espacio se produce socialmente, y dicha producción es una batalla entre las lógicas 
imperantes y aquellos que habitan el territorio. De allí que metodológicamente se abarque 
la investigación con un fuerte componente histórico, pues es justamente en la revisión del 
pasado que podemos hacer comprehensibles las realidades territoriales, proponer 
alternativas a los desafíos de la realidad territorial del país hoy.  
 
El caso de Barrancabermeja y el Magdalena Medio colombiano es particular, pues en 
menos de 50 años se consolidó como la segunda ciudad más importante de su 
departamento, así como la más importante de la región que se denomina el Magdalena 
Medio colombiano.  
 
Este trabajo se propone comprender el papel que tuvieron las dinámicas de la industria 
petrolera sobre la organización territorial del Magdalena Medio, entre los años 1922 y 2016 
partiendo de un ejercicio histórico de identificación de las continuidades y discontinuidades, 
así como de un análisis de la conformación regional con base en datos demografía y 
revisando el establecimiento de las jerarquías urbanas en relación con su funcionalidad.  
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Barrancabermeja y su área de influencia regional es el resultado de un proceso en el que 
convergen intereses de petroleras multinacionales, campesinos, actores armados y desde 
luego el Estado colombiano. Este trabajo realizará un análisis de 9 municipios en 5 
departamentos (Antioquia, Boyacá, Bolívar, Santander, Cesar), Puerto Nare, Yondó, 
Puerto Boyacá, San Pablo, Cantagallo y San Martin, Puerto Wilches, Sabana de Torres 
con especial énfasis en Barrancabermeja. Las formas resultantes del ordenamiento 
territorial condensan las luchas por el territorio, muestran voluntades, aciertos y desaciertos 
de diversos actores que en su ejercicio cotidiano dan forma a la cultura a la política, y a la 




El ordenamiento territorial colombiano ha sido el resultado de un largo proceso histórico, 
desde las épocas precolombinas, la geografía delimito unas formas de ocupación del 
territorio, unos ejes de movilidad, e inter conexión que se mantiene en gran parte hasta 
nuestros días (Jaramillo & Cuervo, 1987) .Es decir, la forma en que se organizó el espacio 
colombiano ha sido el resultado más de contingencias históricas, que de una planeación 
del Estado sobre el territorio. 
 
A partir de la llegada de los Españoles el objetivo fue claro: fundar ciudades para someter 
a los nativos, y en una etapa posterior extraer metales con destino a la metrópoli española 
(Zambrano & Bernard, 1993). Desde entonces, la lógica que subyace a la ordenación del 
territorio ha estado guiada por la explotación de los recursos naturales existentes en este, 
lo cual se ve reflejado por ejemplo en la estructuración de rutas sobre el eje sur-norte 
contiguo al rio Magdalena y se dejaran de lado las comunicaciones trasversales (Zambrano 
& Bernard, 1993). 
 
Esta característica de la organización territorial colombiana heredada de la conquista es 
fundamental para entender la configuración del territorio y su distribución político-
administrativa. Producto de esta lógica extractiva de enclave se propició la fragmentación, 
no solo geográfica del territorio colombiano en su conjunto, sino además económica: esta 
lógica explica en buena medida la imposibilidad de consolidar un mercado nacional y la 
fragmentación regional que aún hoy en día no ha logrado ser superada (Zambrano, 1999). 
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Adicional a lo anterior, durante la época republicana la disputa entre federalistas y 
centralistas tendría como resultado la implementación del modelo federalista entre 1822 y 
1885; periodo durante el cual, advierte Borja (1996), se redactaron más de 60 
constituciones que buscaron hacer una lectura de la realidad territorial del país.  
 
Posteriormente, el fracaso del modelo federalista estuvo estrechamente ligado a un hecho 
económico: la imposibilidad de consolidar un producto que le permitiera el enganche 
permanente al mercado mundial. La crisis del tabaco, sumado a las presiones de la guerra 
política, tendría como resultado la derrota de los liberales y el establecimiento de una 
república centralista que sustentaría su estabilidad económica en el cultivo de café, un 
cultivo permanente que permitió el inicio de la modernización del país, su urbanización, el 
desarrollo de los ferrocarriles, así como la creación del puerto de Barranquilla, y la 
consolidación de Cali como puerto seco (Zambrano & Bernard, 1993). 
 
A partir de esta lectura, se tienen dos elementos constitutivos del ordenamiento del 
territorio colombiano: el primero de ellos de carácter normativo y el segundo de carácter 
económico político. Tal y como lo establece Zambrano & Bernand (1993), los ciclos 
económicos son un factor fundamental de las dinámicas de poblamiento y de la 
organización territorial.  
 
Ahora bien, durante el Siglo XX aparecería otra mercancía que incidiría sobre la dinámica 
de organización territorial: el petróleo. La exploración y búsqueda de crudo en Colombia 
desde sus inicios se realizó sobre frentes de colonización tales como la Amazonía, Meta, 
Putumayo, Arauca y el Magdalena Medio, todas regiones con fronteras agrícolas abiertas 
y con baja presencia institucional.   
 
La actividad petrolera en principio se desarrolló por compañías norteamericanas, como la 
Texas Petroleum Company en el Putumayo (Centro Nacional de Memoria Historica, 2015) 
y la Tropical Oil Company en la provincia de Mares, en Santander. Estas compañías 
fungían las veces del Estado definiendo las formas de organización del espacio de acuerdo 
con las necesidades de la industria. En este sentido, el ordenamiento del territorio, 
entendido como la planeación del espacio para uso y disfrute de la sociedad en su 
conjunto, estuvo condicionado por las necesidades de expansión y consolidación de la 




Desde la óptica de esta investigación, el hecho que la industria petrolera del país haya 
determinado la organización y desarrollo de algunas regiones del territorio colombiano, se 
traduce en una problemática que se refleja en la exacerbación de las disparidades al 
interior de estas regiones, producto de la debilidad en la planificación por parte del Estado 
colombiano del crecimiento demográfico y morfológico impulsado por la industria petrolera.  
 
Evidentemente la dinámica de la industria petrolera ha sido un hecho ordenador del 
territorio. La problemática de este hecho está en que los procesos de expansión de esta 
industria no se han correspondido con las necesidades de integración regional del país, la 
consolidación de un mercado interno nacional, y la superación de las disparidades intra e 
interregionales del territorio colombiano. 
 
A la situación descrita anteriormente, se deben tener en cuenta en el análisis la tardanza 
en crear la ley orgánica de ordenamiento territorial, la presencia estatal diferenciada en el 
territorio, la debilidad institucional, las disputas territoriales por parte de los grupos armados 
ilegales y la irrupción de industrias globales en escenarios locales. Todos los factores y 
dinámicas anteriores se aglomeran en una región determinada del territorio colombiano: la 
Magdalena Medio. 
 
Problema: La transformación del territorio como consecuencia de economías 
extractivas y la consolidación de un ordenamiento territorial de facto1 en el 
Magdalena Medio colombiano.  
 
Para responder a la pregunta sobre la relación de la industria petrolera y el ordenamiento 
territorial, en este documento se analiza el caso de Barrancabermeja (Santander) y su área 
de influencia petrolera regional; lo anterior teniendo en cuenta su reciente fundación (1922) 
sobre el valle del río Magdalena en la parte media de su cuenca, su acelerado crecimiento 
y desarrollo industrial y la consolidación de su primacía regional.  
 
 
1 Cuando se hace mención al ordenamiento de facto, se hace referencia a que existe por fuera de 
la planeación estatal agentes que han organizado el espacio en función de su beneficio económico.  
Es un ordenamiento de espaldas al Estado, que no atiende necesariamente las funciones de 
sostenibilidad, equilibrio, y desarrollo.  
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La industria petrolera ha generado una serie de dinámicas regionales y ha propiciado una 
ordenación propia de la extracción, producción, y transporte del petróleo, así como un 
mercado de trabajo propio de su naturaleza. Casi un siglo después de iniciarse la definitiva 
configuración urbana, a su alrededor empezaron a orbitar varios municipios de una región 
que iría a ser denominada luego con la distinción genérica de Magdalena Medio. 
 
Este ordenamiento, generado alrededor de una economía de enclave, posibilitó primero la 
creación de un núcleo poblado similar a lo observado en poblados con este tipo de 
explotaciones petroleras en otros lugares del mundo  - El Centro – y luego el crecimiento 
de una ciudad a partir de la refinería – la ciudad de Barrancabermeja – ha tenido la 
suficiente capacidad para polarizar a un número importante de pequeños centros urbanos 
pertenecientes a los departamentos de Santander (occidente), Bolívar (sur), Cesar (sur), 
Antioquia (Magdalena Medio antioqueño) y Boyacá (Puerto Boyacá). Este espacio se 
constituye como una región que, aunque no sea reconocida por el ordenamiento territorial, 
es una realidad regional, existe allí un ordenamiento de facto promovido por el impacto de 
la industria petrolera que se hace preciso analizar y comprender desde la perspectiva del 
























Determinar la incidencia que tuvieron las dinámicas de la industria petrolera sobre la 




- Identificar las continuidades y discontinuidades históricas generadas por la industria 
petrolera en el ordenamiento territorial del Magdalena Medio.  
- Determinar la incidencia de la industria petrolera sobre la generación de disparidades 
regionales en el Magdalena Medio.  
- Proponer elementos que permitan desarrollar alternativas para el ordenamiento territorial 
sobre la base del equilibrio regional para el caso de estudio seleccionado.  
 
Tabla 1 Conceptos clave 
Transformaciones territoriales Jerarquía Urbana 
Dinámicas Urbano-regionales Extractivismo 
Economías de enclave   Producción social del espacio 
Hidrocarburos  Territorio 
 
1.4 Estrategia metodológica 
 
La investigación propuesta será desarrollada desde el paradigma de la geografía 
humana, tomando como referencia el método geo histórico, teniendo en cuenta que 
en este se parte de la comprensión del espacio como contendor de las relaciones 
sociales fundamentales, que se reflejan en procesos multiescalares y 
multitemporales que dan forma al territorio como un escenario de disputa entre los 




“La Geohistoria al tener por objeto de estudio los fenómenos sociales en su 
dimensión temporo-espacial, evidencia el manejo de la unidad dialéctica 
tiempo- espacio, la Historia (el tiempo, lo diacrónico), permite seguir la pista 
a las relaciones, contribuye a descubrir cómo se produce el fenómeno; la 
geografía (el espacio, lo sincrónico) demuestra cómo la sociedad actúa 
sobre su medio; por lo tanto, constituye el análisis y la síntesis de la 
organización y estructura del espacio” ( Aponte, 2006). 
 
Si bien la mirada que se propone para los casos de estudio es de corte cualitativo, 
no se puede perder de vista que las variables y análisis cuantitativos son 
necesarios para comprender los fenómenos sociales asociados a la producción 
petrolera de Barrancabermeja y su área de influencia. Dado esto se alude a la 
cuestión metodológica desde la geohistoria, entendida esta, como un movimiento 
dialéctico cuya finalidad es un análisis espacial que permita dar cuenta de la 
realidad socio histórica en sus diferentes escalas a saber: local, regional, nacional, 
y global.  
 
Pretender conocer cómo se transforma el territorio implica conocer previamente 
qué se transforma y, aún más allá, cuáles son los elementos que subyacen a esos 
cambios; de allí que la visión temporal sea de suma importancia. Para dar cuenta 
de las transformaciones físicas del paisaje se propone la morfología del paisaje y 
sus cambios a través de orto fotos o fotos aéreas.  Ahora bien, como un elemento 
fundante de esta visión del territorio, es importante conocer la forma en que la gente 
ha construido su territorio y su identidad. 
  
Así pues, mediante el método propuesto se pueden desarrollar tres líneas claves 
para la indagación. La primera que se propone entender la configuración histórica 
del fenómeno industrial en Barrancabermeja y área de influencia petrolera; una 
segunda que como consecuencia del análisis histórico permita definir los factores 
físicos del espacio, esto es: infraestructuras, construcciones, usos del suelo, ligada 
a las dinámicas de producción económica y social y; finalmente como resultado del 
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análisis geo histórico se propondrán unos elementos que permitan tomar 
correctivas sobre los procesos de ordenamiento territorial para el caso de estudio 
específico.    
 
Figura 1 Esquema 
  
 




Fuente: El autor 
 
 
Morfología de la Producción petrolera: Se refiere a las actividades relacionadas con las 
economías extracción, transformación y transporte del crudo. Cuyo desarrollo (exploración 
y explotación) que generan un impacto en el territorio y sus dinámicas locales. Ahora bien, 
cada una de las fases genera una forma espacial específica que se hace valioso analizar 
en el tiempo.  
• Refinación: Se define como el proceso de trasformación del petróleo en 
combustibles aptos para su comercialización.  
• Extracción: petrolera hacer referencia a las actividades de perforación para la 
consecución de crudo.   
• Transporte:  Se refiere al trasporte y almacenamiento del crudo en extraído del 
subsuelo  
Así mismo, la actividad petrolera requiere de infraestructuras complementarias para el 
desarrollo eficiente de su operación por lo que requiere desarrollos asociados a vías, y 
recursos hídricos.  
 
Densidad poblacional: Los auges y decaimientos de ciclos económicos generan 
migraciones de las comunidades en busca de una mejor calidad de vida, alrededor de 
estos se configuran trasformaciones en el territorio que dan forma a nuevos asentamientos 
humanos. Para el caso petrolero se refiere al impacto de los enclaves petroleros y su 
infraestructura en la configuración de las relaciones urbano-regionales. 
 
El crecimiento urbano: Entendido como la magnitud de la expansión física de la ciudad, 
medida en el crecimiento urbano en un periodo de tiempo (BEAUJEU-GARNIER, 1975). 
 
1. Se describe a partir de variables demográficas y socioeconómicas, así como a las 
actividades que se desarrollan en diferentes zonas de la ciudad. (Zarate, 1992) 
 
Morfología Urbana e Infraestructuras relacionadas:  hace referencia al desarrollo de 
dinámicas funcionales al desarrollo de la industria petrolera, así como el desarrollo de 
infraestructuras viales, fluviales, ferroviarias que tienen una relación con una dinámica de 
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alcance mayo que busca asegurar la eficiencia económica y que tienen un impacto en la 
escala regional y local. 
 
 
Contexto territorial del área de estudio 
 
El valle de la Magdalena ha sido desde los tiempos prehispánicos una vía de acceso 
natural hacia el interior del país, un eje en sentido Norte –sur. Durante la época de la 
colonia el rio Magdalena fue el principal articulador del territorio, papel que mantendría una 
vez se instaurara la República. Por este rio se movilizaban mercancías y personas, a él 
condujeron las escasas vías férreas, concebidas durante los siglos XIX y mediados del XX.  
Aun hoy, cuando se sabe del fracaso del ferrocarril en el país, el gobierno nacional insiste 
en hacer navegable el rio a través de esfuerzos de alcance regional como lo es 
CORMAGDALENA. 
 
Desde el punto de vista geográfico, la cuenca del río Magdalena tiene tres sectores bien 
definidos: la cuenca del Alto Magdalena, entre el nacimiento del río, en el Macizo 
colombiano, hasta el Salto de Honda; el Magdalena Medio, entre el Salto de Honda y el 
sector de inicio de la Depresión Momposina, en el sur del Cesar y; el Bajo Magdalena, 
entre la Depresión Momposina y la desembocadura del río, en Bocas de Ceniza, en 
Barranquilla (Tovar Vanegas, 1986) De esta manera, la región del Magdalena Medio está 
conformada por municipios cuya existencia como entidad territorial es funcional, más no 
normativa (Ver Mapa 1). 
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Mapa 1 . Cuenca media del rio Magdalena. 
 





El petróleo en la región del Magdalena Medio ha jugado un papel de gran 
importancia en la configuración territorial. En Barrancabermeja el petróleo y los 
procesos asociados a la refinería han consolidado un nodo económico y de 
desarrollo vital que han propiciado unas relaciones territoriales particulares 
alrededor de la extracción de hidrocarburos del subsuelo. 
Dados los objetivos de esta investigación, se consideró que los municipios de San 
Martín, Puerto Wilches, Puerto Nare, Puerto Boyacá, Yondó, Barrancabermeja, 
Sabana de Torres, San Pablo, y Cantagallo, son municipios que han tenido 
transformaciones en su crecimiento ligados al fenómeno petrolero. (PNUD, 
2011) tienen en común la fuerte incidencia de los procesos extractivos de 
hidrocarburos. (Ver anexo B), y es en virtud de esto que son útiles para comprender 
el caso de la consolidación Barrancabermeja y la región, así como de sus 
desequilibrios territoriales en un periodo de larga duración desde una perspectiva 
geo histórica. 
En este sentido, de acuerdo con el Estudio socioeconómico de la región del 
Magdalena Medio elaborado por PNUD 2011 para los nueve municipios priorizados 
la producción petrolera es un renglón de vital importancia, de la que destacan varios 
campos de extracción tales como: la Cira-infantas, Palagua, o Casabe. Así mismo, 
la dinámica petrolera desarrolló unas relaciones en función del circuito petrolero 
regional que ha promovido el interés de capital nacional y extranjero en el área de 
estudio Tal y como se expondrá más adelante, las dinámicas generadas por la 
industria petrolera en la región del Magdalena medio cuyo nodo central es 
Barrancabermeja, han dado lugar a la consideración de los municipios 
















Mapa 2 Área de estudio  
 
 Fuente: Diagnostico socioeconómico del Magdalena Medio  (PNUD, 2011)  
 
La estructura funcional que tiene en la actualidad la región del Magdalena Medio 
supera el aspecto normativo - territorial y se erige como una realidad territorial 
resultado de las dinámicas de producción del petróleo, la agroindustria, la 
ganadería y las economías ilegales propias de la confrontación armada entre los 
actores del conflicto. (Archila, 2006) (González F. E., 2007) . (Vega Cantor, Núñez 
Espinel;, & Pereira Fernando, 2009) 
 
Ahora bien, el petróleo como hecho primigenio de la industrialización y de inserción 
en el mercado energético mundial, supone un caso particular del análisis en esta 
región. Aunque en ella convergen los conflictos antes descritos, el petróleo como 
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forma primigenia de internacionalización del territorio, así como de patrón de 
inserción en zonas de frontera agrícola interna, y como de colonización, se ha 
mantenido como lógica extractiva para las periferias rurales del país, (Orinoquia y 
amazonia) así como un modelo de acumulación especifico (Duarte, 2017) (Duarte 
D. , 2013).  
 
Se entiende acá que la estructura productiva de extracción, producción, y 
transporte de crudo se encuentra inmersa en un marco mucho más amplio de 
relaciones sociales que responde a escalas y temporalidades con sus ciclos y 
ritmos. Aun así, el lente de esta investigación se enfocará las dinámicas propias de 
la industria petrolera que logró establecer una suerte de provincias asociadas de 5 
departamentos que conforman una  región como la del Magdalena Medio, y que se 
consolida como una realidad regional (Narváez Medina, 2010) , mucho antes que 
la normativa fuera capaz de reconocer dicha transformación del territorio, y a través 
de las cuales se deben entender los conflictos territoriales de índole social, 
económico y político (Ver mapa 3). 
 
Mapa 3. Estructura económica regional del Magdalena Medio. 
 




Dado que Barrancabermeja es hoy la ciudad de mayor jerarquía urbana en la región y la 
segunda más importante del departamento de Santander, se consideró que esta organiza 
las relaciones territoriales y las dinámicas socioeconómicas de la región. En este sentido 
se hace necesario precisar su surgimiento y el auge de las dinámicas urbano-regionales 
que han determinado su realidad urbana desde 1922 hasta la actualidad, pues la ciudad 
petrolera hoy enfrenta una realidad territorial ligada a la desaceleración de la economía, y 
la caída de los precios del petróleo. La Refinería de Barrancabermeja logró desarrollar una 
realidad urbano-regional que supera lo formal en términos normativos y que hace valiosa 





La temporalidad propuesta para realizar el análisis de los impactos de la industria petrolera 
abarca un periodo de larga duración 1922-2017 pues este permite entenderla 
conformación regional desde la perspectiva histórica. El denominado “siglo del petróleo” 
en Colombia, y particularmente su influencia en la región del Magdalena Medio, implica la 
identificación de aquellos hechos significativos que tuvieron un impacto en las dinámicas 
socio espaciales.  Un punto de partida para este estudio son las series estadísticas de los 
censos del Departamento Administrativo de Estadística DANE. Tal y como lo propone 
Braudel:  
“Para nosotros los historiadores, una estructura es indudablemente un ensamblaje, una 
arquitectura; pero más aún, una realidad que el tiempo tarda enormemente en desgastar y 
en transportar, ciertas estructuras están dotadas de larga vida que se convierten en 
elementos estables de una infinidad de generaciones” (Braudel, Braudel, F., pág. 70) 
 
Tabla 2.Censos 1951-2005 
Información censal 
(poblamiento) 
1922 - 1951 
1952 - 1964 
1965 - 1973 
1974 - 1985 
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1985 - 1993 
1993 - 2005 
2005 – 2017 
 
 
1.5 Marco teórico 
1.5.1 Producción del Espacio 
 
Uno de los principales elementos a tener en cuenta para entender la transformación 
del territorio es la producción del espacio. Según Lefebvre (1974), es insuficiente 
afirmar que las fuerzas sociales de producción en el capitalismo se reducen a 
creación de bienes y cosas en el espacio, pues se trata de la producción del espacio 
mismo; dicho autor, señala que existe una contradicción fundamental en la 
producción del espacio pues el capitalismo tiene la necesidad de expandirse  
debido a la continua acumulación de capital, luego se debe concebir el espacio a 
gran escala, sin embargo persiste una segmentación del mismo a consecuencia de 
la privatización. Es decir, la producción espacial es un proceso dinámico en el cual 
se recrean las relaciones sociales, se trata de la producción espacial, intencionada, 
ideologizada, y de las formas en como los individuos se desenvuelven en él, esto 
es lo que se denomina espacio concebido (dominante) y espacio vivido (dominado), 
una unidad dialéctica entre la estructura y la acción social (Lefebvre, 1974)  
 
Desde esta misma perspectiva, Santos (2000) propone la producción social del 
espacio desde los sistemas de objetos y sistemas de acciones, ambos en una 
constante relación dialéctica de transformación. Santos (2000) propone entender 
el espacio como una construcción histórico social, cuyo sistema de objetos es cada 
vez más ajeno a las lógicas propias del territorio así mismo sus sistemas de 
acciones se van transformando, sin embargo, advierte que dichos procesos 
corresponden a prácticas y procesos de otros lugares, cuyo efecto es 
hegemonizante. Nunca en la historia de la humanidad el sistema de objetos había 
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logrado imponerse de tal manera en todo el globo, para responder al conjunto de 
sistemas de acciones. 
 
En este sentido, Santos (2000) entiende la construcción territorial a partir de dos 
elementos, el primero  desde la continuidad territorial entre lugares adyacentes 
(Horizontalidad), y el segundo desde  la articulación de lugares  discontinuos 
mediante redes. Dado esto, el territorio es continuidad y red, que desde luego están 
en función del capital. 
 
Por su parte Harvey ( 2013) plantea que en la fase actual del sistema capitalista 
hay un proceso de acumulación por desposesión en el que se ha propiciado la 
depredación de la naturaleza, en particular de los bienes comunes como el agua, 
aire, tierra, entre otros. En estos procesos el Estado va de la mano de los dueños 
del capital, esto ha tenido como resultado la generación de resistencias sociales 
que se oponen a la lógica homogenizante del capitalismo. 
 
1.5.2 Descentralización en Colombia  
 
Para entender como estas trasformaciones han operado en el caso colombiano se 
tiene como punto de partida finales de la década del 70 en la que se pusieron en 
marcha los procesos de descentralización administrativa con el objetivo de 
modernizar el aparato estatal y reducir las disparidades regionales. Este proceso 
tuvo su punto máximo mediante la apertura económica llevada a cabo en el país a 
principios de la década del 90, el objetivo fundamental de este proceso fue 
democratizar el acceso al poder y darles vida a las expresiones políticas de carácter 
regional. Todos estos elementos son la base del pacto constituyente del 91, que 
fundó las bases para integrar las regiones. (Restrepo , 2004)  
 
Restrepo (2004)  resalta que la descentralización implicó aciertos  en materia de 
política social, específicamente en  salud y educación, empero enfatiza que tras 20 
años de apertura han aumentado las disparidades regionales, es decir que esta 
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fortaleció a las principales ciudades capitales y afecto a aquellas cuyo papel 
regional era marginal. 
 
Al referirse a la descentralización Restrepo (2004) explica que las formas 
espaciales que adquiere el Estado en el territorio condensan las contradicciones 
entre Estado/sociedad, así como las pugnas por el poder político regional. Esto 
permite entender cuál ha sido el papel del proceso de apertura económica y de la 
descentralización en Colombia. Pues, por un lado, aparece el Estado desregulando 
los mercados, privatizando las instituciones y los bienes comunes, y flexibilizando 
el empleo, y por el otro se configuran las resistencias sociales que están en el 
territorio y que reaccionan a la acción del Estado. 
 
La descentralización fue en principio una forma de democratización de los 
escenarios políticos dando paso a una pluralidad de actores de diversa índole, 
lamentablemente, estos procesos fueron rápidamente cooptados por la dinámica 
del conflicto armado que de la mano de la élite política de las regiones se adaptó a 
la nueva dinámica de poder regional específicamente de la mano del 
paramilitarismo (Restrepo, 2004). 
 
Sumado a esto, el fallido  modelo de ordenamiento territorial que se intentó 
establecer a través de la constitución del 91 dejó un vació normativo, que sumado 
a la debilidad institucional en las regiones, consolidó de la mano del capital 
transnacional junto con las elites regionales y los actores armados, un modelo de 
ordenamiento territorial de facto que organizó las relaciones espaciales del país en 
función de los procesos agroindustriales latifundistas, ganaderos y extractivos de 
gran envergadura. (GMH, 2013).  
 
1.5.3 Recentralización del poder político Económico. 
 
Actualmente la descentralización que se concibe como un pacto sobre la 
distribución equitativa de la riqueza, buscando establecer un mecanismo de 
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igualdad para los territorios, a través del gasto público, focalizando en salud, 
educación, saneamiento básico y otros derechos fundamentales, aparece como 
una caricatura. Esto se evidencia en el hecho de que las trasferencias pasaran del 
46% de los ingresos corrientes de la nación en 1992, al 17% en los gobiernos de 
Pastrana, y Uribe  El modelo de descentralización viró de un enfoque de garantía 
de derechos, a un recentralización que financió todo el paquete de asistencialismo 
(Familias en acción) y todo el modelo de atención a los pobres, quitándole el 
derecho a los territorios de decidir sobre la inversión en sus territorios mediante las 
transferencias (Restrepo, 2016) 
 
Así mismo, el actual modelo de ordenamiento territorial de acuerdo con la vigente 
Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial LOOT, delegó las funciones del 
ordenamiento a las herramientas de asociatividad y administración, que ya venían 
funcionando desde la ley 388/97. En consecuencia, se mantiene el estado actual 
de las cosas pues no hay una política que permita la descentralización económica 
que propicie el ejercicio de la autonomía territorial.  
 
Además, la distribución de la representación política regional sigue manteniendo la 
disparidad política/territorial en cámara y senado que corresponden con los 
desequilibrios regionales (por ejemplo, Amazonas tiene 2 representantes, en tanto 
que Antioquia tiene 11), es decir que ni la descentralización ni la ley orgánica 
lograron desconcentrar el poder político. El desequilibrio territorial es un reflejo de 
los desequilibrios políticos (Darío Restrepo, 2016). 
 
A propósito de los  planes  de desarrollo de los gobiernos de Santos II- y Duque 
(Todos por un nuevo país 2014.2018),( Pacto por Colombia, Pacto por la Equidad 
2018-2022) se hace necesario mencionar que a pesar de tener un avance “formal” 
durante el gobierno santos en materia  regional,   fue un   plan de desarrollo 
centralizado que no reconoce el papel autónomo de las fuerzas sociales regionales 
en la consolidación de las prioridades que tiene cada territorio, es  un modelo que 
centraliza las decisiones económico territoriales, por ejemplo mediante la figura de 
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proyectos de interés nacional, mecanismo que desconoce la autonomía regional. 
Mientras que el actúa plan de desarrollo, representa un retroceso respecto a su 
antecesor en la medida que tiene su núcleo en los nodos productivos de los 
territorios, más que en los territorios y sus brechas, una apuesta desde el mercado, 
que desconoce las disparidades político-territoriales del país.    
 
1.5.4 Conflicto Armado y presencia diferenciada del Estado 
 
Se tiene como un eje estructurante la configuración propia del poblamiento histórico 
del país en el que se consolidaron regiones enteras de espaldas al poder estatal, 
de la mano de procesos de colonización y expansión de zonas de frontera agrícola. 
A este respecto apuntan las investigaciones de Zambrano (1989) citado por 
González (2003), en el que se evidencia procesos de poblamiento de los valles 
interandinos, así como de vastas zonas del oriente colombiano que fueron 
escenario de la violencia de los años cincuenta y algunas de ellas son aún hoy 
territorios en conflicto.  
 
El proceso de poblamiento evidenció el fracaso de la política de migración 
campesina para la desconcentración de las áreas andinas, que se expresó en la 
medida en que estos nuevos espacios reprodujeron las carencias estructurales, 
propiciando regiones excluidas y regiones centrales. (González, 2003) es 
precisamente esta exclusión la que permite que se consolide una presencia 
diferenciada del Estado, sumado a esto la debilidad de los mercados para la 
agricultura, así como el agotamiento de los procesos de colonización que fueron 
escenarios idóneos para la incursión de actores armados que suplantaron el papel 
de Estado y regularon las relaciones sociales. Tal y como lo plantea González 
(2003) siguiendo a Daniel Pecaut cuando afirma que el problema de la violencia 
colombiana no fue el excesivo uso o abuso del poder, sino precisamente los 
espacios vacíos a los que no puede llegar, en ultimas lo que se tenía era presencia 
diferenciada del Estado, que muchas veces era inexistente en varios territorios del 




De tal manera que el conflicto armado interno que vive Colombia en su historia 
reciente ha sido un fenómeno con profundas implicaciones de orden social, político, 
económico y espacial. Dado esto, el modelo de desarrollo enfocó gran parte de su 
presupuesto a la guerra, esto dentro de las políticas internacionales 
antisubversivas, y supeditó a estas políticas el gasto y la inversión social (Bello, 
2003). Desde luego dichas políticas contrainsurgentes tendrían un claro interés 
político y sobre todo económico, para la consolidación de zonas estratégicas para 
la acumulación de capital. 
 
Esto se ha evidenciado en la historia reciente del país con el fenómeno paramilitar, 
pues hay bastante evidencia que muestra que este más allá de ser un proceso de 
corte anticomunista fue un proyecto de consolidación económico militar de las elites 
regionales del país.  
 
“En la actualidad existe suficiente evidencia para demostrar que tras las estrategias 
contrainsurgentes y paramilitares se encontraban esencialmente procesos de 
alistamiento violento del territorio para responder a la tendencia de la acumulación 
capitalista y, por tanto, que la intensificación de la confrontación armada durante 
buena parte de este período no puede explicarse como una disputa autónoma entre 
«actores armados» por un control territorial subordinado a sus planes militares y a 
la obtención codiciosa de recursos en provecho propio (Estrada, 2015, pág. 30) 
 
La forma en que se ha ordenado el territorio colombiano es una consecuencia 
directa de un proyecto inconcluso de construcción del Estado-nación, pues a raíz 
de su presencia diferenciada ha permitido la suplantación de su rol por los actores 
armados al margen de la ley, o por agentes económicos nacionales y 
multinacionales. El departamento del Putumayo es un claro ejemplo de esta 
situación, las trasformaciones territoriales que ha tenido en su configuración 
espacial demuestran cómo los ciclos económicos del petróleo y la coca han sido 
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determinantes en su proceso de consolidación territorial todo esto de la mano de la 
confrontación bélica entre diversos actores armados.  
1.5.5 Territorialidad 
 
El territorio debe ser visto también como el resultado de las diversas relaciones que 
allí se tejen pues espacio y sociedad están estrechamente ligados en una relación 
de producción dialéctica, de los resultados de la disputa por dominar el espacio 
emergen las territorialidades, que son la base del poder, cuyo asunto fundamental 
son las estrategias mediante las cuales se ejerce control en el territorio. 
 
Tal y como lo plantea Duarte (2016) la territorialidad es una construcción basada 
en nociones del territorio que se dan en el marco de lo colectivo. Bajo estas 
circunstancias el territorio es apropiado por una doble vía, concreto y 
simbólicamente, de tal manera que sea posible el ejercicio del poder y la 
construcción de imaginarios, representaciones e identidades.  La territorialidad 
implica por tanto una estructuración del espacio de la cual devienen el entramado 
de relaciones de dominación. Tal y como lo establece Shak citado por Haesbaert 
(2007) 
 
“la territorialidad es una “base de poder”, no la encara como parte de un instinto y 
mucho menos asocia poder exclusivamente con agresividad. Otro aspecto 
importante es que no toda relación de poder es “territorial” o incluye una 
territorialidad. La territorialidad humana implica “el control sobre un área o espacio 
que debe ser concebido y comunicado”, pero ésta es “mejor entendida como una 
estrategia espacial para poder obtener, influir o controlar recursos y personas, por 
el control de un área y, como estrategia, la territorialidad puede ser activada y 
desactivada (Haesbaert, 2007, pág. 37) 
 
Este elemento teórico es clave en la medida que hace posible la reflexión sobre los 
sistemas sociales, específicamente su estructura y la forma que los actores 
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sociales usan un conjunto de reglas y hacen uso de los recursos en una interacción 
que permita hacer comprensible la realidad social. (Giddens, 1995)  
 
1.5.6 El petróleo en Colombia 
 
El petróleo es un bien transable fundamental para el equilibrio fiscal del país, la 
balanza de pagos y el gasto público nacional están en buena medida soportados 
sobre el sector primario de la economía; en la actualidad según lo establece (Perry, 
2012), el petróleo representa el 6% del PIB. El petróleo además tiene se caracteriza 
por ser una actividad que se realiza dentro de los márgenes de la legalidad, 
situación que no ocurre con la minería, otra actividad importante del sector minero-
energético.  Esto, sin embargo, no implica que la actividad petrolera haya sido 
menos controversial en la historia del país, teniendo en cuenta sus impactos 
sociales, ambientales, culturales y políticos. 
 
Esta actividad ha tenido ciclos cortos y largos que han sido promovidos por una 
necesidad energética a escala global, pero que tiene unas implicaciones en lo local 
profundamente arraigadas al territorio, su uso y su desarrollo.  En la actualidad esta 
actividad puede ser vista como una bendición para los departamentos y municipios 
en los que se realiza explotación, pues esto implica la obtención de recursos a 
través de regalías; sin embargo, al revisar las cifras estos impactos no son tan 
sorprendentes. Advierte Perry (2012) que, a pesar de tener un impacto positivo, en 
términos de PIB per Cápita para los municipios cuyas instituciones eran débiles la 
abundancia de recursos naturales fueron una maldición, tal como lo demuestran 
ser los casos de Arauca y La Guajira (Pág. 253). 
 
La historia del petróleo es indisociable del desarrollo de la periferia en Colombia. 
El desarrollo de esta industria ha construido el territorio sobre la base del desarrollo 
económico en manos generalmente de agentes privados. Estudios realizados por 
Avellaneda (1998) Avellaneda (2004), Perry & Olivera (2012),Echeverri (2008), El 
Centro Nacional de Memoria Histórica (2015) han evidenciado como esta actividad 
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ha sido históricamente fuente de conflictos sociales que desde su génesis en los 
años 20 están asociados a la ausencia del Estado como planificador del territorio y 
la puesta en manos ese papel en manos de las compañías petroleras.  
 
En este sentido, el escenario actual del país expresa muy bien esas 
contradicciones que se presentan entre el modelo económico extractivo y el 
territorio. Valencia & Riaño (2017) identifican para el caso petrolero las 
conflictividades que emanan de la relación del Estado con las comunidades (20) 
conflictos, mientras que entre los actores formales y comunidades locales (48) 
conflictos. En esta dirección, Ulloa & Coronado  (2016)  advierten de la necesidad 
de comprender el espacio a través del cual se articulan los conflictos socio 
ambientales, pues persiste una tensión entre las políticas extractivas y las miradas 
de las comunidades que se encuentran en los territorios destinados para estos 
fines.  
Desde la concesión de Mares en Santander en 1917 hasta Cuciana y Cipiangua en 
1989 en el Casanare el petróleo ha logrado establecerse como una actividad 
primordial para el desarrollo del Estado-Nacional en términos fiscales. Esta 
actividad ha promovido la colonización sobre la frontera agrícola interna y ha 
trasformado el territorio. Empero, no ha logrado promover la integración regional y 
el equilibrio entre las regiones por la vía de las regalías. Tal y como lo evidencian 
diversos estudios en materia económica  realizados por Moncayo (2001), Restrepo 
(2012) las actividades extractivas han logrado avances en términos de educación, 
saneamiento básico y salud, pilares básico del proceso de descentralización, pero 
en términos de equilibrios regionales ha demostrado enriquecer a los territorios 
ricos y empobrecer a los pobres. Esto desde la perspectiva de Perry & Olivera 
(2012) se puede explicar en parte por la disputa que se generan en los municipios 
por las rentas producto de las actividades extractivas asociado a prácticas 
clientelistas y de corrupción.  
 
Teniendo en cuenta que ha sido una actividad fundamental en el último siglo del 
país, y que ha generado trasformaciones territoriales en términos de infraestructura 
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y desarrollo regional, es imposible no relacionar esta actividad con el ordenamiento 
territorial, más aún si se tiene en cuenta que la planeación que ha dado lugar a la 
realidad territorial de muchas de las regiones petroleras proviene del capital 
privado. En este sentido, el hecho de ser zonas alejadas del centro del poder 
político, de colonización reciente, permitió a las compañías multinacionales 
suplantar el papel del Estado.  Tal y como lo demuestran Avellaneda (1998) y en 
Centro de Memoria Histórica (Centro Nacional de Memoria Historica, 2015) para 
los casos de Putumayo y Barrancabermeja. 
 
1.5.7 Dos casos desde una perspectiva histórica  
 
Avellaneda (1998) plantea una mirada histórica del papel de la industria petrolera 
en las colonizaciones de principios del siglo XX, detallando la debilidad institucional 
del Estado para fungir sus funciones de ente regulador y organizador del territorio 
ante los empréstitos extranjeros. Varios elementos del son relevantes para 
entender el binomio petróleo ordenamiento territorial según la autora: el primero se 
refiere a el conflicto que emana de la implantación de los  procesos extractivos con 
las comunidades aborígenes, un conflicto que presenta un doble impacto: por un 
lado, entre las multinacionales y los aborígenes, y en segundo lugar, entre los 
colonos y los aborígenes; el segundo elemento hace referencia al alto impacto 
ambiental  que  ha sido constitutivo de los procesos de colonización, pues este 
proceso requiere la tala de bosques para su adecuación y habitabilidad.  En tercer 
lugar, la privatización del territorio en manos de compañías, lo que implica un 
conflicto entre los colonos que no participan de la actividad petrolera y las 
compañías multinacionales. En cuarto lugar, la debilidad del Estado para ejercer 
presencia efectiva en los territorios objeto de los contratos de explotación.  Estas 
conflictividades aparecen como un patrón con matices en las principales 
explotaciones petroleras de principio de siglo.   
 
El petróleo, plantea Avellaneda (1998) ha tenido desde su inicio con la concesión 
de Mares en lo que hoy es la ciudad de Barrancabermeja en el departamento de 
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Santander y la concesión de Barco en la región del Catatumbo (1922) un impacto 
profundo en la configuración del territorio, en la medida en que fue promotora y se 
replicó en procesos de colonización en regiones como Magdalena Medio, el 
Putumayo, Caquetá, Vaupés, Meta, Arauca y Amazonas. 
 
El petróleo aparecería como una opción que promovería el avance de la frontera 
agrícola en detrimento de ecosistemas y comunidades aborígenes. Tal y como lo 
establece Borja 1998; Zambrano 1999, el poblamiento colonial siguió las pautas de 
asentamientos aborígenes, asentamientos que fueron poco modificados por la 
colonia y que en parte explican la formación del sistema de ciudades del país.  El 
petróleo, que  aparecería en los albores del siglo XX  sería el mecanismo a través 
del cual se ampliaría el proceso de colonización en las selvas inexploradas del 
Magdalena Medio  (Avellaneda C., 1998). En palabras del autor: 
 
“En los años veinte, hombres venidos de las sabanas costeras de Córdoba 
Bolívar remontaron el río siguiendo los grandes buques de pasajeros y 
mercaderías que navegaban por el Magdalena. Desde las montañas de 
Santander y Antioquia, bajaron por el Opón o por el Nús; desde zonas 
recónditas de altiplano, entusiasmados por la riqueza que pudieran obtener 
del petróleo  cruzaron los ríos y caminaron inmensas distancias entre 
pantanos y selvas Otros a lomo de mula, o siguiendo las carretas de bueyes 
llegaron a Bogotá a principios de siglo, bajaron a Honda y se dejaron 
arrastrar por el Magdalena para apearse en Barrancabermeja, y buscar 
detrás de las cercas de la  Tropical Oíl Company (Troco) una oportunidad de 
empleo en la petrolera. Así nacieron los malleros.”(Avellaneda C., 1998, p. 
4). 
 
El proceso de la industria petrolera fue una actividad que impuso orden y sobre el 
cual se erigió un ideal de civilización, que cristianizó y “pacificó” a las comunidades 
aborígenes que defendían sus territorios. Estos territorios inhóspitos y salvajes 
tuvieron un doble sentido: por un lado, se empezaron a consolidar como receptores 
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de mano de obra para el proceso de extracción, mientras que, por el otro, se 
consolidó en su periferia un proceso de colonización campesino agrícola que 
permitiera el aprovisionamiento de bienes de consumo para quienes trabajaban en 
las concesiones.  
 
“La presencia de estas compañías y el descubrimiento de reservas de 
petróleo llevaron a la entrega en concesión de grandes áreas del país , 
provocando de nuevo la reacción violenta de los indígenas por la defensa de 
su territorio. Se inició así un proceso bélico que alcanza sus momentos 
críticos cuando aumenta la presencia de colonos aunada a la demanda 
creciente de un mercado agrícola que garantizara el abastecimiento de las 
empresas. En un principio, las compañías intentaron limitar el ingreso de 
colonos pobres; sin embargo, en la década de los 40 y 50, época de la 
Segunda Guerra Mundial y de la Violencia en Colombia, el flujo poblacional 
aumentó y se agravó por el despido masivo de trabajadores de compañías 
exploradoras” 
 
Varios elementos al revisar la génesis del petróleo en Colombia y que afectan 
directamente el devenir de la actividad petrolera: la ausencia del Estado, su 
complicidad o beneplácito a manos de las actividades realizadas por las compañías 
extranjeras que se expresa en una debilidad institucional que permitió el desarrollo 
de la industria petrolera en una relación de desventaja para el Estado tal y como lo 
establece el citado autor en un documento reciente: 
 
“Los actores sociales en estas zonas petroleras buscaron durante años 
espacios de gobernabilidad que no encontraron en las instituciones del 
Estado, precarias y subyugadas al poder de los enclaves petroleros, donde 
se centralizó el poder real, como es el caso de la Troco en el Centro y 
Refinería, y a partir de 1951 Ecopetrol en Barrancabermeja, los 
campamentos de la Gulf, Texas, Mobil y Ecopetrol en el Catatumbo, y el 
campo Velásquez de la Texas Petroleum Company en Puerto Boyacá, en el 
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período comprendido entre 1950 y 1994. En estos territorios se diluye la 
institucionalidad y se mantiene el poder real de los agentes externos, que no 
responden por los reclamos de los actores económicos y sociales locales.” 
(Avellaneda, 2004, p. 468). 
 
Tal y como lo menciona el autor, el petróleo es una actividad de enclave, esto 
implica que una actividad promovida por una demanda desde la escala global, que 
se ubican en países en vías de desarrollo, con regulaciones ambiguas e 
instituciones débiles. Estas actividades están enfocadas al sector primario de la 
economía y en este sentido una vez extraídos del subsuelo no se vinculan a la 
economía nacional.  
 
De tal manera, en tanto actividad extractiva el petróleo ha tenido ciclos de auge, 
estancamiento y crisis que han determinado el florecimiento de municipios, así 
como la formación de nuevos centros poblados que responden a la demanda de 
mano de obra y a la esperanza de las comunidades. Existe igualmente la 
característica común de realizarse esta actividad siempre en zonas de frontera 
agrícola, en territorios en los que la presencia del Estado nacional no está 
consolidada ni es contundente. 
 
Para el caso del Magdalena Medio, la Texas Petroleum Company (TP) tal y como 
está documentado por Avellaneda 1998, contempló un gran número de actividades 
en su razón social, como la producción de maderas, la construcción de ferrocarriles 
y los teléfonos.  La forma de penetración en territorio fue la compra de tierras a 
bajos costos o la sesión del gobierno para su explotación. En el Magdalena Medio, 
la TP exploró y descubrió varios pozos que dieron origen a campos petroleros, 
como lo fueron campo Velásquez 1949, y Tisquirama en inmediaciones de 
Aguachica. La Mobil – Texas, como paso a llamarse posteriormente, explotó 
petróleos en el Magdalena Medio hasta finales de los años 80.  
Avellaneda documenta también los procesos de principio de siglo llevados a cabo 
en territorios Zenues por compañías colombianas asociadas a capital extranjero. 
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Este proceso ha sido documentado por Fals Borda en su Historia doble de la Costa 
y deja testimonio de la forma en que mediante decretos y engaños a las 
comunidades aborígenes son despojadas de sus territorios por la Gulf Oíl Company 
(Avellaneda C 1998.). Hacia la década de los años 30 y hasta los años 40 se abriría 
un nuevo frete de exploración el alta amazonia, Putumayo y Caquetá, con débiles 
resultados, no sería hasta mediados de la década del 60 que se vieron resultados 
en el Putumayo con los hallazgos en Orito (Avellaneda C. 1998).  
 
1.6 Estado del arte 
 
1.6.1 Magdalena Medio y el ordenamiento territorial 
 
El Magdalena Medio como una realidad territorial ha sido analizado por varios autores, 
fundamentalmente aludiendo a su condición de trastienda del país, y escenario estratégico 
de disputa por grupos al margen de ley por recursos minero-energéticos y por rutas de 
intercambio e interconexión estratégica. Medina 2010 propone un análisis teórico sobre la 
realidad territorial del Magdalena Medio como una cuestión que debe ser reconocida por 
lo político administrativo. En este sentido, propone un recorrido histórico por el desarrollo 
de la planeación territorial en el país con el objetivo de hacer un vínculo entre la necesidad 
de planeación territorial, su esencia en tanto promotora del equilibrio regional y la 
necesidad de establecer unas reglas de juego claras en la ley orgánica de ordenamiento 
territorial que permita realizar cambios profundos en el país.  
 
Al referirse al Magdalena Medio precisa Narváez (2010) que es necesario retomar el 
concepto de región desde una perspectiva amplia que permita entender las realidades de 
los pobladores, sus relaciones sociales fundamentales y las formas de subsistencia. En 
este sentido, alude a la relación indisociable que existe entre el ordenamiento como un 
hecho político administrativo, cuya esencia son los procesos de identidad y territorio, pues 
es esta relación: territorio- territorialización el núcleo de la construcción de lo regional. 
 
En esta misma línea de ideas, Madariaga (2008) desarrolla una caracterización de la región 
explicitando la relación entre la industria petrolera, el oro y la explosión demográfica como 
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consecuencia de la violencia de mediados de siglo. Para la autora, esto tuvo una 
consecuencia sobre la construcción de los agentes sociales, pues resultado del petróleo 
se consolido una clase obrera urbana y por otro lado los campesinos presentes desde los 
procesos de colonización entrarían en conflictos asociados al acceso a la tierra. Las luchas 
campesinas serian una de las formas que desde los años 40 empezarían a dar forma a 
una identidad regional, acompañadas a las luchas obreras urbanas en Barrancabermeja. 
La autora propone la siguiente descripción de la región del Magdalena Medio: 
 
“La región del Magdalena Medio, además de su riqueza natural y geográfica, ha sido 
históricamente escenario de un alto índice de conflictos sociales, políticos, económicos y 
culturales, marcados por unas numerosas formas de exclusión que se han hecho 
manifiestas, principalmente, en el conflicto por la apropiación de los recursos (petróleo, oro) 
y por el acceso a la tierra. El Estado ha sido incapaz de diseñar e implementar políticas y 
reformas sociales que beneficien a la mayoría de la población. Esta situación propicia la 
creciente disputa territorial entre los diferentes actores armados, legales e ilegales. El 
conflicto sociopolítico y económico ha auspiciado el surgimiento, desde los años 80, del 
narcotráfico. La proliferación de grupos armados ha provocado nuevas formas de violencia 
en la región. Los campesinos se han visto obligados a salir de sus parcelas, y a desplazarse 
a los centros urbanos” (CID, 2003: 6 citado por Madariaga 2008: 41).      
 
Una tercera línea de análisis comprende la consolidación de la región del Magdalena Medio 
en la segunda mitad del siglo XX como un proceso de acumulación por desposesión, 
caracterizada por la disputa por los recursos en los territorios por actores armados que 
suplantan y disputan el papel del Estado. En esta línea se inscriben los trabajos 
desarrollados por Rementeria (1986), quien desde una perspectiva materialista de la 
historia busca la explicación a los conflictos sociales, políticos y culturales en la región. Así 
mismo, los trabajos de (1997) sobre la diversidad de los conflictos sociales y la tenencia 
de la tierra en la región del Magdalena Medio.   
 
Desde una mirada sociológica se pueden destacar los trabajos realizados por Vega Cantor 
(2009) quien analiza el papel de la Unión Sindical Obrera en Barrancabermeja y su impacto 
en el Magdalena Medio, así como el proceso de trasformación de la región. Así mismo, los 
trabajos realizados por Archila  (2006) que desde una perspectiva cultural tienen como 
objetivo entender la región del Magdalena Medio desde la identidad y las prácticas 
culturales. Finalmente, desde la perspectiva histórica de conflicto y región está la revisión 
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realizado por Alonzo (1992), en la que se realiza conceptualización de lo regional del 
Magdalena Medio, sus violentos procesos de consolidación y la incursión al capitalismo   
moderno.  
 
1.6.2 El petróleo y sus impactos en los territorios  
 
En cuanto a las transformaciones territoriales generadas por el petróleo, Devia (2011)  
hace referencia a la configuración territorial como consecuencia de los procesos 
extractivos de petróleo en los municipios de Aguazul y Tauramena en el Departamento del 
Casanare. Desde una perspectiva geográfica se propone la caracterización de las formas 
espaciales y sus cambios como consecuencia de la actividad petrolera. Destaca de este 
trabajo el abordaje que tiene de la producción social del espacio. Así mismo, en materia 
metodológica realiza un análisis de carácter económico, y demográfico y morfológico por 
series del 74-85, 85-99, 99-05, a partir de lo cual la reconfiguración territorial aparece como 
un proceso, pero a la vez como resultado de los cambios en la morfología socio espacial, 
logrando mostrar las interrelaciones entre las escalas locales regionales y nacionales.  
 
Un segundo trabajo en esta línea es el trabajo realizado por López y Calvo (2013), en el 
cual se realiza un análisis del proceso de reprimarización de la economía tomando como 
caso de estudio Puerto Gaitán en el departamento del Meta. Este documento evidencia la 
fórmula para la apropiación de las tierras mediante el despojo, pasando de la producción 
agrícola comunal a la producción latifundista y de monocultivo. El documento establece la 
condición de enclave del proceso de producción petrolero llevado a tal extremo que se 
consideró necesaria la construcción de una ciudad petrolera que se ha denominado Ciudad 
Rubiales, una gran aldea eco sostenible símbolo del progreso. Sin embargo, la situación 
objetiva es que estos enclaves económicos terminan suplantando al Estado en su papel 
de planificador del territorio, garante del desarrollo equilibrado y la sostenibilidad ambiental. 
Devia  (2004) 2 desarrolla un trabajo que retoma el tema de la explotación petrolera en 
Orito entre el 63-75. En este trabajo la autora desarrolla un acercamiento desde la 
perspectiva de la Ecología Humana sobre los impactos de la actividad en el territorio en 
 
 
2  Es la misma autora con dos trabajos diferentes: el citado en 2002 corresponde a su tesis de 
pregrado, mientras que el segundo hace referencia a su tesis para la maestría en Geografía.  
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función de los ciclos de auge y decaimiento de los procesos de extracción, así mismo da 
un peso importante a los actores sociales y sus disputas por el territorio colonizado. El 
trabajo hace una reconstrucción histórica de los momentos de cambio en las dinámicas 
poblacionales y reconoce el hecho urbano como una consecuencia de la actividad 
petrolera.  Este trabajo es valioso en la medida en que permite entender el municipio de 
Orito como un conjunto de retazos que se corresponde con auges de ciclos económicos 
que dieron forma y perfilaron la realidad urbana de ese territorio.  Una de las conclusiones 
que arroja el análisis de Devia (2004 Pág. 198) es que no se puede hablar de colonización 
petrolera en la medida en que esta solo abre trochas y establece una infraestructura propia 
de la actividad, pero es la gente la que con su trabajo agrícola y de comercio trasforma el 
espacio. 
 
Por otro lado, Roa (2014) realiza un análisis del conflicto por el agua en el Meta. Desde la 
perspectiva de los conflictos geo distributivos analiza las trasformaciones del paisaje y en 
la vocación y el uso de los suelos, como resultado del avance de la actividad extractiva 
hacia zonas de frontera agrícola. El recorrido que plantea el documento parte de la escala 
global y establece las relaciones con la acelerada carrera de exploraciones desarrollada 
por Ecopetrol y las demás compañías en el departamento del Meta. De allí que, se haya 
dispuesto el 25 % del territorio a bloques para la exploración. Sin embargo, el avance sobre 
el piedemonte llanero es la puerta de entrada hacia otro territorio clave para el gran capital: 
la Amazonía. Roa Avendaño  (2017)hace énfasis en que los procesos extractivos siguen 
pensando estos territorios como vacíos y sin gente. La autora es enfática al establecer que 
el tema petrolero se realiza en detrimento del recurso hídrico; de allí que se legitime una 
lucha por el territorio y la cultura. 
 
1.6.3 Conflictividades sociales y extractivismo 
 
En esta línea de revisión se encuentran los trabajos de Ulloa & Coronado (2015) quienes 
compilan un conjunto de escritos cuyo objeto es analizar la situación del extractivismo en 
clave de posconflicto. En este documento, se destaca el análisis introductorio planteado 
por Ulloa en el que se establece la relación entre las dinámicas globales que supeditan las 
políticas económicas nacionales, estableciendo lineamientos favorables para el desarrollo 




 “En las últimas tres décadas, el capitalismo buscó relanzar la acumulación con fuentes 
nuevas y tradicionales. Las materias primas devenidas en comodities, vivieron un auge 
exportador y de precios en el mercado mundial y generaron cuantiosas divisas y ganancias 
en América Latina y en Colombia, en particular. Para ello se incrementó el negocio de los 
hidrocarburos, con nuevas tecnologías de fracturas hidráulica (Fraking) y de la gran minería, 
con productos como el coltan. Se expidieron por ello múltiples licencias de explotación en 
todo el territorio nacional, incluyendo los páramos, ríos, bosques, y parques nacionales. 
Operando de hecho una nueva espacialidad económica que esta reordenando el territorio 
con sus poblaciones y desplazando actividades económicas tradicionales como la 
agricultura, la ganadería, la minería artesanal, y la silvicultura. También cambia la fisionomía 
de los centros urbanos que gravitan en su constelación.” Ulloa (2017 P.15) 
 
Ulloa & Coronado (2017 ) realizan  una síntesis de las posturas antes expuestas por el 
CINEP, PDPMM, -expuestas por este documento apropósito del caso particular de la 
región del Magdalena Medio-.Uno de los elementos principales del artículo es la 
transversalidad del conflicto armado en la historia de las configuraciones y  territoriales del 
país, mientras que reconoce partiendo de las posturas de Gonzales (2003) la presencia 
diferenciada del Estado y la tarea inconclusa de la construcción del Estado nacional. La 
mirada propuesta por los autores reconoce la heterogeneidad de las configuraciones 
regionales y apunta hacia una intervención diferenciada en el escenario de posconflicto. 
 
En este mismo documento, dos de los artículos examinan el tema petrolero en clave de 
resistencias sociales. Duarte (2017) y Ciro & Barbosa (2017) realizan en sus artículos una 
mirada de permite entender los efectos de la economía petrolera en el territorio. Duarte 
(2017) muestra como la economía petrolera desde su llegada al departamento del Meta, a 
finales de los años 80, generó una fractura de la realidad territorial, atrayendo al 
campesinado hacia la dinámica laboral propia del petróleo, desincentivando la agricultura 
y encareciendo su mano de obra. Por otro lado, generó nuevas dinámicas demográficas y 
un acelerado proceso de urbanización y tecnificación de la población.  A pesar de esto, el 
costo ambiental y social ha sido muy alto: una agresiva deforestación y la contaminación 
del recurso hídrico.  
 
Lo que se ha configurado en este sentido son dos territorialidades superpuestas, por un 
lado, la impuesta desde la escala nacional de carácter extractivo; y la segunda que se 
34  
 
superpone al extractivismo y busca revindicar la identidad campesina, la agricultura y la 
relación de las comunidades con el territorio.  El autor hace hincapié en la necesidad de 
transformar la relación Nación- territorio, pues considera que solo es posible la paz 
territorial reconociendo la otredad de las comunidades.  
 
Por su parte Ciro & Barbosa (2017) plantean la problemática del extractivismo petrolero en 
la Amazonia, entre la Emerald Energy y las comunidades de San Vicente del Caguan y 
San José del Fragua. El objetivo de los autores se centró en demostrar como el capital 
trasnacional irrumpió en el escenario local y transformó las relaciones entre sociedad y 
Estado, conflicto que se expresa en dos representaciones del espacio, una de las 
multinacionales y la otra de comunidades indígenas y campesinos. 
 
La cuenca Caguan- Caquetá es una de las que ha generado más expectativas a nivel de 
exploración. La llegada de las petroleras de capital chino, imponen su lógica y se sustentan 
en los intereses minero-energéticos del país. Este modelo entra en tensión con la 
construcción que del territorio han hecho los colonos a través de diversos procesos 
económicos también de enclave: Caucho, Quinua, Coca y finalmente petróleo. La relación 
que se establece con el poder central es de carácter extractivo, actividad que se desarrolló 
con débil presencia del Estado y con el concurso de actores armados en disputa.  Construir 
paz territorial reconociendo los diversos procesos sociales, así como fortaleciendo los 
procesos de descentralización y la presencia institucional son fundamentales para que se 
puedan resolver los desequilibrios regionales y sobre la base de estos se pueda consolidar 
la paz. 
 
Otro de los documentos revisados que analizan las conflictividades en clave de 
posconflicto, es el documento: “Minería en el pos conflicto un asunto de quilates” compilado 
por Valencia & Riaño (2017). En este se presenta una radiografía de las conflictividades 
extractivas y de las resistencias sociales en el territorio. La postura del documento busca 
conciliar la necesidad del gobierno para realizar actividades extractivas con la autonomía 
de las entidades territoriales y de sus comunidades. Tal y como lo plantea Valencia & 
Riaño: “los conflictos son una oportunidad para transformar todo aquello que ha impedido 
la consolidación de Colombia como Estado y como Nación.”  Una sociedad mejor, es una 
sociedad capaz de tener mejores conflictos y esto a su vez requiere de una mejor 




La construcción de paz precisa esfuerzos encaminados en este sentido, es decir, promover 
un fortalecimiento de las instituciones en las periferias rurales, y promover un modelo de 
gobernanza eficiente que permita el ejercicio soberano y consciente de los recursos 
naturales sobre la base de procesos democráticos en los que se reconozcan las 
comunidades, sus territorios y sus identidades.  
 
En conclusión, al revisar la bibliografía asociada al tema extractivo, específicamente en 
relación a la actividad petrolera,  se  pueden distinguir cuatro grupos  o líneas de análisis: 
la primera hace referencia al papel del petróleo en la economía colombiana cuyo carácter 
es de corte económico explicativo y permite entender el andamiaje institucional que el 
petróleo representa en materia fiscal; un segundo grupo en relación a la conformación del 
Magdalena Medio, en el que se encuentran documentos de carácter histórico sobre el 
surgimiento de la industria petrolera y la conformación de esta región; una sublinea 
explicativa que fundamenta las dinámicas de conformación en razón de las disputas por 
los actores y la implantación del modelo neoliberal capitalista, que implica unas formas de 
configuración del territorio y remiten al ordenamiento de facto en la región;  una tercera 
línea que revisa investigaciones que han  analizado los impactos del territoriales de la 
economía extractiva, y finalmente una cuarta línea que nos remite a las conflictividades y 
los escenarios de construcción de paz, que no es otra cosa que la resolución de las 
tensiones entre las lógicas extractivas del Estado Nacional y el capital multinacional, y la 
de las comunidades que responde a configuraciones territoriales en presencia diferencia 
del Estado o ausencia de este. 
 
El recorrido valida el objetivo de análisis en la medida que se aportaría un análisis de 
alcance regional desde la mirada geo histórica. En este sentido, se busca entender los 
hechos históricos que dieron forma a la región del Magdalena Medio, reconociendo que el 
conflicto armado ha sido una cuestión transversal en el desarrollo de la región, pero 
haciendo énfasis en los impactos de la industria petrolera. Esta dinámica dio lugar a la 
construcción de la región a través de la consolidación de un sistema de intercambio 
regional que dinamizaría una cultura dual; por un lado, el desarrollo de una clase obrera, y 
por el otro la resistencia y adaptación de las comunidades campesinas inmersas en el 




Así pues, analizar y comprender los hechos que han sido fundamentales para la 
consolidación de la región del Magdalena Medio partiendo desde Barrancabermeja como 
hecho urbano industrial fundamental, es un aporte a los estudios regionales, así como un 
aporte para el ordenamiento urbano regional de cara a la construcción de paz.
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2. El petróleo en el Magdalena Medio: una revisión histórica. 
 
El petróleo es uno de los recursos naturales de mayor importancia en la economía global, 
manteniendo este estatus desde el siglo XX de manera ininterrumpida. La variación de su 
precio, la garantía de su producción y las proyecciones de nuevas reservas, además de 
las formas de extracción son temas que definen agendas de política a nivel global y genera 
efectos instantáneos en las economías de todo el planeta. No cabe duda de que aquellos 
territorios directamente vinculados a la cadena productiva del petróleo estarán fuertemente 
determinados por las dinámicas que presente su ciclo económico. 
 
Ese es el caso de la región del Magdalena Medio y en particular del municipio de 
Barrancabermeja, el cual ha visto forjada su historia como pionero de la actividad petrolera 
en Colombia. Por ello, es necesario hacer un breve acercamiento a elementos históricos 
para ubicar momentos clave en el desenvolvimiento de esta industria en la región, y así 
comprender las transformaciones territoriales acaecidas en la misma. 
 
2.1 Frontera interna y colonización 
 
La región del Magdalena Medio es un valle interandino formado por el río del mismo 
nombre en la parte central del país; esta región (formada por municipios de los 
departamentos de Antioquía, Santander, Caldas, Boyacá, Cundinamarca, Cesar y Bolívar)  
“(…) es una confluencia de varios municipios que en últimas comparten una base 
geográfica y climática, una situación generalizada de pobreza e inequidad con una 
marcada diversidad cultural y unas manifestaciones de violencia a través de su desarrollo 
histórico” (Pita, 2016, p. 66). Antes de la colonia, en el área existían selvas pantanosas, 
afectadas por la malaria y la fiebre amarilla, factores que limitaron notablemente la 
población del territorio; así, los pequeños asentamientos humanos se encontraban 
dispersos en los más de 15.000 kilómetros cuadrados que comprende el valle.  
 
Los pobladores indígenas eran principalmente de la familia caribe y chibcha: la margen 
oriental del Gran río era habitada por Muzos, Colimas, Yariguíes y Carares, mientras que 
al occidente se encontraban Panches, Guamacoes y Yamecíes. Estas tribus aprovecharon 
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la posición estratégica del territorio, en tanto que corredor, que permite la comunicación 
entre la costa caribe y las áreas montañosas de lo que actualmente es el centro de 
Colombia, además del tránsito entre la cordillera Oriental y la Central. De esta forma, para 
los habitantes indígenas era posible la relación con otros asentamientos humanos en 
partes montañosas y frías.   
 
El primer contacto con europeos data de 1536, cuando españoles provenientes de la costa 
Caribe intentan internarse siguiendo el valle, aguas arriba, una empresa que no concluyó 
con éxito, debido principalmente a las enfermedades endémicas y la ausencia de 
asentamientos humanos; de los mil hombres que partieron de Cartagena, 170 
sobrevivieron para encontrar muy a su pesar, una pequeña aldea yariguíe, La Tora, como 
fue llamada, que no era más que un caserío a la orilla del río, situada en un área sin ningún 
recurso posible de explotar para la época.  
 
La hostilidad de la población nativa acompañó las duras condiciones ambientales que 
tuvieron que soportar las tropas colonizadoras, estas continuaron hacia el sur, 
internándose y subiendo a tierras más altas. Los elementos anteriores fueron las 
principales causas del lento y disperso poblamiento de la región en la época colonial, 
ejemplos contundentes de esto son los intentos fallidos de fundaciones tales como Ciudad 
Franca de León y San Juan de Borja.  
 
Sin embargo, el progreso de la población mestiza en los alrededores del área, 
principalmente en Tunja, Velez, Ocaña y San Gil, causó una escasez de tierra, que 
conllevó a nuevas migraciones al interior del valle, junto a la necesidad de poblar puntos 
estratégicos que permitieran el apoyo a la navegación por el rio Magdalena. Tal como 
señala Aprile-Gniset (1997), “(…) si bien se abandonó la idea de poblar con nuevos 
asentamientos, no se renunció a la idea de abrir una vía de comunicación entre el río y las 
ciudades santandereanas” (p.15). 
 
Así, durante trescientos años este sector del valle del Magdalena estuvo prácticamente 
intacto, ya que las poblaciones mestizas tuvieron en la época condiciones muy difíciles de 
penetración. Aun así, la llegada de población mestiza tuvo impactos muy fuertes en los 
pobladores nativos: al encontrarse rodeados por poblaciones colonas mestizas, además 
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de haber perdido la relación con los grupos indígenas del interior, se vieron cercados y 
presenciaron la constante disminución de sus habitantes.  
 
2.2 Construcción de caminos y producción cartográfica  
 
En el siglo XVIII se registra la aparición de los nombres Barracas Coloradas y Barrancas 
bermexas; ésta última pequeña población sólo emergerá como centro geográfico y 
económico a comienzos del siglo XX y continuará siendo un pequeño caserío cerca al río. 
Durante los siglos anteriores, los yariguíes realizan emboscadas fluviales y terrestres, su 
conocimiento del área pantanosa les permitió sabotear varias misiones para la 
construcción de caminos que comunicasen las poblaciones santandereanas del oriente 
con el Gran río. La resistencia indígena fue un factor que limitó notablemente el comercio 
entre las ciudades del interior y la costa Atlántica; a esto se sumó la falta de financiación 
para la construcción de senderos y la inseguridad provocada por expresidiarios y ladrones 
en algunos tramos.  
 
En 1789 se realiza la apertura del camino del Opón, una vía que comunicaría la población 
de Vélez y el río Magdalena, iniciada bajo el mandato del virrey Gil y Lemos. En este mismo 
año, se anuncia la creación de las poblaciones de San Bartolomé y San José de Nare, 
ubicadas sobre la margen izquierda del río. A finales de siglo, el virrey Espeleta inicia el 
proyecto de colonización con tres poblaciones, cada una compuesta de 100 familias 
aproximadamente. A pesar de esto, en la margen derecha del río no se llevó a cabo 
ninguna empresa parecida. De esta forma, durante la época colonial, la administración 
española construyó solamente caminos que circundaran las áreas habitadas por las 
poblaciones indígenas.  
 
Esta parte del territorio se preservó virgen hasta la mitad del siglo XIX; las producciones 
cartográficas así lo demuestran, los mapas realizados entre el siglo XVI y el siglo XVIII no 
definen claramente este territorio: en las primeras se ignora, y sólo se hace referencia a 
ciertas áreas montañosas en los documentos del último siglo señalado. Lo anterior 
representa la poca importancia que tuvo para los españoles el segmento de territorio de lo 
que hoy se denomina Magdalena Medio. Es solo hasta 1803 que aparece en los 
documentos cartográficos el “lunar” de Opón- Carare. A partir de allí se produce una 
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ocupación mestiza que se extiende densamente por los sectores altos de Vélez y Ocaña, 
siendo muy dispersa hacia el valle del Magdalena. Durante el siglo XIX la conclusión de 
los caminos entre el río y las áreas pobladas de Santander fue la empresa central del 
gobierno republicano. Entre 1835 y 1837 desde Vélez se realizaron múltiples intentos, sin 
embargo, estos proyectos tomarán fuerza solamente a partir de la segunda mitad de siglo. 
Los documentos realizados por el ingeniero Codazzi en 1851 son un ejemplo de una 
producción cartográfica moderna, que actualizará la ubicación de poblaciones y el 
conocimiento general del territorio.  
 
Este esfuerzo modernizador estatal no sólo se va a reflejar en el ámbito técnico y científico. 
Las nuevas dinámicas comerciales, la incipiente integración económica, además de la 
demanda internacional hicieron posible lo que en la colonización española se considerase 
una utopía. A partir de 1850 el territorio nacional presencia el surgimiento de varias 
sociedades comerciales territoriales, interesadas en facilitar el comercio entre el interior 
del país y la costa caribeña, que se concentrarán en la producción de vías seguras para la 
circulación de importaciones y exportaciones.  Estos proyectos tendrán cierto éxito debido 
a las facilidades que proporciona el joven gobierno republicano, entre los cuales se 
encuentra la concesión de tierras baldías y el derecho por parte de los empresarios de 
caminos a cobrar peajes durante largos periodos de tiempo.  La navegación a vapor por el 
río Magdalena reforzará la dinámica comercial, aumentará los flujos y atraerá capitales de 
inversión de origen extranjero. Además de la presión hecha por estas nuevas incursiones 
en el territorio virgen, las contiendas políticas serán el motor de nuevas migraciones, clara 
muestra de esto es la llegada de familias de origen antioqueño en busca de nuevas 
oportunidades, los ya mencionados desplazados por la violencia de la época junto a 
pobladores provenientes de Santander.  
 
El repoblamiento causado por los anteriores factores se realizó a partir de la expropiación 
de pueblos indígenas y su consiguiente reemplazo por villas libres. Dicha colonización se 
sirvió claramente de los caminos retomados por las nuevas empresas comerciales y los 
técnicos extranjeros, así, al atravesar el territorio de los yaguiríes se abrieron vías de 
penetración para la incursión militar y el adoctrinamiento cristiano. Uno de los hechos 
fundamentales que permitió la colonización de estos territorios fue el asentamiento de 
colonias alemanas en Santander. La migración germana tuvo lugar especialmente entre 
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1850 y 1880, finalmente frenada por el centralismo consolidado por la Constitución de 
1886, lo cual llevó a que gran parte de la colonia migrase a la capital del Estado colombiano 
(Apriel-Gniset, 1997, p.19). 
 
La paz pactada en 1902, que culminaba la Guerra de los Mil Días, conflicto que tuvo gran 
protagonismo en el departamento de Santander, permitió el traspaso de la concesión de 
Mares a compañías estadounidenses en el año de 1905. El interés norteamericano en la 
producción de crudo fue el elemento que selló la eliminación física de los yariguíes en el 
área y desembocó en la colonización total de la región. Las exploraciones realizadas por 
la Tropical Oil Company, apoyadas por la policía departamental produjeron múltiples 
desalojos de los nativos. La iglesia, de igual forma colaboró en la recuperación de dichas 
comunidades y en su correspondiente catequización. En 1919 el cura de San Vicente de 
Chucurí recibe al último cacique de la región. La iglesia interna a los sujetos de estas 
comunidades en varias colectividades religiosas, los nativos terminan trabajando para 
sacerdotes en labores domésticas, otros terminan su vida en las calles de los poblados 
como mendigos.  
 
2.3 Producción petrolera y consolidación del Magdalena Medio 
como territorio 
 
La producción petrolera se generó en torno al eje urbano de Barrancabermeja Lo que llevó 
a que el municipio se convirtiera en enclave económico del territorio. Los esfuerzos por el 
desarrollo urbano de la región se muestran desde 1913, con el relleno de gran parte de los 
humedales que circundaban el pueblo, proyectando la creación de una refinería en este 
espacio López (2002). En 1922 el hasta entonces corregimiento, jurisdicción de San 
Vicente de chucuri, da paso a la creación formal del municipio de Barrancabermeja, a partir 
de la fecha y a lo largo de todo el siglo XX el relleno de humedales se realizará 
constantemente de acuerdo con el aumento de población urbana, además de las 
permanentes ampliaciones de las instalaciones de producción petrolera. La colonización 
del área en el siglo XX se consolida en sesenta años y da como resultado la división del 
Magdalena Medio en varias subregiones. El sur del Bolívar y el Cesar que compone en 
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norte del territorio, el noroeste santandereano que forma su parte oriental, y el sur 
compuesto por los departamentos de Cundinamarca, Antioquía, Santander y Boyacá.  
 
Tal como lo señalan Zamora y Sarmiento (2012), la colonización del siglo XX fue realizada 
por el relacionamiento de varios actores sociales. Para estos autores, el proceso tuvo un 
gran impulso a partir de la dinámica de acumulación nacional e internacional (p.13).  Así, 
estos actores económicos pueden identificarse claramente con cuatro procesos sociales 
que presenció la región: 
 
- Industrialización capitalista:  
 
o Iniciada a comienzos de siglo XX la explotación petrolera y luego reforzada 
por la actividad minera en el área; creó la necesidad de una mano de obra 
adecuada, con lo cual se produce una incipiente clase asalariada, la cual se 
nutre de la migración de campesinos al centro urbano de Barrancabermeja 
y de las pequeñas colonias extranjeras ligadas a la experticia técnica de la 
explotación norteamericana. 
 
- Acumulación de tierras.  
 
o Proceso que se inició con el pago de tierras baldías por parte del gobierno 
a empresarios de vías y comerciantes; este fenómeno se reforzó en el siglo 
XX a partir de la consolidación de la actividad de cultivo de palma y la 
formación de grandes unidades de producción para la exportación. Sin 
embargo, la tenencia de la tierra se concentró además por medio de la 
dinámica de desplazamiento y expropiación originada por los grupos 
ilegales, el narcotráfico en los años 1980 y el paramilitarismo a finales de 
siglo.  La acumulación de la tierra es un factor que ejerce permanente 
presión al campesinado, lo que culmina con una violenta migración hacia 
diversos puntos.  
 
- Migraciones campesinas.  
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o La concentración de la tierra genera progresivamente una ampliación de la 
frontera agraria, teniendo como motores la violencia política y la 
expropiación de pequeñas unidades agrícolas. Como consecuencia, la 
población campesina es relevada a áreas de ladera, lo que conlleva un 
fenómeno de exclusión y de permanente pobreza.  
 
- Paramilitarismo.  
 
o La formación en los años ochenta de grupos privados de seguridad en los 
municipios de La Dorada y Puerto Boyacá en respuesta a los ataques de 
los grupos subversivos de las FARC-EP y el ELN, permitió la penetración 
de otro actor armado ilegal en la región; su consiguiente expansión hacia el 
norte finalizó con la entrada de Barrancabermeja a comienzos del año 1999. 
 
Los paramilitares, crearon una base social que le sirvió de apoyo en las 
poblaciones del área, con la cual logró el repliegue de las guerrillas y el 
control de la protesta social, por medio de la eliminación física de líderes 
sociales y sindicales. Por último, lograron la consolidación de los cultivos 
ilícitos, el control de ciertas vías de transporte para la exportación de droga 
y la concentración de la tierra, que en últimas favoreció el establecimiento 
de la actividad ganadera en la región.  
 
Los autores adicionalmente crean una periodicidad que comprende las relaciones entre los 
anteriores hechos sociales y sus protagonistas; de esta forma, el siglo XX en la región del 
Magdalena Medio se explica a través de periodos que tienen como fundamento la 
economía, el conflicto armado y la consolidación regional.  
 
Durante la primera mitad del siglo el factor más importante es la introducción del 
capitalismo en este territorio. Teniendo como foco la ya nombrada explotación petrolera de 
tres compañías extranjeras, la demanda de infraestructura de transporte se cumple 
finalmente a través de la naciente infraestructura vial, la construcción de caminos 
ferroviarios y de la recomposición de la navegación en el río Magdalena. El carácter de 
corredor estratégico para la economía nacional es un argumento recurrente en todos los 
proyectos de transporte que surgen en la región. Sin embargo, antes que la generación de 
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una complementariedad entre medios de transporte, se generan redes independientes de 
infraestructura que se encuentran en competencia.   
 
Ahora bien, la formación de nuevas rutas favoreció la conformación de una industria 
cementera en el Magdalena Medio antioqueño, sobre el corredor Nare-Puerto Berrio; en 
este sentido en el año de 1943 entró en funcionamiento la primera fábrica cementera 
fundada por el Sindicato de Medellín. La creciente configuración de vías y de puertos 
fluviales, además de la aprobación por parte del Congreso del proyecto del Ferrocarril del 
Atlántico en 1952 y, finalmente la planificación de la Troncal del Magdalena hizo posible la 
permeabilidad del territorio a mitad de siglo.  
 
En lo que respecta al establecimiento de nuevas poblaciones, la región presenció un ciclo 
de nucleación generada por un campesinado pobre, que teniendo como contexto la 
violencia política de la época, colonizaban un área inhóspita, producían algunos bienes, 
para luego dejar el territorio a causa de la amenaza, lo que conllevaba la colonización de 
nuevas áreas selváticas, y por ende la ampliación de la frontera agraria.   
 
El segundo periodo que se puede identificar comprende los años sesenta y setenta. La 
consolidación de redes de transporte produjo transformaciones en la composición de la 
carga terrestre y fluvial. Esto sumado al desarrollo de la actividad agroindustrial de la palma 
y la diversificación de la actividad económica, favoreció al desarrollo de infraestructura 
social y mayor presencia del Estado, este último motivado además por la necesidad de 
control de las guerrillas recién fundadas. Teniendo como escenario tal convulsión social, 
pero sobre todo la actividad palmera, se da origen a unos de los principales municipios del 
área: San Alberto (motivado por la empresa Industria Agraria la Palma; 1961); San Martín 
(Palmas Oleaginosas Hipinto; 1960) y Puerto Wilches (Industrias Monterrey, Bucarelia y 
Las Brisas; 1960-1965). 
 
Por último, la adquisición de la Refinería de Barrancabermeja por parte del estado 
colombiano en 1961 y la aparición de Ecopetrol, permitieron la expansión de la actividad 
petrolera con la construcción de nuevas plantas refinadoras en la región.  
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Los complejos años ochenta son el tercer periodo de colonización de la región. El ya 
referenciado surgimiento de paramilitarismo en Puerto Boyacá favoreció la concentración 
de la tierra además de los éxodos generados por el desplazamiento forzado. La 
coordinación con fuerzas del orden estatal fue clave para la expansión del proyecto 
paramilitar, en 1979 se lleva a cabo la reactivación el batallón Bárbula; además la elección 
como alcalde del mayor Oscar de Jesús Echandía en Puerto Boyacá, que hizo posible la 
coordinación y formación de grupos armados privados para desarticular procesos del 
Partido Comunista y de las FARC en la región. 
 
La tenencia de la tierra favoreció de manera importante la producción palmera de la época, 
con lo que se afirma que dicha década sea reconocida como una época dorada del cultivo 
de palma en la región, la expansión de la propiedad permitió mayores siembras que, 
articuladas a las mejoras tecnológicas, hicieron al sector mucho más competitivo. 
Finalmente, el siglo termina con la culminación de la Troncal del Magdalena, la 
especialización de las vías ferroviarias en el transporte de carbón, la finalización de la 
navegación por el río Magdalena y la toma de Barrancabermeja por los paramilitares en 
1999, después de varias masacres, centenares de asesinatos selectivos, cientos de 
desapariciones forzadas de civiles acusados de ser auxiliadores de la insurgencia, además 
del desplazamiento forzado de miles de personas de campos y áreas urbanas en toda la 
región.  
 
2.4 Magdalena Medio: un territorio de frontera interna con puertas 
abiertas  
 
La confluencia de todos los actores de la región, las convulsiones sociales y las actividades 
económicas han dado origen a comienzos del siglo XXI a un territorio rico 
demográficamente. El enclave económico que representa todo el territorio, la importancia 
logística de su situación geográfica, junto a las guerras entre los diferentes actores 
armados que han habitado la región, han configurado un área donde diferentes 
poblaciones y culturas se yuxtaponen, conviven y disputan su existencia.  El Magdalena 
Medio puede ser caracterizado como un territorio de fronteras porosas, en donde los 
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diferentes grupos sociales se mezclan al ritmo del vertiginoso dinamismo económico y la 
cruel confrontación por partidos, territorios o negocios ilícitos.  
 
Este carácter de frontera abierta es testigo de la constante migración voluntaria, por un 
lado, y del flagelo del desplazamiento forzado, por otro. La movilización dinámica de 
pobladores hace que esta área del Magdalena represente un espacio de confluencia 
cultural importante. En términos etnográficos, existe una división intrarregional, en donde 
el norte lo componen habitantes con influencia costeña y santandereana, y el sur es de 
claro dominio mestizo andino, con fuerte influencia antioqueña. Sin embargo, la 
convivencia de pobladores ha dado lugar a una cultura anfibia auténtica del área, la cual 
comparten todos los sujetos que la habitan, sin importar el área de influencia cultural en la 
que se ubican.  
 
Finalmente, esta área del país pone en cuestión el imaginario de región en tanto área 
culturalmente homogénea; frente a regiones tales como la Costa Atlántica y Pacífica, que 
comparten referentes culturales precisos y tienen cierta homogeneidad étnica, el 
Magdalena Medio es un territorio en donde la homogeneidad ambiental y geográfica se 
fusiona con la diversidad de sus pobladores. Descendientes de los veteranos de las 
guerras civiles, de campesinos buscando nuevos territorios, de desplazados por la 
Violencia bipartidista, conviven y dialogan con hijos de técnicos norteamericanos, 
empresarios alemanes, y comerciantes sirio-libaneses (Pita, 2016, p. 71). 
 
Los cambios sociales y el crecimiento económico iniciado por el comercio extranjero, 
impulsados indefinidamente por la explotación petrolera, son hechos que se viven día a 
día en el territorio que produce una identidad en los municipios que los componen y que 
contrasta drásticamente con el resto de los municipios que conforman los diferentes 
departamentos. Así, el Magdalena Medio hace posible la diversidad intradepartamental, 
confirmando nuevamente el valor cultural del territorio.  
 
2.5 Extranjerización del territorio 
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Como se ha podido anticipar el petróleo ha sido el principal factor de dinamismo en la 
región del Magdalena Medio y su principal centro poblado Barrancabermeja, su impacto 
en la organización espacial, las dinámicas socioculturales, la economía regional y la 
conflictividad armada ha sido indiscutible. De manera que, aquellos elementos que 
caracterizan la dinámica propia del petróleo y su cadena de valor son determinantes en la 
configuración del territorio; en este punto cabe destacar el carácter internacional del 
negocio del petróleo no solo por ser un producto esencial en el comercio internacional, sino 
porque las primeras actividades económicas en el país relacionadas con este hidrocarburo 
tuvieron un enfoque exportador. 
 
Desde ese enfoque se puede hablar del proceso de extranjerización del territorio en el 
Magdalena Medio y principalmente en Barrancabermeja, luego de convertirse en un 
municipio organizado alrededor de la producción de petróleo. Antes de observar algunos 
actores y características de ese proceso, no sobra decir que la extranjerización del territorio 
puede concebirse desde el propio colonialismo, en la medida que se consolidó un orden 
social impuesto por los españoles, definiendo las características culturales, políticas y 
económicas tanto de su periodo de reinado como de las bases sobre las que se fundó la 
república independiente. 
 
En todo caso la extranjerización propiamente asociada a la industria petrolera puede 
ubicarse en torno a la consolidación de los primeros campamentos para la extracción que 
estuvieron a cargo de la Tropical Oil Company, una empresa que prácticamente nació 
motivada por la potencial industria petrolera que se avizoraba en Colombia. La “TROCO” 
como se le conocía, asumió la concesión de explotación otorgada por el gobierno 
colombiano hacia el año de 1917, pero para llegar a este momento fue clave la actividad 
previa de Roberto de Mares, e inclusive de otros colonizadores que ya se habían 
establecido en la región como Geo Von Lengerke, siendo este pionero en el 
descubrimiento y divulgación de yacimientos y el otro en la puesta en marcha del negocio. 
 
La Concesión Mares: Pionera del petróleo y las concesiones favorables a extranjeros 
en Colombia. 
 
Autores como Reveiz & Otero (1977) o Havens & Romeux (1966) coinciden en afirmar que 
el petróleo en la región fue descubierto desde mucho tiempo atrás, destacando que los 
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propios conquistadores hablaban de una sustancia extraña a la cual los indios le daban 
diversos usos, situaciones que daban cuenta de la disponibilidad y facil acceso al petróleo 
en la región. Pero solo hasta la epoca republicana el descubrimiento de yacimientos tomo 
significación y proyección en clave de consolidar una actividad productiva en torno al 
petroleo, en ese proceso las actividades promovidas por el colonizador y comerciante Geo 
Von Lengerke tuvieron un papel relevante. 
 
En 1867 trabajadores suyos encontraron sedimentos petroleros junto a otras sustancias 
como brea, hallazgos que fueron notificados al gobierno nacional lo que promovio la 
decisión de evitar la adjudicación de baldios en la área donde fueron encontrados estos 
indicios. De allí tambien se promovio desde el entonces gobierno del Estado de Santander 
una comisión que inspeccionara la área en busqueda de minas de carbon y yacimientos 
de petróleo, con lo que formalmente se iniciaba el interes público sobre estos potenciales 
recursos que seria promotor y facilitador para la llegada de los intereses privados para su 
explotación (Reveiz & Otero, 1977). 
 
Ya en 1887 el español José Rueda Dominguez se interesó en dar a conocer muestras de 
petróleo y brea en la feria industrial de Bucaramanga, luego su entusiasmo con el asunto 
lo llevo en 1902 a regresar a España llevando otras muestras para buscar inversores 
(Reveiz & Otero, 1977). Es en ese momento cuando aparece Roberto de Mares quien se 
interesó en el tema junto con quien fuera dos años despues el presidente de Colombia, 
Rafael Reyes, de manera que el interes e iniciativa pública y el interes de la inversión 
privada extranjera se conjugaban desde el inicio, convirtiendose en el impulso definitivo 
para el inicio de la industria petrolera en el país. 
 
De Mares recibio directamente de Rafael Reyes la concesión para la explotación de 
petroleo en la área por el lapso de treinta años, estableciendo la parte del producto 
correspondiente al gobierno en 15% del producto neto de la producción.  Mares tardó en 
iniciar las actividades a pesar de haberse pactado que esto ocurriera, dieciocho meses 
despues de formalizada la concesión ocurrida en marzo de 1906 (Molina Callejas, 1934), 
de hecho Mares tardó años en dar inicio a la actividad, solo hasta 1913 iniciaron labores 
de desmonte y limpieza en la área conocida como Infantas muy cerca de la actual 
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Barrancabermeja, solo hasta ese año se puede considerar iniciada la explotación petrolera 
en la región (Reveiz & Otero, 1977). 
 
Aún así, las obras requeridas iniciaron en 1915, el año siguiente se oficializa el inicio de la 
concesión y en ese mismo punto aparece en escena la Tropical Oil Company, empresa 
fundada por tres estadounidenses George Crawford, Joseph Trees y Michael Benedum. 
Estos hombres se insertan en el negocio persuadidos por el especulador tambien 
norteamericano John Leonard, pieza clave para dar inicio a las actividades requeridas 
luego de que de Mares lo conociese; era el impulso que le hacia falta pues el retraso en 
las labores se debio a la falta de financiación en los años previos (Sáenz Rovner, 2002), 
con ello el capital norteamericano se adueñaba del proyecto desde su inicio. 
 
Ya en 1919 el traspaso de la concesión de De Mares a la “TROCO” queda formalizado por 
el gobierno nacional, implicando cambios en las condiciones del contrato, el cual en todo 
caso fue declarado como nulo e inexistente por German Molina Callejas, como consta en 
su texto de denuncia al respecto (Molina Callejas, 1934). Más allá de esta discusión, lo 
cierto es que el traspaso se formalizó y la operación ya estaba en marcha, estableciendo 
entre otros asuntos, que el pocentaje para la nación seria ahora del 10% del producto bruto 
de la actividad y dar a la empresa la potestad de construir la infraestructura necesaria para 
la actividad en terrenos baldios, medida enfocada a las necesidades de transporte del 
producto. 
 
Pero este no seria el ultimo cambio en la concesión, al poco tiempo en 1920 las acciones 
de la “TROCO” fueron adquiridas por la New Jersey Estándar Oil Company empresa que 
surgio de la división de la Standard Oil, una de las primeras muestras paradigmaticas de 
la industria transnacional estadounidense. Con esta compra no solo se ratificaba el dominio 
del capital extranjero sobre la explotación pionera del petroleo en Colombia, ademas, se 
vinculaba directamente a la actividad productiva de una compañía que tendia al monopolio 
del circuito de valor del petroleo para ese momento. 
 
La llegada de estas inversiones y con ellas la nueva importancia de los contratos de 
concesión del Estado para la explotación del petroleo coincidio tambien con lo que Aprile-
Gniset (1997) denominó “la feria de los baldíos”. Se trató de un periodo de adjudicación 
descontrolada de baldíos de la nación que inicio desde el siglo XIX y que en muchos casos 
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era una forma de pago a los colonos que lograban actividades de infraestructura o apertura 
de nuevos caminos, en un momento en que las finanzas públicas eran muy precarias; la 
entrega de estos baldíos era indiscriminada con total ausencia de criterios que 
determinaran las equivalencias de valor entre las labores reconocidas y la cantidad de 
terrenos adjudicados. 
 
Esta manera de adjudicación que en sí misma es muy problemática se juntaba con la 
precariedad de la titulación y la posesión de hecho de pobladores que podían ya estar 
asentados en los terrenos “feriados” por el Estado. Como la adjudicación normalmente 
beneficiaba a los colonos con capacidad económica suficiente para adelantar obras o abrir 
nuevos caminos en la frontera agrícola, básicamente muchos de los beneficiaros fueron 
los comerciantes extranjeros, quienes a su vez tenían también vínculos directos con las 
autoridades políticas para garantizar que los pleitos de posesión y propiedad se resolvieran 
a su favor; esto es sin duda otra manifestación de la extranjerización del territorio. 
 
La coincidencia entre esta situación y la llegada de las inversiones y concesiones del 
Estado en torno al petróleo no escapo de las contradicciones, inclusive, la llegada de estas 
inversiones fomento nuevas problemáticas, sobre todo por el renovado interés de 
adjudicatarios y poseedores de hacerse con la propiedad formal allí donde ahora se veía 
el potencial del hidrocarburo. En esa medida una de las dificultades que ocurrió en los 
primeros años de la explotación petrolera en el Magdalena Medio tuvo que ver con el hecho 
de que muchos de los predios incluidos en las concesiones petroleras habían sido 
adjudicados previamente, o incluso seguían adjudicándose en el marco de la Ley 71 de 
1917.3 
 
(…) en el mismo momento que la Tropical inicia sus perforaciones, se promulga la ley 71 a 
favor del pequeño campesinado de colonización. (…) 
A partir de este momento nos toca aunar la política de adjudicaciones con aquella de 
concesiones, siendo que actúan ambas en forma contradictoria. De hecho, prevalece la 
 
 
3 Valga decir que la promulgación de esta norma estuvo asociada a procesos de movilización de 
campesinos que veían reducidos sus intereses e incluso sus intenciones de formalizar poblaciones, 
ante la adjudicación exagerada para extranjeros. (Aprile-Gniset, 1997) 
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segunda, negando la primera: no obstante, el Estado sigue dando en propiedad a los 
colonos, tierras que tiene arrendadas a los petroleros. Es decir que en forma más que 
ambigua pretende satisfacer a los campesinos colombianos, pero sin perjudicar a las 
empresas extranjeras. (...) 
De tal manera que surgen de entrada las óptimas condiciones para el desarrollo de múltiples 
polémicas, entre la legislación de Baldíos, a la cual acuden tanto el campesinado como los 
nuevos colonos, y la legislación de las Concesiones Mineras, con la cual batallan los 
empresarios extranjeros.” (Aprile-Gniset, 1997, pág. 135) (Negrillas en el texto original) 
En esa batalla salen victoriosos los empresarios de la concesión, una victoria que se formaliza 
en la Resolución Ministerial de 23 de agosto de 1919 en la que se oficializaba el traspaso de 
la concesión a la “TROCO” y de paso introduce algunos cambios. Entre ellos define 
explícitamente que el gobierno se obliga a permitir la extracción del petróleo dentro de los 
terrenos que estén en el área de la concesión y que fuesen baldíos de la nación para el 
momento en que esta fue concedida inicialmente, o sea desde 1905; así redujo el peso 
jurídico de las adjudicaciones y títulos obtenidos en el lapso de esos 14 años, incluyendo 
claro a los obtenidos gracias a la Ley 71 de 1917 (Aprile-Gniset, 1997). 
 
2.6 Configuración del territorio en torno al petróleo. 
 
La consolidación de intereses extranjeros propiciada por inversiones y aventuras de 
colonización que fueron premiadas con baldíos, se afianzo también con el petróleo, pero 
esto no se manifestó solo con los beneficios y el enriquecimiento de estos inversores, 
también se expresó profundamente en la configuración del hábitat del territorio. 
Particularmente para el caso del petróleo en el Magdalena Medio, el primer impulso con la 
concesión Mares y el inicio de la actividad de la Tropical Oil significaron una organización 
del territorio que gravitaba por completo respecto a la actividad de extracción y refinación, 
determinando flujos de movilidad, asentamientos, actividades comerciales asociadas e 
incluso el nuevo paisaje. 
 
En 1916 empiezan las actividades y ya para 1922 estaba en funcionamiento la primera 
refinería ubicada en el puerto cercano al campamento de Infantas, que fuera el primer lugar 
de exploración, perforación y extracción, estos dos lugares se convertían en los puntos 
centrales de la región.  Poco menos de un mes después de entrada en funcionamiento la 
refinería nace el municipio de Barrancabermeja como un testimonio incuestionable de su 
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relación directa con la producción petrolera; las gestiones para su creación formal 
estuvieron estrechamente vinculadas a la construcción de infraestructuras (carreteras, 
campamentos, etc) asociadas a la nueva actividad productiva (Reveiz & Otero, 1977). 
 
A pesar de esta creación la capacidad de vivienda del centro poblado era aún muy precaria 
en comparación a la cantidad de empleados con los que ya contaba la compañía entre 
1922 y 1923. Además esta primera etapa de la explotación se organiza en dos polos: los 
campos de Infantas-El Centro y Puerto Galán, como lugar de explotación y punto de inicio 
de la distribución, además de centro administrativo de las operaciones (Aprile-Gniset, 
1997); como dos centros del proceso productivo, estos dos polos generaron una dinámica 
de movilización permanente de la mano de obra que se empleaba en ambas actividades y 
que además aumentaba conforme crecía la promesa de ingresos en esta actividad. 
 
El aumento de población y los nuevos ingresos de los trabajadores petroleros “invocaron” 
la aparición de gran cantidad de negocios como cantinas y burdeles con un gran éxito a lo 
largo de las vías que comunicaban los núcleos productivos del petróleo, esto ocurría entre 
1922 y 1925. Los nuevos sitios poblados muchos de los cuales luego quedaban 
abandonados, los campamentos obreros, la señalización, en general las infraestructuras 
para el transporte y la utilidad pública, todo esto fluctuaba conforme cambiaban las 
dinámicas de la producción petrolera en la región. 
 
Tal era el impacto del petróleo y la influencia de la compañía que adelantaba la concesión, 
que incluso sus cambios de ubicación determinaban cambios completos en la naturaleza 
jurídica de las poblaciones, por ejemplo, así ocurrió con la inspección de policía de 
Infantas: “En 1925 según el acuerdo N°27 se cancela la inspección de policía de Infantas 
y se traslada al Centro. Traslado administrativo que se justifica en razón de la mudanza de 
las oficinas y campamentos de la TOC. Obedecen las medidas administrativas del cabildo 
a los designios de la empresa extranjera y a sus imperativos productivos o laborales. Es la 
TOC que va creando o cancelando, ampliando, agrupando o mudando los hábitats” (Aprile-
Gniset, 1997, pág. 152). 
 
El Centro fue un asentamiento surgido luego de ser descubiertos los yacimientos de La 
Cira, el auge de estos yacimientos impacto a la población de Infantas que luego sería solo 
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un lugar de vivienda dentro del campamento petrolero, además dio un impulso al Centro 
que para 1926 ya agrupaba unas 500 familias. La población se concentraba para 1928 en 
los campamentos del Centro, la Cira e Infantas, un gran número de trabajadores habitaban 
allí garantizando la mano de obra para el centro extractivo y el puerto comercial y 
administrativo; por la concentración de personas y las condiciones climáticas, las 
condiciones sanitarias se vieron afectadas y allí la compañía actuó como gestora de la 
política sanitaria, que sin embargo no era suficiente sumando sus precariedades a las de 
las condiciones laborales (Aprile-Gniset, 1997). 
 
Retomando el asunto de Barrancabermeja, a pesar de que su creación muy próxima al 
inicio de funciones de la primera refinería, no significaba inmediatamente un aporte 
sustancial en términos de capacidad de vivienda, o infraestructuras públicas, sí significaba 
un beneficio político administrativo inmediato. Diversos trámites necesarios para garantizar 
las actividades productivas y de comercialización se hacían lentos y complicados al tener 
que acudir al lugar donde se ubicase una autoridad subnacional competente, como una 
alcaldía o gobernación, el carácter de inspección de policía de los asentamientos poblados 
cercanos al núcleo productivo no era útiles para estos propósitos. 
 
Por ello, Barrancabermeja se hace municipio en primera medida para aportar a superar 
este inconveniente, logran reducir sustancialmente los tiempos requeridos para los 
trámites públicos requeridos, basándose además en un funcionariado que ya era 
plenamente afín a los intereses del petróleo. Las gestiones comienzan desde 1917 con la 
denominada “Junta Patriótica Pro-Barrancabermeja”, compuesta por los denominados 
“notables”, personas de la región con ciertos cargos de relevancia que habían sido 
contratados previamente por la concesión, y también junto con otros pobladores apoyados 
por la compañía. 
 
El propósito de conformar el nuevo municipio no fue sencillo, sin embargo, el periodo entre 
1920 y 1922 termino gestando la formalización definitiva del municipio, impulsada entre 
otros motivos por la Ley 120 de 1919 que, entre otras disposiciones, determinaba en un 
5% las regalías para los municipios petroleros. El acceso a estas regalías fue centro de 
disputa con otros de los municipios previamente existentes, que ahora se vean afectados 
por el surgimiento de Barrancabermeja, en todo caso solo hasta 1925 llegarían las 
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primeras regalías directamente a este municipio, unos 3 años después de constituido el 
municipio. 
 
Que estas intenciones salieran airosas frente a la oposición de otros municipios solo puede 
entenderse reconociendo el apoyo de la “TROCO” para suplir todos los tramites públicos 
exigidos. Una situación que fortalecía aún más los ya estrechos vínculos entre la 
institucionalidad pública y sus representantes en la región y los intereses de la compañía 
petrolera que manejaba la concesión; en este caso particular, el apoyo de la compañía al 
proceso de formalización del municipio le permitió influir fuertemente en la definición de 
linderos que serán estratégicos para abarcar territorios de interés para la actividad 
petrolera. 
 
Pero la creación de Barrancabermeja no solo fue polémica por la disminución en la 
participación de otros municipios frente a las regalías del petróleo, también fue muy 
importante para consolidar un ambiente de irregularidades, el hecho de la ilegalidad de su 
constitución como municipio. Para entonces la Ley 3 de 1913 y la ley 71 de 1916 que 
modificaba y adicionaba artículos a la anterior, eran las normas que regulaban los criterios 
para la creación de municipios; a la luz de estas leyes Barrancabermeja no cumplía con 
los requisitos mínimos4, a pesar de ello el trámite administrativo se surtió rápida y 
eficazmente y para el 12 de abril de 1922 se elevaba al nivel de municipio; las críticas de 
la evidente ilegalidad de esta acción se desconocieron acelerando aún más la puesta en 
marcha de las funciones municipales, ubicando en los cargos a los “notables” que 
apoyaban a la compañía. 
 
Como si fuera poco el poder que ejercía la compañía petrolera en la región expresado ya 
en la capacidad de dar forma completa a los paisajes y la organización político-
administrativa, también extendieron su influencia sobre las fuerzas policiales, lo que ocurrió 
 
 
4 Entre los que se contaban tener una población no inferior a 25.000 habitantes, tener capacidad de 
organizar un presupuesto anual no inferior a $200.000 pesos sin computar las transferencias de 
otros niveles territoriales, que existan locales adecuados para el funcionamiento de oficinas pública, 
casa municipal, cárcel, centro de salud, y escuela, como mínimo, o que cuente con recursos 
suficientes para construirlos o que se establecimiento esté previsto en los programas nacionales, 
regionales o departamentales, entre otras. (Ley 4 de 1913) 
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de varias maneras. Primero aprovechando su influencia en esferas de gobierno para 
garantizar más presencia de efectivos en el área, los cuales se destinaban bajo el supuesto 
de garantizar seguridad afín con las nuevas necesidades del recién erigido municipio y dar 
respaldo a la actividad productiva del petróleo, pero también fueron enviados allí 
promovidos por la compañía, para ayudar a sofocar las manifestaciones y protestas de los 
trabajadores, que no daban espera ante las condiciones precarias de trabajo. Jacques 
Aprile Gniset condensa el proceso de conformación y formalización del municipio de 
Barrancabermeja con todas sus implicaciones de extranjerización del territorio, de la 
siguiente manera: 
 
“Con el mapa y el lápiz “made in USA” de la Tropical, se diseñó un municipio sobre medidas, 
El petróleo define el ámbito territorial de acción de la empresa al interior de la concesión: la 
Tropical Oil Company diseña y fija los límites de jurisdicción del municipio, desde luego 
inscrito este en su totalidad dentro de la concesión de Mares. El municipio, con unos 
mil kilómetros cuadrados, o sea 100.000 hectáreas, (1.121 KM 2, según el DANE) era menor 
de la quinta parte de la concesión después de su ampliación del año anterior. Para los 
empresarios, la jurisdicción municipal abarcaba la parte explotable y más rentable de los 
campos petrolíferos” (Aprile-Gniset, 1997, pág. 167) (Negrillas en el texto original). 
 
Una configuración espacial completamente organizada por los objetivos de la producción 
petrolera y orientada de lleno a favorecer sus objetivos, los cuales eran sin embargo 
plenamente extranjeros, no solo por el enfoque en la primera etapa hacia la exportación, 
sino porque los beneficios no se revertían adecuadamente en las condiciones laborales de 
los trabajadores petroleros. Descontento y precarización fueron motores de la movilización 
de obreros y campesinos, tanto en los tiempos de la concesión internacional como en 
tiempos de ECOPETROL, compañía colombiana que hacia 1961 nacía para asumir la 
administración de la industria petrolera de la región luego del final de la concesión pionera 
de Mares. 
 
2.7 Obreros y campesinos en el Magdalena Medio 
 
El comienzo y consolidación de la explotación petrolera en el Magdalena Medio produjo un 
significativo movimiento migratorio que aportaría a la formación de la clase trabajadora 
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colombiana en general y particularmente en esta región. Los protagonistas fueron 
campesinos empobrecidos provenientes de sectores vulnerables de la sociedad: pequeños 
colonos y minifundistas que migraron desde diferentes lugares del territorio especialmente 
desde Antioquia, las sabanas de Bolívar, Córdoba y áreas cercanas a Santander en busca 
de trabajo y posibilidades de vida.  
 
En su mayoría no contaban con experiencia laboral como trabajadores asalariados vinieron 
a la región bajo la promesa de salarios altos auspiciados por la bonanza de la Tropical Oil 
Company. Sin embargo, la compañía no se instalaba desde cero en la región, trayendo 
consigo personas especializadas de origen estadounidense, así como obreros 
afrodescendientes provenientes de algunas islas del Caribe, denominados yumecas, con 
experiencia en enclaves de banano, caucho, azúcar y otros productos. (Vega R. , 2002) 
Así describe Renán Vega las condiciones laborales de los trabajadores colombianos:  
 
[…] Las condiciones climáticas y ambientales eran inclementes: un clima cálido, 
tropical húmedo; con una temperatura promedio de 35 grados centígrados, en un 
medio asolado por multitud de mosquitos que producían enfermedades como el 
paludismo y la fiebre amarilla, situación que se agravaba por no existir ningún tipo 
de protección médica y hospitalaria. En segundo lugar, no existía un adecuado 
aprovisionamiento de agua potable para el consumo humano, pues no había 
plantas de tratamiento ni acueducto, por eso proliferaban enfermedades 
estomacales, como la disentería y la gastroenteritis, lo que se complementaba 
con la mala calidad y falta de higiene en los alimentos que les suministraban a los 
trabajadores. En tercer lugar, las condiciones de trabajo propiamente dichas 
tampoco eran muy atractivas, ya que los obreros laboraban en interminables 
jornadas de 12 y 10 horas, de lunes a sábado, recibiendo muy mala alimentación 
y alojándose en campamentos inadecuados, sin ningún tipo de servicio sanitario 
ni de protección que impidiera la entrada de mosquitos (Vega R. , 2002, pág. 132). 
 
Condiciones para el descontento 
 
La explotación laboral que vivían los obreros creó el ambiente propicio para que brotaran 
expresiones de inconformidad, las primeras protestas se dieron de manera espontánea, 
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individual y desorganizada y tuvieron como respuesta la expulsión inmediata de quienes 
las originaron. Sin embargo, las condiciones laborales no eran iguales para todos los 
implicados en esta actividad productiva, la situación de los trabajadores estadounidenses 
de la multinacional petrolera distaba radicalmente de las de los colombianos. Las 
diferencias eran tan visibles que se produjo una segregación urbana en la cual era posible 
distinguir entre una “ciudad de extranjeros” de la Tropical dotada de servicios públicos y 
comodidades y una “ciudad nacional” sin acceso a servicios públicos casi sumergida en la 
miseria absoluta. El sentimiento de descontento ante las indignantes condiciones de vida 
que padecían los trabajadores se sumó a la influencia de las huelgas y luchas obreras que 
se adelantaban en otras partes del país dando paso al nacimiento de la Sociedad Unión 
Obrera. Esta organización fue fundada por Raúl Eduardo Mahecha, un abogado que llegó 
a la región con el propósito de contribuir a la agitación de los obreros en los puertos del rio 
Magdalena, así pues, mediante asesorías jurídicas y una tienda proveedora de víveres de 
primera necesidad a bajo costo, Mahecha informó a campesinos y colonos sobre sus 
derechos dando origen a la Sociedad Unión Obrera. 
 
Las primeras huelgas estallaron en 1924 y 1927, los trabajadores exigieron mejores 
condiciones de trabajo y vida, entre sus peticiones estaban “comida adecuada, 
construcción de hospitales, aumento de salarios, pago doble en días feriados y 
reconocimiento de horas extras por trabajo nocturno, arreglo de los campamentos, retiro 
de funcionarios colombianos que maltrataban a los obreros y permiso para leer la prensa” 
(Vega R. , 2009, pág. 24). Las primeras huelgas fueron brutamente reprimidas, cerca de 
1.500 trabajadores expulsados de la región, decenas de muertos y líderes sindicales 
encarcelados. El naciente movimiento huelguístico actuaba desde la clandestinidad ya que 
para el momento la organización sindical no era reconocida legalmente. 
 
La huelga de 1927 se prolongó durante veinte días extendiéndose a territorios cercanos 
donde personas de otros gremios expresaron su solidaridad mediante el cese de 
actividades, la población de Barrancabermeja brindó su apoyo a los trabajadores, de la 
misma manera que los braseros portuarios. La huelga general se extiende hasta Girardot; 
se realizan paros en Beltrán, la Dorada, Puerto Berrio, Neiva, Bucaramanga y Bogotá, en 
consecuencia, el gobierno declara Estado de Sitio en todos los puertos del rio Magdalena 
(Vargas, 1992).  
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Así pues, durante los años 20 del siglo XX se observa el surgimiento de una clase 
trabajadora asalariada auspiciada y caracterizada desde la modalidad impuesta por el 
enclave petrolero.  Como se ha mencionado las primeras expresiones de inconformidad y 
organización sindical guiaron su accionar a la exigencia de mejores condiciones laborales, 
las cuales sin embargo fueron atendidas fundamentalmente con represión por parte del 
Estado colombiano, con el apoyo de la compañía beneficiaria de la concesión, con lo que 
de tajo negaron el reconocimiento de las reivindicaciones sindicales y su actividad 
organizada. 
 
Durante la República liberal las organizaciones sindicales adquieren reconocimiento legal 
por parte del Estado quien por primera vez instala una mesa de negociación, en ese 
contexto para 1934 la Unión Obrera pasa a ser la Unión Sindical Obrera (USO). Una vez 
reconocida, la USO se arroja a su tercera huelga en 1935, buscando mejoras en las 
condiciones laborales con demandas similares a las que se abanderaron durante los años 
20. El comité de huelga adquirió tanto apoyo en la población que controlaban aspectos de 
la economía local como el precio de los víveres de primera necesidad, la seguridad de los 
pobladores y el almacenamiento y distribución de abastos. Aun así, la “TROCO” no cedió 
ante las demandas y respondió de nuevo con represión expulsando a los principales 
dirigentes.  
 
En 1938 nuevamente los obreros van a huelga y esta vez además de las peticiones 
frecuentes: mejoras salariales, realización de un contrato colectivo de trabajo, buen trato a 
los obreros y permiso para leer la prensa se incluyeron las demandas de las trabajadoras 
del servicio doméstico del Centro5 y de Barrancabermeja. (LONJACUN S.A.S – ENINCO 
S.A., 2011) Aunque el Estado aparentemente asume un el rol de mediador de la 
conflictividad social su accionar continúa parcializado hacia los intereses de la compañía 
petrolera, por ello, pese al reconocimiento legal previo otorgado a los actores sindicales 
utiliza su potestad de invalidar las protestas y continúa paralelamente la represión a través 
de la eliminación del otro.  
 
 
5 En Barrancabermeja El Centro ha sido desde hace décadas en nodo de la explotación petrolera y 
en la actualidad constituye un Corregimiento, cuya población se estima supera los 10.000 habitantes 
(UPR, Corregimiento el Centro, 2011. Lonjacun S.A.S. ; Eninco, S.A.). 
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Campesinos y obreros van creando una idea de desconfianza en la institucionalidad ante 
la ausencia de muestras de una voluntad política real de negociación. Como lo afirma Alejo 
Vargas: “Las sucesivas acciones y reacciones violentas en las luchas de los trabajadores 
del petróleo de Barrancabermejason sedimentos que van consolidando esa conciencia 
rebelde en ellos que los lleva a estar cada vez más seguros de que las reivindicaciones 
solo son posibles de obtener a través de la confrontación directa y donde el diálogo es solo 
un elemento dilatorio del conflicto […]” (Vargas, 1992, pág. 87). 
En el marco de esa radicalización promovida por la nefasta respuesta estatal a las 
reivindicaciones, para los primeros años de la década de 1940 se observa el nacimiento 
de las primeras organizaciones gremiales en el Magdalena Medio: “Para el municipio de 
Barrancabermeja se registra la presencia de La liga campesina de la Ciénaga del Opón; 
Unión Portuaria de Lancheros, Braseros y Navegantes, Sindicato de Sastres de 
Barrancabermeja” (Vargas, 1992, pág. 96). 
 
La llegada de Mariano Ospina Pérez a la presidencia y con ella el regreso del régimen 
conservador incrementaría la violencia bipartidista y los conflictos sociales. En respuesta 
a las elecciones de 1946 se desata una huelga general, esta vez con la participación 
mayoritaria de las organizaciones sindicales de los trabajadores del petróleo a nivel 
nacional. En esta ocasión se reclamaba por un nuevo estatuto laboral que regulara las 
relaciones entre la empresa extranjera y los trabajadores colombianos, allí surge la 
Federación de Trabajadores del Petróleo Fedepetrol y se comienza a posicionar de manera 
contundente el debate sobre la nacionalización de los hidrocarburos. 
 
La fuerza de la organización obrera 
 
En 1948 el acumulado histórico y la trayectoria de lucha de las organizaciones sindicales 
conseguirían un logro de gran trascendencia para la historia del país. El debate sobre la 
nacionalización de los recursos naturales se materializó nuevamente en una huelga 
general sin precedentes, que culmina con la reversión de la Concesión de Mares y la 
creación de Ecopetrol. “La huelga se generaliza tanto que no solo abarca a los trabajadores 
de la TROCO aquí, los de la Andian, a los de Cartagena, a los de la Shell del otro lado del 
rio, a los braceros ocupados en Fedenal, a los comerciantes de Barrancabermeja, a los 
Wilches, a los de Tibú (allá operaba la Colpet), los ferrocarriles de aquí y de la Dorada eso 
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paralizó, entonces fue una huelga con ciertos visos de huelga nacional” (Vargas, 1992, 
pág. 104). 
 
La presión generada por la huelga hace que el Estado conforme un tribunal de arbitramento 
para determinar si se renueva la concesión de la explotación petrolera o se finaliza para la 
fecha estipulada inicialmente. El tribunal estaba conformado por el gobierno nacional, los 
trabajadores y la “TROCO”, sus conclusiones serían de obligatorio cumplimiento; después 
de constituido el tribunal comenzó el estudio del caso. El fallo tiene como resultado la 
reversión de la concesión hasta el día 25 de agosto de 1951. Adicionalmente, se ordena 
el reintegro de los trabajadores despedidos durante la huelga del año anterior y el pago de 
los salarios que habían dejado de recibir durante el periodo que fueron despedidos. Es así 
como los trabajadores consiguen la nacionalización del petróleo y el Estado se ve forzado 
a la creación de Ecopetrol.  
 
El levantamiento popular que desató el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán en Bogotá 
adquiere características singulares en Barrancabermeja, los trabajadores y pobladores 
instauraron la Junta Revolucionaria de Gobierno que dirigió lo que se llamó la Comuna de 
Barrancabermeja, durante diez días. Se nombró alcalde por elección popular a Rafael 
Rangel, se constituyó la Junta que hacía las veces de órgano deliberativo y para su 
defensa se conformaron las milicias obreras, en las que hacían presencia muchos 
trabajadores de la Tropical. Tras la breve experiencia de poder popular vivida desde el 9 
de abril vino un fuerte golpe represivo que nombró alcalde a un militar y hostigó a los líderes 
del movimiento revolucionario.6  
 
El Frente Nacional instaura un régimen político cerrado y excluyente que contribuye a la 
radicalización de las expresiones de oposición política. Algunas de ellas se materializan en 
la formación de guerrillas de corte comunista bajo la influencia de la revolución cubana. 
Paralelamente los años sesenta fueron los años de los movimientos cívicos. Siguiendo 
 
 
6 Rafael Rangel encabezaría posteriormente la formación de las guerrillas liberales de los años 
cincuenta, grupos que surgen en reacción a la violencia de los sectores conservadores en el poder. 
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esta línea en 1963 se lleva a cabo en Barrancabermeja el primer paro cívico motivado por 
el acceso a los servicios públicos y la dotación del hospital. 
 
Las huelgas de la USO tuvieron continuidad durante este periodo con la diferencia de que 
ahora se dirigían hacia Ecopetrol. En 1963 El sindicato denunció malos manejos al interior 
de la institución materializados en constantes robos, frente a la insistencia de los 
trabajadores fue enviado un investigador que finalmente no llegó a ninguna conclusión 
determinante. El gobierno declaró ilegal el cese de actividades, despidió a los trabajadores 
y suspendió la personería jurídica a la USO (Vargas, 1992).   
Ante los hechos, se desata un paro en solidaridad con los trabajadores del petróleo en el 
que participan gremios como los trasportadores y comerciantes de Barrancabermeja, en 
agosto de 1963 se dinamitan oleoductos de Ecopetrol y de la Texas en solidaridad con el 
conflicto petrolero; esa nueva modalidad de sabotaje se volvería frecuente durante ese 
periodo histórico. Las insurgencias ejecutarán acciones en apoyo a los movimientos 
sociales, muchas veces sin su consentimiento. Se afirma que el incremento de la violencia 
se genera por la ausencia de canales de comunicación eficaces entre dirigentes y dirigidos, 
dicha situación puede extenderse a la totalidad de las luchas sociales. 
 
La represión como “prima ratio” 
 
Los años setenta se describen como los años de los paros cívicos nacionales, como un 
momento de fortaleza de las organizaciones sociales en Colombia. El movimiento sindical 
participó activamente de un nuevo ciclo huelguístico, en el que pueden destacarse las 
huelgas de Rio Paila e Indupalma, que llegaría a su cúspide con el Paro Cívico Nacional 
del 14 de septiembre de 1977, luego durante 1976 los trabajadores petroleros elevaran un 
pliego de peticiones a Ecopetrol buscando frenar la venta de parte de sus activos a 
multinacionales estadounidenses, específicamente la venta de la planta de plásticos 
Policolsa (Vega R. , Conflicto petrolera en Barrancabermeja 1977:no fue una huelga fue 
una guerra, 2008).  
 
A su vez Ecopetrol presenta un contra pliego y después de discusiones se procede a la 
firma de una convención colectiva, empero, la empresa no cumplió con lo pactado y 
continúo vinculando contratistas extranjeros. De la misma manera ocurre con acuerdos 
referentes al bienestar de los trabajadores al acceso a la salud y la provisión de alimentos 
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a precios accesibles. La huelga comenzó el 25 de agosto y culminó el 29 de octubre 
convirtiéndose en el cese de actividades más largo en la historia de la USO. Como ha 
sucedido históricamente los amigos, familiares y personas cercanas de Barrancabermeja 
apoyan la iniciativa, por su parte, la estrategia de Ecopetrol se basó en la negación de sus 
incumplimientos, la empresa se excusó en el carácter ilegal del movimiento, declarado por 
el ministerio del trabajo.  
 
Las medidas represivas que toma Ecopetrol para la huelga generaron que los trabajadores 
desarrollaran creativamente estrategias de autoprotección para el sostenimiento de su 
protesta. En razón a la revocación de la personería jurídica del sindicato las acciones son 
realizadas desde la clandestinidad, los obreros conforman comités de base, de agitación y 
propaganda con el fin de mantener informados a la mayoría de trabajadores mediante una 
publicación diaria distribuida mano a mano llamada Diario del paro; finalmente, los 
trabajadores petroleros logran parar la venta de Policolsa en medio de  la insidiosa 
represión que dejó un saldo de 217 trabajadores despedidos y un trabajador muerto, en 
un atentado a un bus de esquiroles, cuya autoría es aún desconocida y repudiada por la 
USO (Vega R. , Conflicto petrolera en Barrancabermeja 1977:no fue una huelga fue una 
guerra, 2008). 
 
La apertura económica que empieza a implementarse en el país durante la década de 
1980 genera un escenario de flexibilización laboral caracterizado por la transformación del 
papel del Estado que pasa de ser el principal garante y regulador laboral para tener una 
participación más puntual en la economía. Este panorama se complementa con la 
persecución a grupos sindicales “El exterminio físico de los sindicalistas ha sido un 
proyecto llevado a la práctica durante los últimos 20 años. (…) Entre 1987 y 2008 han sido 
asesinados más de 3.000 líderes sindicales en todo el país” (Vega R. , 2002, pág. 334). 
 
Cómo bien lo afirma Renán Vega en las áreas petroleras la violencia estatal y paraestatal 
se encuentra asociada a procesos de acumulación de capital y la explotación de recursos 
mineros y energéticos. El fenómeno del paramilitarismo está vinculado a la voluntad de los 
grupos dominantes para garantizar la explotación de recursos por parte del capital 
trasnacional. En este sentido, no ha habido un posicionamiento estatal ni una voluntad 
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política real de su finalización en razón a la funcionalidad que históricamente viene 
teniendo el paramilitarismo a los propósitos del Estado (Vega R. , 2002). 
 
En 1988 se presentó la mayor cantidad de asesinatos de sindicalistas de la USO en 
toda esa década, la matanza que coincidió con la participación de la USO en la 
Coordinadora Popular del Nororiente, la cual impulsó importantes marchas 
campesinas durante ese año.(…) Uno de los hechos que más impactó a 
Barrancabermeja y a la USO fue el asesinato del dirigente popular Manuel Gustavo 
Chacón el 15 de enero de 1988.Tan pronto cayó herido de muerte en una calle 
céntrica de Barrancabermeja, se paralizó la ciudad, se cerró el comercio y se 
guardaron las motos y los carros. La coordinadora popular llamó a un paro cívico que 
se hizo efectivo de manera inmediata y los trabajadores de la USO cesaron 
actividades varios días, hasta la refinería dejó de funcionar” (Vega R. , 2002, pág. 
338). 
 
El asesinato de Chacón sería el comienzo de una cruenta ola de muertes de trabajadores 
de la USO perpetuada por las autodenominadas Autodefensas Urbanas de 
Barrancabermeja. El avance del paramilitarismo debilitó considerablemente el accionar 
reivindicativo del sindicato de los trabajadores petroleros y en general de los movimientos 
sociales a nivel nacional, y en buena medida tuvo auspicio y complicidad dentro de las 
instituciones públicas; una de las pruebas más contundentes de los nexos entre el para 
militarismo y algunas instituciones militares fue la llamada Red de Inteligencia 07 de la 
Armada Nacional.  
 
La conformación de redes de inteligencia durante la década del 90 contó con el apoyo 
económico del “Comando Sur de los Estados Unidos mediante la orden 200-05/91 del 
Ministerio de Defensa de Colombia” (Vega R. , 2002, pág. 340). La Red de 
Barrancabermeja operó en el sur de Bolívar cerca de dos años, se instaló en el territorio 
como una empresa que ofrecía servicios técnicos a la Naviera colombiana, paralelamente, 
contrataban grupos de sicarios que desconocían por quien eran contratados, para realizar 
asesinatos selectivos de líderes sindicales, defensores/defensoras de derechos humanos, 
miembros de la insurgencia y sus supuestos colaboradores. Según testimonios citados por 
Vega  (2002) para los sicarios existía la claridad que la actividad sindical era un motivo 
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suficiente para matar a una persona, además las vidas de los integrantes de la USO tenían 
un valor privilegiado dentro de las tarifas establecidas para los homicidios. 
 
Vinieron entonces los días de la justicia sin rostro, una política estatal que pretendía 
proteger a los jueces de las represalias de los narcotraficantes cuando fallaban en su 
contra. Sin embargo, la llamada justicia sin rostro se utilizó para criminalizar, perseguir, 
encarcelar y reprimir a los movimientos sociales, lo que quedó en evidencia cuando 
comenzaron a crecer las cifras de las personas pertenecientes a los movimientos sociales 
en prisión. La estrategia estatal utilizaba convenientemente las herramientas jurídicas 
brindadas por el derecho para la realización de capturas fundamentadas en pruebas falsas 
o de dudosa precedencia.  
La justicia carecía de garantías para la persona procesada, se irrespetaba por completo el 
debido proceso, la presunción de inocencia y la legítima defensa. “La Justicia sin rostro 
reprimió especialmente a los trabajadores de la USO quienes durante la década del 90 
fueron encarcelados y procesados con pruebas falsas, dirigentes sindicales como Pedro 
Chaparro, Cesar Carrillo, Fernando Acuña, Álvaro Solano, Fredy Pulecio y otros 14 
integrantes del sindicato” (Vega R. , 2002, pág. 344). 
 
La represión que viven los trabajadores del sindicato de Ecopetrol debe ser entendida en 
el marco de una política estratégica del Estado, las clases dominantes y empresas 
trasnacionales por garantizar la acumulación del capital y el aumento de ganancias. Los 
movimientos sociales y especialmente el movimiento sindical visibilizan la voluntad de 
privatización que no le es conveniente a los intereses del capital extranjero. A través del 
paramilitarismo se “limpian” regiones enteras para dar paso a regímenes paraestatales en 
los que la organización social es casi imposible, para el caso particular el propósito de 
fondo es la privatización de Ecopetrol para suprimir a los actores públicos de la 
competencia en el mercado. 
 
Pese a la intensa oleada represiva que vivieron los integrantes de la USO sus 
manifestaciones no pararon durante 1990 y el 2001, durante este periodo se llevaron a 
cabo 123 acciones entre paros y huelgas de estos solamente 24 originaron pliegos de 
peticiones; La razón fue que las demás acciones eran motivadas por la solidaridad ante el 
aumento de sus víctimas. Con posterioridad al asesinato de Chacón los trabajadores 
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acuerdan que realizarán un cese de actividades por cada compañero asesinado, la 
magnitud de la represión es tal que a la organización se le dificulta ser solidaria en relación 
con la cantidad de víctimas del movimiento social. 
 
Las luchas obreras y campesinas en el Magdalena Medio Santandereano se remontan al 
inicio del enclave petrolero en Barrancabermeja, los trabajadores han sido históricamente 
reprimidos por los distintos actores que van configurando la contienda política. Aunque en 
algunos momentos las organizaciones han contado con el reconocimiento legal por parte 
del Estado esto no ha contribuido en la protección efectiva de sus vidas, ante una represión 
que ha tenido variadas manifestaciones, desde la eliminación directa hasta la 
criminalización de sus reivindicaciones.  
 
Durante la trayectoria de las organizaciones campesinas y sindicales puede identificarse 
una política de Estado dirigida a favorecer las necesidades del capital trasnacional en 
detrimento de la economía nacional, una tendencia que también nació desde los tiempos 
de la concesión de Mares y la extranjerización inicial del territorio. Por ello se evidencia 
claramente la continuidad en la voluntad de potencializar los procesos explotación y 
apropiación extranjera de recursos estratégicos como el petróleo, los cuales no han estado 
exentos a la dinámica del conflicto armado interno. 
 
Enclave petrolero, territorio en disputa, región y conflicto armado.  
 
El 18 de febrero de 1922, llegaron los primeros equipos desde Talara, Perú, para el 
refinamiento de crudo en el recién creado municipio de Barrancabermeja; la Tropical Oil 
Company desde esta fecha hasta 1951 controlará la mayoría del circuito petrolero del país.  
Así, desde 1922 se inicia una transformación radical del municipio: la creación de la 
refinería no sólo lo convertirá en la capital petrolera de la nación, en la cual se pasó de 
producir 1.500 barriles diarios a más de 250.000 en la actualidad, sino que, además, 
influenciará directamente el ordenamiento territorial de la ciudad, la economía de la zona 
y las tensiones sociales que se vivirán poco después del inicio de la actividad petrolera.  
 
Si se habla de tensiones sociales, es precisamente en el año 1923 que se crea en la 
clandestinidad la Sociedad Unión Obrera (SUO), protagonista de la huelga realizada en 
esta zona en 1924, la SUO obtendrá personería jurídica este mismo año y tiempo después 
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se convertirá en la actual Unión Sindical Obrera (USO); esta organización desde su 
creación ha presionado para el mejoramiento de las condiciones laborales del sector 
petrolero (como ya referenció anteriormente), así como para favorecer demandas sociales 
muchos más amplias en Barrancabermeja, como por ejemplo, la legalización de barrios de 
periferia y la provisión efectiva de servicios públicos (Rettberg y Prieto,2016, p.17).  
 
Tal como lo muestra Rettberg y Prieto, la construcción de la refinería reforzó la dinámica 
migratoria vivida en aquella época por la región del Magdalena Medio. De esta forma, la 
llegada de familias atraídas por el procesamiento del crudo aumentó considerablemente la 
población del municipio, tanto así que en el número de habitantes pasó de 3000 en 1922 
a 8685 en 1928. Este crecimiento vertiginoso continuará durante todo el siglo XX y 
cambiará únicamente a partir de 1985. De igual forma, esta tendencia estará acorde con 
la fuerte migración y colonización de la región durante el mismo periodo de tiempo. El 
conjunto de estos procesos determinará la producción del espacio en la ciudad, 
especialmente, generará la construcción de asentamientos obreros, en principio ilegales, 
que constituirán los barrios populares de la actual ciudad. 
 
Pero adicional a los procesos enunciados, la región del Magdalena Medio brindará 
condiciones especiales para que grupos políticos radicales la tomen como su base de 
operaciones. Durante la Violencia, varios grupos liberales rebeldes se movilizaron en la 
región, estos configuraran un contexto afín a la posterior conformación de grupos 
guerrilleros. Existió cierta coincidencia ideológica entre estas agrupaciones y el sindicato 
de trabajadores, particularmente en lo que concernía a la crítica hecha sobre la extracción 
petrolera a manos de compañías extranjeras. La USO durante estos años fue motor en la 
politización de la población, sobre todo de Barrancabermeja, lo que influenció directamente 
el inicio de operaciones del Ejército de Liberación Nacional (ELN) en San Vicente de 
Chucuri, a menos de 50 kilómetros del casco urbano de Barrancabermeja. 
 
Rettberg y Prieto resaltan igualmente las fronteras porosas entre el ELN y el sindicato 
durante los años sesenta y setenta. Las cercanías políticas llevaron a que la guerrilla 
buscará infiltrar la organización obrera y cooptará para sus fines ciertas acciones 
emprendidas por esta.  Pero más allá de la base social que pudo representar la ciudad de 
Barrancabermeja en el proyecto organizativo de las guerrillas, fue la renta por el 
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hostigamiento a empresas e infraestructura petroleras lo que fortaleció considerablemente 
a los grupos armados de izquierda. (Rettberg & Prieto , 2016, p. 30). 
 
La extorsión fue la práctica que facilitó el financiamiento de las guerrillas en esta zona, así, 
los atentados a los oleoductos, el asesinato, el secuestro de algunos empleados de las 
compañías extranjeras, pero sobre todo la ausencia estatal, llevaron a que las 
multinacionales realizaran giros a los grupos armados para garantizar la operación de la 
actividad petrolera o la realización de obras de infraestructura vital para la extracción y la 
refinería. Por otro lado, el sabotaje a la actividad petrolera generó ingresos a través de un 
“clientelismo armado”, ya que al ser afectada una parte de los oleoductos la reparación 
demandaba mano de obra de la zona, la cual normalmente tenía cierto vínculo con la 
organización armada.  
 
La financiación de grupos guerrilleros a partir de la actividad petrolera se dio tanto de forma 
directa –pago de extorsiones por parte de las grandes compañías-, como de forma 
indirecta –capitalización de los sabotajes como fuente de empleo-; las consecuencias de 
esta actividad fueron ciertamente positivas para el ELN a nivel nacional: de 30 
combatientes en 1978, la guerrilla pasó a contar con 4.700 en 2001.  Sin embargo, este no 
fue el único actor armado que se benefició de la actividad petrolera. Las FARC entendieron 
rápidamente la posición estratégica de la región y del puerto de Barrancabermeja, por lo 
cual desde los años setenta hicieron presencia en el territorio y entraron en las mismas 
dinámicas de financiación que el ELN.  
 
Por otro lado, las autodefensas establecieron rentas a partir del petróleo, pero bajo otras 
prácticas. El financiamiento de estas organizaciones se produjo por medio de dos fuentes, 
principalmente: el control de la producción de cultivos de uso ilícito junto a su 
comercialización y el robo de derivados del petróleo, es decir, mientras que las guerrillas 
se concentraron más en el sabotaje de la actividad en sus primeras etapas, el 
paramilitarismo sustrajo rentas de las fases de producción siguientes al refinamiento del 
crudo.  
 
Es así como el robo de gasolina a través de la instalación de válvulas ilegales en los 
poliductos permitió la venta ilegal del combustible en estaciones improvisadas de servicio 
automotor y su comercialización como insumo químico en la producción de 
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estupefacientes. Esta última práctica representó mayores ingresos para los grupos 
armados ya que articuló el robo con la producción directa de narcóticos, además, fue aún 
más fácil gracias a la cercanía de la región con zonas de grandes extensiones de cultivos 
de uso ilícito. 
 
Finalmente, cabe señalar que los grupos armados, tanto guerrillas como paramilitares, se 
beneficiaron de la actividad petrolera a través de las regalías que esta dejaba a los 
gobiernos municipales. Así, la captura de administraciones locales por parte de estos 
actores brindó otro canal de lucro sobre las rentas del petróleo. Es necesario señalar que 
el proceso de descentralización administrativa produjo la llegada de enormes ingresos para 
los municipios productores; empero, la administración pública no estaba capacitada para 
manejar dichas sumas y los controles de estos capitales eran ínfimos, por lo cual, no fue 
difícil causar el saqueo de grandes sumas por medio de la celebración de contratos con 
empresas fantasmas.   
 
Ahora bien, el fortalecimiento de guerrillas, autodefensas y grupos delincuenciales a partir 
del negocio del crudo ha disminuido considerablemente durante las primeras décadas del 
presente siglo; esto se debe notablemente a la reorganización de procesos y 
procedimientos de las empresas productoras, a la contratación de empresas privadas que 
garantizan la seguridad de la producción, así como los procesos de desmovilización de los 
grupos armados y los nuevos controles institucionales a las regalías dejadas por el crudo, 
principalmente la creación del Sistema General de Regalías en 2011. 
 
Una región atractiva a los actores armados. 
 
Es necesario identificar concretamente los actores que se articularon a estas prácticas de 
financiamiento y su rol en las dinámicas de conflicto en la región, la descripción de estos 
hace posible ubicarlos en las diferentes zonas del territorio, pero además confirma la 
complejidad de estos, así como las relaciones de conflicto que entretejieron y entretejen 
actualmente. 
 
En este sentido, ya se ha mencionado la presencia de las guerrillas desde los años 
sesenta. Las FARC-EP hicieron presencia por medio del Frente 4 en la zona de 
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Barrancabermeja en un principio, para luego dar lugar a los Frentes 11,12, 20, 23, 24,25 y 
46 en Santander, 22 en Cundinamarca, 9 en Antioquia y el Frente 37 en Bolívar, a finales 
de siglo las FARC decidieron controlar los territorios dejados por el ELN a causa de un 
repliegue militar, lo que convirtió a las FARC-EP en la principal organización armada de 
izquierda en la región (Centro de Memoria Histórica, 2014, p.43).  
 
En lo que concierne al ELN, el dominio se presentó especialmente al norte de la región. 
Gracias a los beneficios económicos que recibieron del crudo, la guerrilla reportó una 
considerable expansión durante la década del setenta. En los años noventa, se 
conformaron estructuras tales como el Frente Manuel Gustavo Chacón en 
Barrancabermeja y la compañía Simón Bolívar en el sur del departamento de Bolívar. Por 
su parte, el EPL tuvo una representación por parte del Frente Ramón Gilberto Barbosa 
Zambrano, sin embargo, este se diluyó a partir de los procesos de desmovilización de 
finales de siglo.  
 
En lo que respecta a las estructuras de autodefensa, en los años ochenta nacen el MAS 
(Muerte a Secuestradores) y las Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio, quienes 
buscaron debilitar las organizaciones guerrilleras por medio de su confrontación directa y 
el debilitamiento de su base social; las acciones de los grupos paramilitares fueron 
apoyados desde las instituciones estatales, especialmente la fuerza pública brindó apoyo 
en términos organizativos y suministro de armamento.  
 
Esta articulación logró que se expandieran por varias zonas del Magdalena Medio, 
comenzando por los municipios de Puerto Boyacá y San Vicente de Chucuri hasta los 
municipios santandereanos de Cimitarra y Simacota. Dicha situación se generó 
principalmente luego del incumplimiento por parte de la guerrilla y el Estado de las treguas 
pactadas en los procesos de paz del presidente Belisario Betancur, así, se dio inicio a un 
periodo de guerra sucia en donde las organizaciones sociales y activistas fueron las 
principales víctimas (Centro de Memoria Histórica, 2014, p.48).  
 
De acuerdo con el Centro de Memoria Histórica, la conformación de grupos de autodefensa 
estuvo supeditado a dos procesos organizativos, a saber: a) las Autodefensas de Puerto 
Boyacá y Puerto Berrio, y b) el modelo organizativo de San Vicente de Chucuri. La primera 
de estas tuvo una fuerte presencia en varias zonas del departamento de Santander como 
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Landazuri, Cimitarra, Puerto Parra, entre otras; en el primer año del gobierno de Cesar 
Gaviria se desmovilizaron, sin embargo, el fracaso del proceso llevó a su rearme en 1994 
bajo el liderazgo de alias ´Batalón´. En lo que respecta al modelo organizativo de San 
Vicente de Chucuri, hizo presencia igualmente en Santander, hasta su fusión con el Bloque 
Central Bolívar en los años noventa.  Las dos estructuras se desmovilizaron en el marco 
de los procesos acordados con el gobierno de Álvaro Uribe, en el año 2006.  
 
Adicionalmente, se puede identificar la formación de las Autodefensas Unidas de 
Santander y sur del Cesar, grupo regional con el cual el proyecto del Bloque Central Bolívar 
tuvo fuertes tensiones; la disputa terminó finalmente con la muerte en 1991 del líder alias 
Camilo Morantes y la subsiguiente cooptación de la organización por parte de las futuras 
Autodefensas Unidas de Colombia. El accionar de todos estos grupos paramilitares tuvo 
como principal objetivo el control de rutas de narcotráfico, así como la meta de 
contrarrestar las acciones guerrilleras en zonas de grandes latifundios.  
 
Ahora bien, la presión de todos estos grupos a la actividad petrolera, la extorsiones a las 
compañías, el ataque a las infraestructuras y demás hostigamientos, llevaron a una 
reforma institucional pública y privada en este sector de la industria; por un lado, la empresa 
privada realizó reestructuraciones organizacionales, entre estas se encuentra la 
descentralización y la subcontratación de ciertas etapas en la cadena productiva; además, 
adoptó estándares internacionales para mitigar el impacto territorial de la extracción y 
procesamiento del crudo; sumado al desarrollo de estrategias de responsabilidad social 
empresarial, las empresas generaron esquemas de auditoría interna y de protección para 
altos cargos, lo que conllevó a disminuir considerablemente las posibilidades de pago a 
grupos armados ilegales.  
 
Recrudecimiento del conflicto y mejora en la seguridad para el petróleo 
 
Se hizo clara la necesidad de actuar frente a las afectaciones que los actores armados 
generaban al proceso productivo del petróleo, con lo que se iniciaron medidas de carácter 
privado entre las que se incluyó, además de las mencionadas arriba, la contratación de 
empresas de seguridad que vigilaban la extracción del crudo, este factor permitió la 
coordinación entre la empresa y la fuerza pública, lo que aumentó considerablemente la 
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seguridad para las actividades petroleras. Una muestra de estas alianzas son los Centros 
de Operaciones Especiales para la Producción de la Infraestructura Crítica y Económica 
del Estado (COPEI), en donde trabajan coordinadamente policía, ejército y las secciones 
de seguridad de las compañías (Rettberg y Prieto, 2016, p.33).  
 
Por otro lado, el gobierno de Álvaro Uribe Vélez aprovechó eficazmente los recursos 
generados por el Plan Colombia durante la primera década del nuevo siglo, lo que conllevó 
una mejoría en el desempeño de las fuerzas armadas frente a agrupaciones ilegales; la 
consecuencia directa de esto fue la disminución considerable del número de combatientes 
de las guerrillas, las cuales sufrieron de igual forma derrotas frente a los grupos 
paraestatales aliados con la institucionalidad en la región, permitiéndoles un control 
territorial importante junto a la realización de numerosas violaciones a los derechos 
humanos, sin embargo, el accionar de los grupos paramilitares enunciados, al menos en 
su estructura de AUC, estuvo vigente hasta el año 2006, fecha en la que el gobierno Uribe 
logró su desmovilización.  
 
Uno de los indicadores que confirma el mejoramiento en las condiciones de seguridad de 
la actividad petrolera durante la primera década del siglo es el número de hurto de 
hidrocarburos refinados, esta acción realizada principalmente por grupos de autodefensas 
se redujo progresivamente, pasando de 7270 hurtos en 2002 a 44 en 2014. Otro indicador 
diciente es el número de atentados contra oleoductos, si bien esta variable presentó fuertes 
fluctuaciones en el período entre los años 2000 y 2014, se observa una reducción a partir 
del año 2006, así, frente a 215 atentados reportados en el año 2000 el número de registros 
descendió a 31 en 2010, a pesar de lo anterior, desde 2011 hubo un alza en este indicador, 
reportando en 2013 259 acciones contra la infraestructura petrolera.   
 
En otra perspectiva, la dinámica de conflicto entre los diferentes grupos afectó 
directamente a la población civil, estas acciones violentas tendrán en los años noventa una 
explosión importante debida principalmente a la conformación de grupos paramilitares y la 
disputa cruenta por las zonas estratégicas de la región del Magdalena Medio. En el caso 
de Barrancabermeja, se presentaron principalmente asesinatos selectivos, desapariciones 
forzadas, amenazas contra líderes sociales, secuestros y quema de vehículos.  
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La Defensoría del Pueblo documentó notablemente los hechos ocurridos el 16 y el 17 de 
mayo de 1998, así como el 27 de febrero y el 27 de septiembre, acciones que dejaron un 
saldo 40 personas asesinadas. Así, con estos ataques se iniciaba la toma de 
Barrancabermeja por parte de grupos paraestatales. Las principales zonas afectadas 
fueron los barrios ubicados al nororiente y suroriente del municipio, las autodefensas tenían 
como objetivo golpear la base social de las guerrillas, con el ánimo de desarticular el 
accionar rural y urbano de estos grupos a través de la creación de un cerco en la ciudad. 
Fueron más de 22 barrios golpeados por la irrupción paramilitar en Barrancabermeja 
(Defensoría del Pueblo, 2004, p.50). 
 
En el año 2000, las autodefensas tenían el control del casco urbano luego del repliegue 
hacia las montañas del ELN y las FARC. El 22 de diciembre se realizó el homicidio de una 
persona en vía pública y ocuparon viviendas de sectores populares de forma permanente, 
convirtiéndolas en centros de operaciones urbanos; esta estrategia de repoblamiento fue 
muy común, lo que permitió transformar la base social del territorio y generar nuevos 
aliados en la administración de este. Por otro lado, la Defensoría reportó un cambio de 
táctica considerable en estos grupos: a partir del año 2001 las acciones de las 
autodefensas pasaron de tener un carácter directo contra los demás grupos ilegales y se 
articularon más bien hacia la realización de un conflicto de posiciones.  
 
Esto no quiere decir que la violencia a la población civil haya disminuido, durante este 
periodo se reportaron múltiples asesinatos selectivos, amenazas y desapariciones 
forzadas; lo anterior, generó una ola de migración intraurbana importante. Las 
organizaciones de derechos humanos fueron de igual manera objetivo de estas 
agrupaciones armadas: la USO fue la principal afectada, además de las Brigadas 
Internacionales de Paz, la Organización Femenina Popular, entre otros. Finalmente, 
también se realizaron acciones de sabotaje a servicios públicos junto a controles estrictos 
de acceso a ciertos barrios y la realización de eventos sociales. 
 
El control también se realizó a partir de una vigilancia estricta y continua en las calles del 
municipio, reforzada por las alianzas entre la institucionalidad y estos actores armados; el 
conjunto de estos fenómenos evitó por ejemplo la denuncia efectiva de múltiples acciones 
contra la población civil, ya que el denunciante se volvía rápidamente objetivo militar debido 
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a los canales de comunicación entre los entes estatales y los grupos delictivos (Defensoría 
del Pueblo, 2004, p.53).  
 
En general, el periodo entre el año 2001 y 2004 fue un conflicto intenso en la ciudad; en el 
primer año, se presentó una tasa de 200 homicidios por cada 100.000 habitantes, un 
número cuatro veces mayor al promedio nacional (50 homicidios/100.000 habitantes), 
empero, desde este año se registra una baja en este indicador, para luego ubicarse en 
menos de 50 homicidios en 2014. Esta tendencia coincide con la tasa de desplazamiento 
forzado y la tasa de secuestros en el mismo periodo; en lo que concierne al 
desplazamiento, el 2001 registró cerca de 40 personas desplazadas por 1.000 habitantes, 
por otro lado, en el año 2000 20 de cada 100.000 personas sufrieron el fenómeno del 
secuestro, la cifra más alta hasta el 2013 (Rettberg y Prieto, 2016, p.24).  
 
Pero, la violencia en el Magdalena Medio no cesará luego de las desmovilizaciones de las 
autodefensas, nuevos grupos armados han hecho presencia en el territorio con el objetivo 
de controlar las rutas del narcotráfico. En ese sentido, grupos de desmovilizados han sido 
cooptados por las nuevas organizaciones criminales, como los denominados Botalones; 
frente a ello, la Defensoría del Pueblo ha realizado desde 2008 varios informes de riesgo 
que abordan este proceso de reorganización armada.  
 
Las Autodefensas Gaitanistas de Colombia o también llamados Urabeños buscan además 
del negocio del narcotráfico, el aprovechamiento de la minería ilegal que se realiza en 
algunas partes de las regiones. Este grupo entró directamente en disputa con la banda de 
Los Rastrojos, quienes controlaban hasta el momento el negocio de estupefacientes y las 
extorsiones en Barrancabermejay Aguachica (Cesar), posteriormente ellos realizaron 
alianzas con las Aguilas Negras para detener la expansión de los Gaitanistas en el 
territorio. 
 
Los Botalones, organizados principalmente en los límites de Santander y Boyacá, son una 
estructura conformada por disidentes de los acuerdos de desmovilización y ciertos 
desmovilizados que decidieron continuar en la ilegalidad. Ahora bien, estos grupos no han 
desarrollado elementos de formalización de sus estructuras al estilo de las otrora AUC 
como, por ejemplo, uniformes, lo que muestra que son sobre todo grupos armados 
pequeños que disputan los circuitos de producción de estupefacientes.  
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Ahora, con el proceso de desarme de las FARC y su concentración en las anteriormente 
conocidas como Zonas Veredales de Transición y Normalización, varios territorios antes 
controlados por esta guerrilla han adquirido un valor estratégico para los grupos armados 
ilegales. La disputa entre Urabeños y Rastrojos sigue vigente y, según informes de la 
Policía, es la causa de cerca del 90% de muertes violentas en la región (Centro De 
Memoria Histórica, 2014, p.71).  
 
Para Alonso (1997) estas dinámicas de conflicto son la muestra fehaciente de la crisis 
social que vive la región. Es así como se puede observar una sociedad plural en términos 
culturales que no encuentra espacios de organización social y política incluyentes; por ello, 
en este territorio no existe un reconocimiento del valor de la diversidad, además de la falta 
de la libertad de acción política causada principalmente por la imposición de ordenes 
sociales por parte de los actores armados ilegales. Dicha crisis social se corresponde con 
una falta de legitimidad de las instituciones públicas ocasionada en un primer momento, 
debido a la incapacidad de controlar a los actores violentos, en otro, por las alianzas 
generadas entre instituciones militares o políticas y guerrillas o los paramilitares.  
 
Al analizar el rol del Estado, sus actuaciones se pueden clasificar bajo dos tendencias: en 
primer lugar, el aparato estatal se hace presente por medio de las fuerzas armadas, así, 
bajo una lógica de coacción, el Estado se convierte en un actor más que disputa el control 
de la región. En segundo lugar, el estado colombiano está presente por medio de las pocas 
e ineficientes instituciones que lo conforman, en esta misma vía, la precariedad de estas 
no hace posible una atención de la población ni una canalización de los conflictos por 
medio de mecanismos formales. Sobre este punto Alonso hace referencia a un proceso de 
militarización del Estado, la sociedad y lo social, en donde la resolución de conflictos sólo 
puede realizarse a través de la coacción de los actores, acompañada normalmente con la 
expansión de una lógica autoritaria en el comportamiento de estos (Alonso, 1997, p.104).  
 
El resultado final es la dispersión del monopolio del ejercicio de la fuerza entre actores 
públicos y privados. La gran apuesta para los años que se avecinan es la construcción de 
un aparato estatal legítimo que soporte su existencia en la respuesta a las distintas 
problemáticas que viven los habitantes, que brinde canales de participación efectivos y 
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que, por último, logre canalizar los conflictos por medio de instituciones que van más allá 
del uso de la violencia. Todo ello en el marco de regiones, como la Magdalena Medio con 
su epicentro, Barrancabermeja, que se han configurado desde la conflictividad 
sociopolítica, económica, con expresiones armadas y gravitando respecto a una actividad 
productiva que determina irremediablemente todas las condiciones de su entorno en lo 
local y que a su vez esta incrustada en una compleja estructura de poder a nivel global. 
 
El recorrido histórico expuesto hasta este punto se ha propuesto una mirada de la 
consolidación del territorio, desde sus actores principales. Se han mostrado las 
condiciones para el surgimiento del enclave y se ha mostrado como después de la salida 
de los españoles y del establecimiento de la republica los territorios han estado en función 
de intereses económicos foráneos. 
 
Esto es lo que se ha denominado Extranjerización del territorio y como se intentado 
documentar está en el núcleo de la producción espacial, que para e l caso de 
Barrancabermeja es la síntesis de un movimiento dialectico entre los movimientos sociales, 
obreros y campesinos en relación a una actividad extractiva tal como lo es la extracción y 
el refinamiento del crudo que ha tenido como consecuencia profundas transformaciones 
en el territorio que van desde la misma creación del municipio de manera express 1922, 
hasta la consolidación infraestructuras necesarias para el desarrollo de la actividad, tales 
como: la troncal del Magdalena, y el establecimiento de la dinámica férrea  del caribe. 
 
 En el fondo de todo el proceso de surgimiento y consolidación de Barrancabermeja y la 
región están las transformaciones culturales resultantes de la necesidad de condiciones 
dignas y de la lucha por la conquista de derechos sindicales. La transformación del territorio 
es, de manera dialéctica una transformación de sus gentes. En el marco de la lucha por la 
vida digna, el asunto de fondo está en la lucha entre los intereses del capital trasnacional 
(Actuando como juez y parte) y las resultantes lógicas de segregación estructural propias 
de la actividad extractiva.  
 
Así pues, se ha puesto la balanza sobre cuatro factores de vital importancia asociados a 
la acción social, Campesino y obreros; fuerzas insurgentes contra estatales y Para 
estatales; agentes Económicos globales, así como el Estado.  Todo esto para mostrar que 
el territorio no hace referencia a una categoría vacía, sino que en ella convergen 
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conflictividades que deben ser expuestas en miradas de largo aliento para que sean 
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3. El petróleo como generador de desequilibrios territoriales 
 
Este capítulo se propone analizar las principales variables demográficas y 
socioeconómicas desde una mirada de larga duración. El objetivo es la comprensión del 
surgimiento de los municipios en relación con las dinámicas de la industria petrolera sobre 
la generación de desequilibrios territoriales entre Barrancabermeja y los otros municipios 
analizados. Con este fin se revisarán los censos disponibles para, a través de esta 
información, hacer una aproximación de la dinámica migratoria, como complemento del 
ejercicio histórico antes descrito, así como un análisis del establecimiento de las jerarquías 
urbano-regionales, en función de las trasformaciones de los principales polos de la región. 
La información disponible permite una mirada de las dinámicas de poblamiento de la 
región. De allí que la variable demográfica asociada al número de hombres y mujeres sea 
un dato clave para comprender la relación entre el crecimiento poblacional y la demanda 
de mano de obra asociada al desarrollo de la industria y el establecimiento de una nueva 
centralidad que se consolida mediante una red de servicios. Así pues, es posible identificar 
el surgimiento y la consolidación de los municipios objeto de estudio, así como las 
primacías en términos económicos y demográficos en la región.  
La demanda de mano de obra para el trabajo en la industria o en dinámicas asociadas a 
esta se refleja en el crecimiento sostenido de Barrancabermeja hasta bien entrado el siglo 
XX, así como el surgimiento de Puerto Boyacá. Si bien, el crecimiento demográfico y la 
urbanización de las sociedades ha sido un proceso paulatino en la historia de las ciudades, 
este ha sido acelerado por polos de desarrollo industrial.  
Para el caso de estudio aquí propuesto Barrancabermeja, en tanto enclave, concentró una 
red de infraestructuras, un mercado de trabajo, y un entramado de servicios que son 
consecuencia de la actividad petrolera. El desarrollo analítico expuesto para la 
comprensión del surgimiento y consolidación de los municipios de estudio, su posterior 
poblamiento y afianzamiento urbano, así como el establecimiento de las jerarquías urbano 
regionales, sigue el esquema de análisis propuesto a continuación:   
1. análisis demográfico/ histórico de la región. 
2. análisis Geo histórico de las migraciones petroleras. 
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3. análisis de las transformaciones territoriales de los casos Barrancabermeja y 
Puerto Boyacá. 
4. Análisis del establecimiento de jerarquías Urbano regionales.  
 
3.1 Desequilibrios demográficos: revisión de las series censales del 
DANE para los municipios 1918-2005 
 
Mientras se realizaba en Colombia el censo de 1918, en la región aquí analizada 
únicamente Puerto Wilches ostentaba la categoría de municipio; lo había sido 
desde que en 1887 se erigiera como tal, y tras un corto periodo de tiempo en el que 
perdería esa categoría por la escaza población, recuperaría su estatus a partir de 
1908, cuando incorporaría a los corregimientos de El Pedral, Montecristo, Bocas 
del Rosario, Vijagual y Choco. Para 1920, su constitución como importante puerto 
fluvial y el transporte férreo, daban muestras de su importancia inicial en la 
estructura regional del territorio. Los datos del censo arrojarían una cifra de 
población de 3.424 habitantes, de los cuales el 55% eran hombres y el 45%mujeres 
(Ver Figura 3). 
 
. Figura 3 Proporción de hombres y mujeres en el municipio de Puerto Wilches (1918) 
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Cuando en 1928 se lleva a cabo un nuevo censo, ya existían en la región estudiada 
dos municipios en total, sumándose entonces al ya citado Puerto Wilches, el 
apenas seis años atrás creado municipio de Barrancabermeja; la presencia de 
hidrocarburos y las actividades de exploración y explotación hacían del joven 
municipio un prometedor polo de desarrollo y crecimiento demográfico, de tal 
manera, como lo relata Otero (Otero Prada, 2015) “El caserío de 900 habitantes en 
1914, había aumentado en 1922 a 3000 habitantes” (p. 79). (Ver Anexo B) 
 
Para 1928, mientras el crecimiento demográfico de Puerto Wilches continuaba y 
pasaba a representar una población de 5.699 personas, lo de Barrancabermeja era 
mucho más impresionante, tan solo 6 años después de erigido como municipio ya 
superaba con creces la población de su vecino, que poseía esa categoría desde el 
siglo anterior. Con 8.685 habitantes, Barrancabermeja había triplicado su población 
en tan solo sus seis primeros años de funcionamiento en la nueva categoría 
político-administrativa. 
 
El censo también reflejaba una importante fuerza laboral en Barrancabermeja, 
donde no solo había más población, sino que los hombres mayores de 21 años 
eran más del doble de los que habitaban Puerto Wilches, en el primer caso la cifra 
alcanzaba unos 5.307 individuos, para el segundo caso la cifra era de 2.263. La 
distribución de población total para las mujeres operaba bajo otras lógicas, 
invirtiendo los patrones de población total y de los hombres, en Barrancabermeja 
tan solo habitaban 1.881 mujeres, mientras que en el municipio vecino la cifra 
alcanzaba las 2.438; mientras en Barrancabermeja había unos 3.6 hombres por 
cada mujer, en Puerto Wilches existía un mayor equilibrio y se contaban 1.3 
hombres por cada mujer. En suma, el desequilibrio demográfico jalonado por la 
prioridad de la producción petrolera no solo creaba desbalances poblacionales sino 
sociedades con fuertes disparidades en las relaciones entre sexos. (Ver Figura 4). 
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Figura 4 . Proporción de hombres y mujeres en Barrancabermeja y Puerto Wilches (1928) 
 
Fuente: DANE (1928) 
 
Además de los desequilibrios demográficos entre los municipios, las condiciones 
de habitabilidad distaban mucho entre ellos, muestra de esto es que en 
Barrancabermeja según el mismo censo se contabilizaba 1.138 viviendas y 1.741 
familias mientras que en Wilches habían 1.277 viviendas y 949 familias; en 
promedio. Además de los desequilibrios demográficos entre los municipios, las 
condiciones de habitabilidad distaban mucho entre ellos, muestra de esto es que 
en Barrancabermeja  según el mismo censo se contabilizaba 1.138 viviendas y 
1.741 familias mientras que en Wilches habían 1.277 viviendas y 949 familias; en 
promedio, una familia  Barrameja estaba conformada por 5 personas y por 6 en 
Puerto Wilches, además, había 7,6 personas en promedio por vivienda en el primer 
municipio y 4,46 en el segundo (Ver Figura 5). El evidente hacinamiento poblacional 
en Barrancabermeja podría ser una de las raíces de las siempre tensas relaciones 
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Figura 5. Viviendas y Familias en Barrancabermeja Puerto Wilches (1928) 
 
Fuente: DANE (1930) 
 
Para 1938 Colombia continuaba siendo un país predominantemente rural, con 
8.701.816 habitantes, el 71% de su población habitaba en los campos y solamente 
el 29% en las ciudades. En la región, los municipios de Barrancabermeja y Puerto 
Wilches mostraban dinámicas contrapuestas entre sí, este último municipio tenía 
una gran proporción de su población en el área rural, donde habitaban 5.822 
personas, mientras que en su cabecera municipal se ubicaban tan solo 2.055; 
cumpliendo el patrón poblacional de la nación.  
 
Entre tanto, y debido a sus características productivas, Barrancabermeja no solo 
continuaba su significativo crecimiento demográfico, sino que además había 
concentrado la mayor parte de su población en la cabecera, contradiciendo el 
patrón nacional, mientras en su área urbana se asentaban 9.307 personas, en el 
resto lo hacían 6.094 (Ver Figuras 6). Esta característica es de vital importancia 
pues permite la comprensión en el plano político de la densidad de relaciones que 
favoreció la creación de organizaciones obreras para quienes las mejoras de 
condiciones de habitabilidad eran una necesidad imperiosa.  Así mismo, la 
implicación de esta dinámica en el sector servicios en Barrancabermeja, los cuales 
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Figura 6 Población urbana y rural de Barrancabermeja y Puerto Wilches 1938 
 
Fuente: DANE (1938) 
 
Desde el censo anterior los municipios del área habían logrado en mayor o menor 
medida un importante crecimiento demográfico, Barrancabermeja había logrado 
duplicar su población en apenas diez años, pasando a una cifra de 15.401 
habitantes, en el caso de Puerto Wilches, aunque las cifras no fueran de tal calibre, 
se presentaba un aumento considerable en la población que ahora pasaba a ser 
de 7.877 personas, 2.178 más que la que se presentaba una década atrás. 
 
Barrancabermeja continuaba siendo un municipio principalmente habitado por 
hombres (9.433), obreros de la extracción petrolera en su gran mayoría, pero las 
cifras habían logrado equipararse un poco, se pasaba de esta manera a una 
proporción de 1,5 hombres por cada mujer, lejos de la cifra de la década pasada; 
en Puerto Wilches la situación se mantenía estable y la proporción de hombres 
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Figura 7  Proporción de hombres y mujeres en Barrancabermeja y Puerto Wilches (1938) 
 
Fuente: DANE  
 
Para 1951 el censo mostraba un país en proceso de urbanización debido a la 
creciente expulsión de población campesina hacia las ciudades que había iniciado 
desde finales de la década anterior, Colombia contaba ya con 11.548.172 
habitantes, 61% de los cuales se ubicaba aún en el área rural y 39% en el área 
urbana; si bien la población en ciudades y zonas urbanas seguía siendo inferior, la 
tendencia seguiría aumentando a lo largo de los años hasta invertirse. 
 
En la región, la relación urbano-rural mantenía la tendencia de finales de los años 
treinta, con una población mayoritariamente urbana en Barrancabermeja y rural en 
Puerto Wilches, en este último municipio la población de la cabecera era de 3.451 
habitantes y en el resto era de 8.047, manteniendo las proporciones del censo 
anterior; en Barrancabermeja continuaba el impresionante crecimiento de su 
población, concentrando por esos días unas 25.046 personas en la zona urbana y 
10.447 en la rural, la brecha demográfica entre la cabecera y el resto continuaría 
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Figura 8 Población urbana y rural de Barrancabermeja y Puerto Wilches 1951 
 
Fuente: DANE (1951) 
 
La tendencia en Barrancabermeja no cesaba y del censo anterior al de 1951 había 
logrado duplicar nuevamente su población que ahora ascendía a 35.493 personas; 
en Puerto Wilches también se mantendría el pequeño crecimiento de las décadas 
anteriores, alcanzándose para el año en cuestión la cifra de 11.498 habitantes, 
3.621 personas más que en el censo pasado. 
 
Tras el progresivo cierre de la gran brecha poblacional inicial entre hombres y 
mujeres, Barrancabermeja había logrado un equilibrio casi perfecto entre el número 
de sus pobladores de distinto sexo, habitaban por esos días unos 18.407 hombres 
y 17.086 mujeres en Barrancabermeja; en Puerto Wilches la tendencia se mantenía 
en la misma escala de los años anteriores, contando con 6.480 hombres y 5.018 
mujeres en su territorio (Ver Figuras 9). 
Figura 9. Proporción de hombres y mujeres en Barrancabermeja y Puerto Wilches (1951) 
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Desde 1940 también empezaría a gestarse la erección de un nuevo municipio en 
la región, por ese tiempo la Texas Company Petróleo venía realizando 
exploraciones en un corregimiento de Pauna en el que se hallaría un importante 
yacimiento que pondría al territorio en la agenda nacional; 17 años después nacería 
allí mismo el municipio de Puerto Boyacá. Realizado el censo de 1964, el nuevo 
municipio con tan solo siete años de existencia ya contaba con más habitantes que 
Puerto Wilches, la cifra ascendía a 22.559 personas, mientras que en el segundo 
municipio era de 22.285; Barrancabermeja por su parte continuaba siendo el 
municipio más importante de la región, con una población que alcanzaba los 71.096 
habitantes, el doble de los calculados en el censo anterior. (Ver Anexo B) 
 
El país había cambiado dramáticamente por el influjo de la violencia y la pobreza 
rural, que sin solución aparente auguraba ciclos más complejos de conflictividad 
social y éxodo campesino en los años venideros; para 1964 Colombia contaba ya 
con 17.484.508 habitantes, cuya mayor parte, a diferencia de los años previos, se 
encontraba situada en las ciudades, de tal manera, 9.093.094 colombianos se 
ubicaban en la zona urbana y 8.391.414, en la zona rural. Como lo manifestaría 
Torres (1963) por esos años, la violencia había representado el cambio social más 
importante en la historia de Colombia (Citado en Palacios , p. 32) 
 
El panorama urbano-rural en la región se caracterizaba por presentar un municipio 
persistentemente rural como Puerto Wilches, en donde 14.553 personas habitaban 
los campos y apenas 7.752 la cabecera municipal; un municipio más equilibrado, 
caso de Puerto Boyacá, donde 10.895 personas habitaban la zona urbana y 11.664 
la rural; finalmente, un municipio que desde años atrás presentaba una marcada 
dinámica urbana, Barrancabermeja, el cual por sus condiciones económicas 
particulares, poseía 63.855 habitantes en la cabecera y tan solo 7.241 en el resto  
(Ver Figuras 10). 
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Figura 10 Población urbana y rural de los municipios de la región (1964) 
 
Fuente: DANE (1964) 
 
En Puerto Boyacá y Puerto Wilches el número de hombres, al igual que en los años 
anteriores, continuó siendo mayor que el de las mujeres, en el primer caso se 
registraron 12.595 hombres y 9.964 mujeres, mientras que en el segundo caso se 
contabilizaron 11.601 hombres y 10.684 mujeres; entre tanto, en el municipio de 
Barrancabermeja la situación se invirtió y por primera vez el número de mujeres 
superó al de los hombres, en una relación de 1,02 femeninas por cada masculino, 
las cifras allí serían de 35.042 hombres y 36.054 mujeres.  
 
Respecto a su nivel de instrucción, los habitantes de la región contaban en términos 
generales con una escaza preparación. Los tres municipios presentaban en 
conjunto un total de 23.190 analfabetas, 6.288 en Puerto Boyacá, 10.432 en 
Barrancabermeja y 6.470 en Puerto Wilches; la mayoría de los habitantes en la 
región apenas si habían terminado la primaria, otros pocos la secundaria y 
solamente en Barrancabermeja había un reducido pero importante grupo de 
personas con título universitario o de otra clase (Ver Figura 11), finalmente, 
mientras la población económicamente activa, (PEA) en Puerto Boyacá era de 
8.392 personas, 19.117 en Barrancabermeja y de 10.073 en Puerto Wilches, 
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Figura 11. nivel de educación por municipio en la región (1964) 
 
Fuente: DANE (1967) 
 
En 1973 se realizaría un nuevo censo en el que se vería reflejado que la tendencia 
urbanizadora del país continuaría su curso irremediable, en ese momento el 61% 
de los 20.666.920 colombianos habitaba en ciudades, y el restante 39% seguía 
habitando los campos. Nuevos municipios habían surgido en todo el país, y en la 
región tal situación no era diferente.  
 
En el sur de Bolívar la actividad del Fondo Ganadero, Ecopetrol y el INCORA7, de 
la mano con el desarrollo de la agricultura y la ganadería, así como los constantes 
flujos migratorios derivados de la bonanza marimbera de los setenta y el abandono 
por parte de Simití a sus jurisdicciones periféricas, entre las que se encontraba San 
Pablo, permitiría que hacia 1968 este territorio fuera erigido como municipio; ese 
mismo año sería erigido el municipio de Puerto Nare, territorio que contaba con 
grandes yacimientos calcáreos, marmóreos, petrolíferos y auríferos que permitirían 
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La distribución demográfica de la región, en la que se involucraban los recién 
creados municipios, dejaba para 1973 a Barrancabermeja como el mayor centro 
poblado de la zona con 98.218 habitantes, unos 27.122 más que en 1964; los 
municipios de Puerto Wilches y Puerto Boyacá presentarían un escenario menos 
alentador, con un aumento en el primero de apenas 3.513 habitantes, dejando un 
saldo de 25.798 personas, y en el segundo caso una disminución en la población 
de 1.397 personas, dejando a Puerto Boyacá con 21.162 habitantes ; los nuevos 
municipios, Puerto Nare y San Pablo, creados cinco años atrás, concentrarían 
9.692 y 12.665 personas respectivamente.  
 
La distribución por sexos mostraba una población mayoritariamente masculina en 
todos los municipios a excepción de Barrancabermeja, en donde se ubicaban 
50.009 mujeres y 48.209 hombres; en Puerto Nare había 5.244 hombres y 4.448 
mujeres; en Puerto Boyacá 10.700 hombres y 10.462 mujeres; en San Pablo 6.951 
hombres y 5.714 mujeres; y en Puerto Wilches 13.441 hombres y 12.357 mujeres 
(Ver Figura 12). Es posible que en relación con esta excepción el puerto petrolero, 
la dinámica económica demandara la consolidación del sector servicios, 
mayoritariamente atendido por mujeres lo que permitiría entender dicha paridad en 
Barrancabermeja.   
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Fuente: DANE (1973) 
 
Los recién erigidos municipios de Puerto Nare y San Pablo presentaban 
características principalmente rurales, teniendo en cuenta la distribución de sus 
pobladores entre la cabecera y el resto; similar situación continuaba presentándose 
en el municipio de Puerto Wilches; mientras tanto Barrancabermeja, como en años 
anteriores, mantenía a la mayor parte de su población en la zona Urbana; y Puerto 
Boyacá había invertido la situación de la década anterior y concentraba ahora a la 
mayor parte de su población en la cabecera (Ver Figura 13 ). Así, los municipios de 
la región sumaban 111.598 personas en la zona urbana y 55.937 en la rural. Vale 
la pena resaltar que para este momento el crecimiento de la región casi alcanzaba 
el 1% del Total nacional (0.8%). 
 
Figura 13 Población urbana y rural de los municipios de la región (1973)  
 
Fuente: DANE (1973) 
 
En Barrancabermeja y Puerto Wilches no solo había aumentado la población, sino 
que además lo había hecho el analfabetismo de una manera bastante considerable, 
en el primer caso parecía evidente la correspondencia entre el aumento de la PEA 
(Población Económicamente Activa) y la población analfabeta, lo cual pareciera 
sugerir la llegada en masa durante los últimos nueve años de una gran cantidad de 
mano de obra con escaso nivel formativo, cuyas posibilidades de vinculación 
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Tal situación, que al parecer había sido común en las décadas anteriores tras la 
explosión de la actividad las tensiones sociales entre la patronal y los obreros que 
permitirán entender la necesidad de organización obrera. Todo esto daba indicios 
de las lógicas bajo las cuales se regía el crecimiento y la preponderancia de 
Barrancabermeja en toda la región, para Munford (1989) el ritmo maniacodepresivo 
del mercado, con sus arrebatos e interrupciones, fue el que dio tanta importancia 
para la industria al gran centro urbano. Porque al recurrir, según las necesidades, 
a un filón de mano de obra excedente, que se empleaba a intervalos, los nuevos 
capitalistas conseguían rebajar los sueldos y satisfacer toda demanda súbita de 
mayor producción (…) La aglomeración topográfica fue el sustituto de un modo de 
producción bien calculado y humanamente regulado, como el que se viene 
desarrollando en el último medio siglo (p.325). 
 
Aunque en Barrancabermeja se ubicaba la mayor cantidad de personas 
analfabetas (16.744); respecto a su propia población San Pablo era el municipio 
con mayor tasa de analfabetismo, el 39,07% de su población no sabía leer ni 
escribir, es decir unas 4.948 personas; en Puerto Wilches y Puerto Nare las 
personas analfabetas ascendían a 8.211 y 2.444 respectivamente (Ver Figura 14). 
Esto resulta de vital importancia toda vez que implica que la compañía petrolera 
era incapaz de satisfacer las necesidades de la creciente mano de obra en la 
región, lo que en el largo plazo se convierte en un factor que aumenta los 
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Figura 14 . Alfabetas y Analfabetas en la Región (1973) 
 
Fuente: DANE (1973) 
 
Para 1985 Colombia ya contaba con 27.837.932 habitantes, la mayor parte de ellos 
ubicados en la zona urbana, de tal manera, 67% de la población habitaba en 
ciudades y cabeceras municipales y 33% en la zona rural. A la región de estudio 
se habían sumado tres nuevos municipios creados entre 1973 y 1983, Sabana de 
Torres, Yondó y San Martín, dejando a este territorio con unos 277.685 habitantes, 
191.738 de ellos distribuidos entre las cabeceras municipales y 85.947 en las zonas 
rurales. (Ver Anexo B) 
 
Barrancabermeja continuaría siendo el centro poblado más importante, con una 
población que alcanzaba los 153.296 habitantes y que representaba el 55,2% del 
total de personas en la región; Puerto Boyacá y Puerto Wilches, se constituían 
como importantes centros poblados de segundo orden para la región, con 
poblaciones de 32.060 y 21.125 personas respectivamente; en tercer lugar, los 
poblados de Sabana de Torres, San Pablo y Puerto Nare se encontraban en el 
rango entre 15.000 y 20.000 habitantes, con poblaciones de 19.956, 15.714 y 
15.622 personas respectivamente; finalmente, los recientemente creados 
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La región contaba por esa época con 142.913 hombres y 134.772 mujeres, (0.99 
% del total nacional) a excepción de Barrancabermeja, en todos los municipios 
había más hombres que mujeres; en Puerto Nare el 53,7% eran hombres y el 
46,3% mujeres; en Yondó, donde la proporción de habitantes masculinos respecto 
a su propia población era la mayor en toda la región, el 57,8% eran hombres y 
42,2% mujeres; en Puerto Boyacá el 53,6% de la población eran hombres y 46,4% 
mujeres; en San Pablo 54,7% eran hombres y 45,3% mujeres; en 
Barrancabermeja, la mayor parte de la población era femenina y representaba un 
50,6%, mientras los hombres representaban un 49,4%;  en Puerto Wilches el 53,4% 
eran hombres y el 46,6% mujeres; en Sabana de torres 53% eran hombres y 47% 
mujeres; y en San Martín 55% eran hombres y 45% mujeres (Ver Figura 15). 
 
Figura 15 . Población Masculina y Femenina en la Región (1985) 
 
Fuente: DANE (1985) 
 
En la región, tres municipios mostraban unas características principalmente 
urbanas de acuerdo a la distribución espacial de su población, en primer lugar 
estaba Barrancabermeja, que mantenía la dinámica que desde tiempo atrás venia 
presentando y se consolidaba en la región con 137.353 personas en la cabecera y 
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urbanizadora iniciada una década atrás y presentaba ahora 19.012 personas en la 
cabecera y 13.048 en el resto; en Sabana de Torres, uno de los relativamente 
nuevos municipios de la región, la mayor proporción de la población también se 
localizaba en el sector urbano, allí habitaban unas 11.455 personas, mientras que 
en la zona rural se ubicaban 8.501; todos estos municipios tenían en común la cada 
vez más importante producción de hidrocarburos. En los municipios restantes, la 
mayor proporción de la población se ubicaba en las zonas rurales (Ver Figura 19).  
 
Figura 16 Distribución por área rural o urbana en la región (1985) 
 
Fuente: DANE (1986) 
 
A principios de los noventa el país vivía una nueva etapa de violencia matizada por 
el crecimiento del narcotráfico y la consolidación de bandas paramilitares que 
venían incubándose desde la década pasada al sur de la región aquí analizada; 
Colombia contaba para 1993 con 33.109.840 habitantes, 23.514.070 en las 
cabeceras y 9.595.770 en el resto, mientras que en la región habitaban unas 
287.587 personas, tan solo 9.902 más que las registradas en el censo pasado, lo 
que reflejaba un estancamiento de la región que se presentaba al mismo tiempo 
que el incremento de la violencia y el avance de los grupos narco paramilitares. 
 
Barrancabermeja continuaba siendo el centro poblado de mayor importancia en la 
región, contaba en 1993 con 157.433 habitantes que, aunque superaba la cifra del 
censo pasado, mostraba un contraste con los impresionantes crecimientos 
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se mantenían como municipios de segundo orden con poblaciones superiores a los 
veinte mil habitantes, en dichos lugares se contabilizaban 28.552, 26.486 y 20.965 
personas respectivamente; Sabana de Torres, San Martín, Puerto Nare y Yondó, 
se constituían con los municipios más pequeños y para el año del censo contaban 
respectivamente con 17.831, 14.392, 13.104 y 8.824 habitantes. 
 
La brecha entre la zona urbana y la rural se había incrementado en la región, 
209.800 personas habitaban las cabeceras y solamente 77.787 la zona rural, es 
decir que por cada persona en el campo había casi tres en la zona urbana; en los 
municipios de Yondó, Puerto Boyacá, Barrancabermeja y Sabana de Torres, la 
población urbana era mayor que la rural, mientras que, en Puerto Nare, San Pablo, 
Puerto Wilches y San Martín, la población ubicada en la zona rural era mayor. Los 
municipios con mayor proporción de su población en la cabecera eran 
Barrancabermeja con un 91,96% y Puerto Boyacá con 72,38%, mientras que los 
de mayor proporción de población en su zona rural eran Puerto Nare con 67,17% 
y San Martín con 64,93% (Ver Figura 17) 
 
Figura 17 Población por zona Urbana y Rural en la Región (1993) 
 
Fuente: DANE (1993) 
 
Por otra parte, los municipios de Barrancabermeja y Puerto Boyacá mostraron 
durante el 93 una menor cantidad de hombres respecto a las mujeres, la tendencia 
venía presentándose hace décadas en Barrancabermeja pero era nueva en Puerto 
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entre unos y otros, para el primer caso los hombres representaron el 48,38% de la 
población y las mujeres el 51,62%, en el segundo caso los hombres y las mujeres 
representaban un 50% cada uno, pero la cantidad de mujeres era mayor; los demás 
municipios continuaron manteniendo una población mayoritariamente masculina, 
en Puerto Nare esa población representaba el 50,8%, en Yondó el 53,1%, en San 
Pablo el 53,2%, en Puerto Wilches el 53,3%, en Sabana de Torres el 52,7% y en 
San Martín el 53,3% (Ver Figura 18) 
 
Figura 18 Población Masculina y Femenina en la Región (1985) 
 
Fuente: DANE (1993) 
 
En el censo, realizado durante el año 2005, Colombia contaba con 41.468.384 
habitantes. La brecha entre el campo y la ciudad ya era abrumadora, el 76% de los 
colombianos vivía en sectores urbanos y apenas el 24% en la zona rural; durante 
esa década continuaría presentándose el desplazamiento forzado más grande en 
la historia reciente de Colombia, en el cual se verían forzadas a abandonar sus 
tierras unas 5.184.872 personas8, factor determinante en la transformación 
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aumentado a 369.783 personas, lo que significaba que en los últimos 12 años se 
había presentado un incremento de 82.196 personas en la región, la distribución 
urbano-rural reflejaba la tendencia nacional, con un 74,36% de personas en las 
cabeceras municipales y un 25,64% en el resto. 
 
Un nuevo municipio había sido erigido 11 años antes del censo, se trataba de 
Cantagallo, una antigua zona de exploración y explotación petrolera que desde 
mediados del siglo pasado había empezado a recibir población migrante de otras 
zonas del Magdalena Medio, y que para 1994 se organizaría para constituirse como 
municipio, recibiendo entonces directamente las regalías petroleras. Sumado el 
nuevo territorio, la región quedaba conformada por nueve municipios, dos de 
Antioquia (Puerto Nare y Yondó), uno de Boyacá (Puerto Boyacá), dos de Bolívar 
(Cantagallo y San Pablo), tres de Santander (Barrancabermeja, Puerto Wilches y 
Sabana de Torres) y uno de Cesar (San Martín). 
 
Como se manifestaba antes, la región concentraba ¾ de su población en la zona 
urbana, a pesar de esto, tres de sus municipios concentraban la mayor parte de su 
población en el sector rural, estos eran Puerto Nare (39% en la cabecera y 61% en 
el resto); Cantagallo (42% en la cabecera y 58% en el resto); y San Martín (45% en 
la cabecera y 55% en el resto). En los municipios restantes la proporción era mayor 
en la zona urbana, en Yondó 54% habitaba la cabecera; en Puerto Boyacá el 67%; 
en San Pablo el 79%; en Barrancabermeja el 90%; en Puerto Wilches el 50,2%; y 
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Figura 19 Población Urbana y Rural en los municipios de la Región (2005) 
 
Fuente: DANE (2005) 
 
La población se mantuvo equilibrada por sexos en la región, la cantidad de hombres 
continuó siendo mayor a la de mujeres. En el primer caso se registraron 185.444 
hombres y en el segundo 184.339 mujeres, lo que representó una diferencia de tan 
solo 1.105 personas; únicamente Barrancabermeja presentó más mujeres en su 
población, puesto que allí el censo identificó 95.853 personas de dicho sexo y tan 
solo 91.458 hombres. En los demás municipios el porcentaje de hombres osciló 
entre 50,4% de Puerto Boyacá y el 53,7% de Cantagallo (Ver Figura 20) 
 
Figura 20 Distribución de la población por sexos en la región (2005) 
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El analfabetismo en la región sigue presentando cifras importantes, en el rango de 
5 y más años la cifra para la región es de 44.434 personas, lo que equivale a un 
12% del total de la población; en el rango de 15 y más años, el analfabetismo 
abarca al 11,9% de la población, unas 43.908 personas; por municipios, los que 
representan las cifras más altas son San Marín (con un 21,3% en personas de 5 y 
más años y un 23,6% en personas de 15 y más años) y San Pablo (con un 20,4% 
en personas de 5 y más años y un 21,3% en personas de 15 y más años); en 
contraste, los municipios con las cifras más bajas de analfabetismo son 
Barrancabermeja (con un 8% en personas de 5 y más años y un 7,3% en personas 
de 15 y más años), Puerto Wilches (con un 13,6% en personas de 5 y más años y 
un 13,8% en personas de 15 y más años) y Cantagallo (con un 13,7% en personas 
de 5 y más años y un 13,3% en personas de 15 y más años) (Ver Figura 21). 
 
Figura 21 Analfabetismo en la Región (2005). 
 
Fuente: DANE (2005) 
 
Respecto a su nivel educativo, la mayor proporción de la población en la región ha 
estudiado hasta primaria, 150.251 personas lo han hecho; en segundo lugar, 
103.330 personas lo hicieron hasta la secundaría; 50.945 personas no han 
realizado ningún tipo de estudio; y finalmente, 26.784 tienen nivel universitario y 
21.995 técnico. Respecto a su propia población, el municipio con mayor población 
con preparación de nivel técnica y universitaria es Barrancabermeja, que cuenta 
con un 8,9% y 11,2% respectivamente, en contraste, San Martín solamente cuenta 





anlfabetas 5 y mas analfabetas 15 y más
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lado, San Pablo y Yondó cuentan con la mayor proporción de población sin ningún 
tipo de educación, con 21,5% y 20,8% respectivamente (Ver Figura 22) 
 
. Figura 22 Nivel educativo en los municipios de la región (2005) 
. 
Fuente: DANE (2005) 
 
Finalmente, un vistazo a la situación de pobreza en la región, medida por 
necesidades básicas insatisfechas  (NBI) en 2015, refleja que unas 127.067 
personas del territorio se encontraban viviendo en dicha condición, los municipios 
con mayor proporción de su población con NBI fueron San Pablo, Cantagallo y 
Yondó, con un 65,93%, 61,88% y 59,05% respectivamente, esta pequeña zona 
representaba la intersección entre Antioquia y el sur de Bolívar, en donde el 
conflicto armado arreciaba a mediados de esa década y los cultivos ilícitos en la 
serranía de San Lucas continuaban en aumento. Por otro lado, municipios como 
Sabana de Torres, Puerto Boyacá y Cantagallo registraban las cifras más altas de 
población que había cambiado su lugar de residencia por la dificultad para 
conseguir trabajo (35,5%, 33,3% y 31,5% respectivamente), la situación sería 
generalizada en la región y se constituiría como uno de los factores que junto con 
las sucesivas crisis del petrolero, la violencia y la extensión del latifundio, 
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3.2 Análisis de la migración petrolera y consolidación de jerarquías 
urbanas 
 
El primer proyecto de relevancia para la posteriormente denominada región del 
Magdalena Medio fue el ferrocarril de Puerto Wilches; a finales del siglo XIX 
iniciaría dicha obra e inicialmente se lograría que para 1882 la trocha llegara a 
Sabana de Torres, estableciéndose comunicación entre la provincia de Soto y 
Puerto Wilches, en este último poblado empezaría a crecer la población y al año 
siguiente ya había 22 construcciones en dicho territorio9.  
 
Las guerras civiles de 1884, 1885 y 1899, con importantes epicentros en 
Santander, se convirtieron en un impedimento para la continuación ininterrumpida 
del proyecto y frenaron el incipiente desarrollo de la zona, aunque determinaron 
una primera fase de poblamiento de la región; según Hurtatis (2012) 
 
El Magdalena Medio fue el espacio de destierro y escape por parte de las 
guerrillas liberales que habían luchado durante la Guerra de los Mil Días. Un 
ejemplo de ello se trata de que las primeras migraciones de desterrados a la 
región ocurran en consecuencia de una derrota liberal en la Batalla 
Palonegro en el marco de la Guerra de los Mil Días. (…) Miles de exiliados 
tanto por la Batalla de Palonegro así como de la persecución política del 
momento, se ubican en la región para escapar de la situación de violencia 
que se avecinaba. Se comienza por ello una colonización progresiva del 
Magdalena Medio, centrándose en municipios como San Vicente de 





9 Bayona y Niño, 2002, p. 68; Tomado de Otero, 2015. p.49 
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Recién iniciado el siglo XX, Barrancabermeja contaba ya con 32 viviendas, 32 
bodegas y un edificio público, además de una población de 200 habitantes10; su 
actividad económica era marginal y se orientaba a las mismas actividades del siglo 
anterior, sin embargo, con la apertura de la sucursal de la East Magdalena 
Explotation, la tagua se convirtió en un renglón mucho más importante para el 
pequeño poblado, y aunque las operaciones de la compañía no durarían muchos 
años, esta actividad continuaría desarrollándose en la región. Para 1907 la 
población se había incrementado hasta llegar a los 415 habitantes y existían 44 
casas, al año siguiente ya había 555 habitantes y 67 casas; para 1910 se 
contabilizaban 78 casas y en 1918 ya existían 1450 habitantes11, lo que marcaría 
una primera etapa de crecimiento y concentración de población migrante que 
llegaba a la zona por la explotación de productos vegetales y la incipiente actividad 
petrolera. 
 
Precisamente respecto a esta última actividad, cabe mencionar que tras el 
estancamiento de la tagua, la segunda década del siglo XX estuvo marcada por las 
actividades de Roberto de Mares, quien tenía legalmente la concesión petrolera 
por parte del gobierno, así como de las primeras comisiones americanas que 
terminarían por apropiarse de dicha concesión hasta mediados de ese siglo; en 
Barrancabermeja, como lo explica Otero (2015):  
 
El personal dedicado con anterioridad a la tagua y a los productos vegetales 
encontró trabajo en las primeras operaciones de limpieza del río La 
Colorada, obra necesaria para llevar los materiales y trabajadores a los 
pozos de Infantas y San Antonio. Con la aparición del petróleo, el puerto de 
Barrancabermeja dejó de ser un sitio de tránsito, como lo fue desde 1536 
hasta 1915; y a partir de este año, la vida de la región comenzó a girar 
alrededor del petróleo (p.60) 
 
 
10 Galvis, 1963, p. 60; Tomado de Otero, 2015. p.57 
11 Ibidem. P.59 
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La actividad petrolera impulsaría los primeros desarrollos de la infraestructura local, 
se construirían carreteras, campamentos, bodegas, talleres, la oficina del telégrafo, 
entre otras, de la misma manera aumentaba la cantidad de habitantes, que pasó 
de 900 habitantes en 1914 a por lo menos 3.000 en 192212, año en que se erige 
como municipio, para ese momento también existían 36 almacenes, 43 cantinas, 
18 carros tirados por mulas, 164 propietarios que pagaban predial y mensualmente 
se consumían 23 reses13. El crecimiento demográfico era directamente 
proporcional al incremento y consolidación de la actividad petrolera, como lo 
expresa Hurtatis (2012):  
 
Los descubrimientos en la zona de caucho, madera, carbón, oro y 
principalmente petróleo alrededor de 1920 por el Carare (Actual 
Barrancabermeja) dieron como consecuencia que se presentaran los 
mayores flujos de migraciones y de colonización, en consecuencia, de la 
inversión de compañías extranjeras interesadas en la explotación y por ende 
de mano de obra localizada (p. 17)  
 
Terminando la segunda década del siglo XX, según lo manifiesta Velásquez (2014) 
“La creación de la Tropical Oil Company (Troco) generó un nutrido proceso de 
migración, fueron enganchados muchos obreros que provenían de las sabanas de 
Bolívar, Sucre, Córdoba, también oleadas de antioqueños y de santandereanos”, 
la magnitud del crecimiento demográfico fue tal, que el pequeño poblado no estaba 
preparado y carecía por esos días de agua potable, alojamientos adecuados y 
servicios sanitarios, factores que sumados a las indignas condiciones laborales, 




12 Aprile-Gniset, 1997, p.57; Tomado de Otero, 2015. p.60 
13 Valbuena, 1963, p.124; Tomado de Otero, 2015. p.60 
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Barrancabermeja había crecido exponencialmente tras el inicio de la actividad 
petrolera, ese rápido crecimiento desembocó en una improvisada urbanización que 
se expresaba en la carencia de infraestructura, trazado de calles, nomenclatura, 
servicios públicos, etc., pero además, en una especie de ciudad del pecado por la 
que merodeaban vagabundos, ladrones, caza fortunas, ebrios y prostitutas que 
venían de varios rincones de la región y del país; según Aprile-Gniset (1997) citado 
por Otero (2015) “En septiembre de 1923, tenían 57 burdeles y cantinas, de un total 
de 95 edificaciones comerciales” (p.77), por lo que los impuestos a la prostitución, 
el juego y el licor se convirtieron hasta antes del boom petrolero en la principal 
fuente de ingresos de Barrancabermeja en sus primeros años de fundación14. 
 
Para Ordoñez (1939) citado por Otero (2015), en sus primeros años el municipio 
podía describirse de la siguiente manera: 
 
Barrancabermeja convertida en la meca de todo aventurero, en donde había 
representantes de cada uno de los municipios de la república y de las 
naciones europeas y suramericanas, era el caos verdadero. A excepción de 
los empleados de la Troco y de un grupo de comerciantes sanos, lo demás 
era un grupo heterogéneo de malos instintos, crímenes, de robos y de 
prostitución (p.78) 
 
Muñoz (1933)15 citado por Otero (2015) manifiesta: 
 
La ciudad maldita, espanto de padres timoratos, de madres católicas y de 
noviecitas inútiles. El imán de todos los vagabundos. Eso era 
Barrancabermeja, asesinos y rateros, adúlteras de alto bordo y hetairas de 
menor cuantía, apaches de fama internacional y ladronzuelos de escuela 




15 Vanguardia Liberal, 29 de abril de 1933. 
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terriblemente amorfa que crece en los subsuelos y envenena el ambiente, 
todos los homúnculos, todas las mujerzuelas podridas de pathos físicos y 
síquicos, acudían a Barrancabermeja como mosca al panal. Allí fluía el 
petróleo. Allí chorreaba el oro fácil (…) era dura la faena policiva: había días 
de recoger 6 y hasta 10 muertos: unos de bala, otros de barbera y puñal; 
víctimas del revoto y de la perniciosa; intoxicados por el alcohol y diezmados 
por la disentería, fallecían en cantidades alarmantes, sin que muchas veces 
se supiera el nombre ni el origen del desaparecido. (p.76-78) 
 
Tras la construcción de la primera refinería en Barrancabermeja en 1922 por parte 
de la TROCO, otras transnacionales llegarían a la región, tal es el caso de la 
Colombian Petroleum Company y la South American Gulf Oil, que promoverían la 
usurpación de los territorios indígenas de los Yariguies mientras se estimulaba la 
colonización y repoblamiento de varios sectores del Magdaleno Medio. De tal 
manera, para Hurtatis (2012): 
 
La producción petrolera determinó a su vez la construcción de estructuras 
demográficas urbanas, que se originaron como polo económico de 
intercambio para servicios y bienes. Es así que tanto Barrancabermeja, 
como los municipios aledaños de Yondó, Cantagallo, Simití, San Pablo, 
entre otros, tienen un crecimiento demográfico y urbanístico a causa de las 
migraciones poblacionales alrededor de la expectativa promovida por la 
industria. (p.19) 
 
La nueva división del trabajo generaría el crecimiento y la consolidación de las 
masas obreras y el consiguiente surgimiento de los sindicatos petroleros desde los 
años 20; entre 1919 y 1951 se realizarían seis huelgas en la que participarían entre 
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tres mil y doce mil trabajadores16, cuya reivindicación principal sería siempre la 
nacionalización de la industria petrolera, pero también abarcarían temas de 
salarios, despidos, escalafón, salud, comisariato, prestaciones sociales y 
condiciones higiénicas, entre otros17. La última huelga que empezaría el 7 de enero 
del 48 llevaría a que el gobierno reconociera el fin de la concesión en 1951 y la 
creación de una empresa colombiana de petróleos, lo que daría origen a Ecopetrol. 
 
La consolidación inicial de la red vial del Magdalena Medio, comprendida por el 
ferrocarril; la carretera del Carare y el desarrollo de transporte fluvial por el 
Magdalena; sumado a otras vías secundarias, contribuiría de la mano con los 
desarrollos posteriores a la profundización de la colonización. En los cuarenta se 
presenta una diversificación productiva orientada a la ganadería extensiva, la 
producción de cacao, arroz, maíz, la explotación forestal y la minería de oro y 
carbón, mientras que en otras zonas se profundiza la explotación de hidrocarburos. 
Tal desarrollo económico tiene que ver entonces con la expansión de las relaciones 
sociales capitalistas, que según Hurtatis (2012): 
 
Se viven con la planeación y organización de otras cabeceras municipales. 
Nuevas estructuras económicas a su vez se desarrollaron en otras 
secciones de la región acorde a los descubrimientos y avances productivos 
locales. Municipios como Arenal, Regidor, Río Viejo, San Vicente del 
Chucurí, Santa Rosa del Sur, entre otras, fueron también poblados y 
desarrollados en infraestructura y gobernabilidad, por consecuencia de los 
yacimientos petrolíferos encontrados en la zona, así como, por el desarrollo 
extractivo forestal, de minería local y principalmente ganadería extensiva. 
 
A partir de los setenta la irrupción del narcotráfico y posteriormente del 
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tendrían su impacto en la reconfiguración política, económica y demográfica de la 
región, cuyo epicentro ya venía siendo representado por Barrancabermeja como 
principal receptor de población desplazada. Para Hurtatis (2015) “Las 
organizaciones campesinas quienes en ese momento constituían un eje de 
resistencia hacia los modelos latifundistas, fueron objetivo militar de dichas 
estructuras, pues mediante desplazamientos, masacres y asesinatos, se liberaron 
tierras en la región para generar las formas de acumulación” (p.25)  
 
El saldo de la violencia dejaría en Barrancabermeja cifras de 38.883 personas 
expulsadas del municipio entre antes de 1985 y 2018; así como 60.772 personas 
recibidas para el mismo periodo; la época más crítica en cuanto a expulsión de 
población sería el periodo 2000-2004, mientras se libraba la guerra entre 
paramilitares y guerrilleros del ELN en el centro urbano, que terminaría en la derrota 
de estos últimos; por otro lado, las cifras más importantes de recepción de 
población comprenderían los años entre 2000 y 2010, mientras la política de 
seguridad democrática arreciaba en toda la región del Magdalena Medio (Ver 
Figura 23).  
 
Figura 23 Entrada y Salida de Desplazados en Barrancabermeja (Antes de 1985-2018) 
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De la mano del destierro forzoso de las comunidades y el despojo de sus tierras ha 
avanzado el latifundio improductivo, la ganadería extensiva y con fuerza a partir del 
2001 –aunque presente desde los setenta- la palma africana; al respecto, el 
Informe de Desarrollo Humano del PNUD (2011) logró establecer una relación 
directa entre la ganadería extensiva y la concentración de la tierra, “si se comparan 
los índices de Gini departamentales con el porcentaje del área utilizada en pastos, 
se observa una estrecha relación entre esas variables (…) A altos índices de 
concentración le corresponden altos usos de la tierra en pastos”. (p. 200). En razón 
al despojo y la violencia, comunidades campesinas sin acceso a la tierra pasan a 
engrosar las filas de la informalidad urbana. 
 
Mientras tanto, según lo manifiesta Hurtatis (2015) “con la entrada del Siglo XXI, el 
Magdalena Medio recibe altas inversiones dirigidas a la producción de palma 
africana en medio de una estructura latifundista del suelo” (p.27); sin embargo, 
aunque la región contaba para 2008 con un total de 117 empresas afiliadas a la  
Federación Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite  FEDEPALMA y 11 
plantas para transformación de biodiesel18, esa intensificación del cultivo y 
procesamiento de palma no ha desembocado en el mejoramiento de la calidad de 
vida de los trabajadores del sector y se ha erigido en muchos casos sobre la tierra 
despojada por los narco paramilitares durante el último ciclo de violencia; para Roa 
(2007) citado por Hurtatis (2015) 
 
Estudiosos de este desarrollo agroindustrial han denunciado que estos 
cultivos se han utilizado para el lavado de dinero del narcotráfico y como 
mecanismo de los paramilitares para desplazar de manera forzada a la 
población, pues su propósito es apropiarse de importantes y ricas regiones. 
Su estrategia ha consistido en desplazar a la gente y una vez abandonadas 
las tierras, las ocupan las empresas palmicultoras. (p.28) 
 
 
18 Hurtatis, Hector (2015), (p.30). 
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En 1993, por primera vez el censo permitiría obtener nociones del crecimiento 
migratorio de los territorios al identificar el número de habitantes nacidos en el 
municipio, en el departamento, en otros departamentos y en el extranjero; de tal 
manera, se evidenciaba que la región estaba conformada en un 52,35 por personas 
nacidas allí mismo, un 16,79% había nacido en otros municipios de los 
departamentos de Bolívar, Cesar, Antioquia, Santander y Boyacá, un 29,20% en 
otros lugares del país y apenas un 0,15% eran extranjeros. 
 
En el municipio más grande de la región, Barrancabermeja, 57,19% de los 
habitantes eran oriundos del mismo territorio, 16,06% de otros lugares del 
departamento, 24,83% de otros lugares del país y 0,2% eran extranjeros; en Puerto 
Boyacá, segundo municipio de importancia en la región, se evidenciaba un mayor 
crecimiento poblacional por migración, ya que la mayor parte de sus habitantes 
(52,56%) provenían de otros lugares de Colombia, 2,25% venían de otras zonas 
de Boyacá, 0,07% eran extranjeros y 43,68% habían nacido allí mismo; en Puerto 
Wilches 51,22% había nacido en el mismo municipio, 15,8% en otros lugares del 
departamento, 31,44% eran de otros lugares de Colombia y 0,12% eran 
extranjeros; en el caso de San Pablo 59,12% de los habitantes nacieron allí mismo, 
7,47% en otros municipios del departamento, 32,67% en otro lugar del país y 0,12% 
en el extranjero. 
 
En el caso de los municipios más pequeños, Sabana de Torres refleja un 
crecimiento demográfico producto de migración, de tal manera, solamente el 
42,34% de sus habitantes había nacido en el municipio, 42,33 en otros lugares del 
departamento, 13,48 en otros lugares del país y 0,09 eran extranjeros; la misma 
situación se presentaría en San Martín, Puerto Nare y Yondó, donde solamente el 
38,8%, 42,9 y 37,4% de la población respectivamente había nacido en la zona (Ver 
Figura 26). 
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Figura 24 Procedencia de los habitantes de la región (1993) 
 
Fuente: DANE ( (1993) 
 
Para 2005, el 60% de los habitantes de la región, equivalente a unas 221.769 
personas, había nacido en el municipio donde aún residía; 39,9%, unos 147.522 
habitantes, provenía de otro municipio del país; mientras que 0,1%, unas 493 
personas, provenían del extranjero, en este último caso, dicha población se 
distribuía en cuatro municipios, Barrancabermeja, Puerto Wilches, Sabana de 
Torres y San Martín.  
 
Respecto a su propia población, los municipios con mayor cantidad de habitantes 
nacidos en su propio territorio eran San Pablo, con un 64,8%; Barrancabermeja, 
con un 63,4%; Puerto Wilches, con un 61,9%; San Martín, con 59,2% y Cantagallo. 
Con un 59%. Los municipios en los cuales menos de la mitad de sus habitantes 
nacieron en el propio territorio son Puerto Nare (47,4%), Yondó (47,4%) y Sabana 
de Torres (48,7%). 
 
En la región, el municipio que mayor cantidad de migrantes de otros lugares del 
país atrajo fue Barrancabermeja, puesto que allí habitaban 68.181 personas que 
no habían nacido en dicho territorio, esta población representaba el 36,4% del total 
de habitantes del municipio y el 18% de la población de la región; Puerto Boyacá 
también había logrado atraer un número significativo de migrantes, puesto que allí 
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y el 6% de la población de la región; otros municipios como Puerto Wilches, Sabana 
de Torres y San Pablo aportarían un importante número de migrantes, mientras 
que Puerto Nare y Yondó, aunque no aportaban un gran número para la región, 
eran al igual que Sabana de Torres, municipios relativamente nuevos y 
conformados por oleadas sucesivas de migrantes (Ver Figura 25). 
 
Figura 25. Procedencia de los habitantes de la región (2005) 
 
Fuente: DANE (2005) 
 
Recientes macroproyectos se ciernen sobre la región y han representado 
importantes pulsos migratorios en toda la zona, para el Centro de Estudios 
Regionales del Magdalena Medio - CER (2012) los requerimientos de mano de obra 
para construcciones como la represa del rio Sogamoso, la gran vía Yuma, el puerto 
multimodal, la ruta del Sol, el dragado del río Magdalena y la modernización de la 
refinería, permiten medir los impactos recientes de la migración hacia la ciudad de 
Barrancabermeja, por lo que cabe asegurar que en la actualidad el municipio 
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Para el CER (2011) otras obras desarrolladas durante la última década se 
convierten en importantes fuentes de movilidad demográfica hacia la región del 
Magdalena Medio y Barrancabermeja como epicentro de la misma, se estima por 
ejemplo que la construcción de la ruta del sol representó cerca de 2.200 puestos 
de trabajo en 2011 y 6.800 en 2012 tan solo en Santander; por otro lado, en cuanto 
a la modernización de la refinería de Barrancabermeja, se estima que durante 2011 
el proyecto generó 1.250 puestos de trabajo, en 2012 generó 1.703 y en 2013 
1.007; finalmente, la construcción de la represa del río Sogamoso y las obras 
ligadas a su edificación, demandaron 1.297 puestos de trabajo en 2010, 9.734 en 
2011, 9.698 en 2012 y 1.170 en 2013. Todos estos desarrollos se suman a distintos 
factores que siguen convirtiendo hoy a Barrancabermeja en el principal polo de 
atracción demográfica y desarrollo del Magdalena Medio. 
 
 En síntesis, el proceso de surgimiento, auge y consolidación territorial de la región 
tiene múltiples dimensiones para su comprensión explicativa. La demográfica 
ligada al desarrollo de la industria petrolera es una de ellas. Si bien el petróleo no 
es la única explicación del proceso de poblamiento y migración, sí es un elemento 
cuya importancia permite desde la geohistoria entender la construcción social del 
espacio Industrial urbano en Barrancabermeja y su área de influencia regional 
como parte de un entramado de múltiples actores en las diversas escalas 
territoriales.  
 
3.3 Transformaciones territoriales: análisis morfológico de la región 
infraestructuras petroleras y los casos de Puerto Boyacá Y 
Barrancabermeja. 
3.3.1 Transformaciones Territoriales en Barrancabermeja 
 
A principios del siglo XIX, el territorio que hoy se conoce como Barrancabermeja 
estaba conformado por unas cuantas chozas a orillas del río Magdalena, en una 
zona selvática que tras la apertura del camino desde Zapatoca vería llegar algunas 
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bodegas de almacenamiento en las décadas siguientes y por el río la llegada de 
embarcaciones en busca de provisiones y leña; sería cuestión de tiempo para que 
algunos pescadores también llegaran a la zona en busca de formas de 
subsistencia, de la misma manera que lo hacían labradores plataneros, hacheros 
leñeros y pequeñas empresas, lo cual llevaría al levantamiento de construcciones 
de paja y madera. 
 
Recién entrado el siglo XX, según relata Serrano (2002) existen en 
Barrancabermeja dos núcleos de poblamiento; “El puerto sobre el río, 
estrictamente lineal y el caserío de pescadores, pueblo en hilera del cual surgiría 
la primera calle o 5ª hoy en día” (p.63); la calle contaba con 22 casas en un lado y 
11 del otro, aparte existían otras dos casas, inspección de policía y una bodega 
(Ver Figura 26).(Anexo A) 
 
Figura 26 . Barrancabermeja durante las dos primeras décadas del siglo XX 
 
Fuente: Serrano (2002) 
 
Al año siguiente se construía una nueva bodega en el sector de Puerto Galán, así 
como la calle sexta donde también se erigen nuevas viviendas; por esos días se 
adjudican también algunos solares urbanos a los nuevos pobladores, se coordina 
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la construcción de la capilla y se contabiliza un total de 44 casas, cifra que solo un 
año después había aumentado hasta 67 y a 78 para 1910. El desmonte de varias 
hectáreas de monte permite el ensanchamiento del caserío, lo que permite el 
traslado del cementerio, la constitución de la plaza en su lugar, prolongación y 
apertura de calles, construcción de la primera carrera y nuevas asignaciones de 
solares19. 
 
En 1911 se asignan 14 nuevos solares y se construyen algunas viviendas cerca 
de la nueva plaza y las recién prolongadas y creadas calles 5ª, 6ª y 7ª, sectores 
donde se concentra la urbanización inicial de Barrancabermeja. Tras este periodo 
de lento crecimiento, el descubrimiento de petróleo conlleva a la negociación de 
los predios comprendidos entre el Magdalena y la Ciénaga Miramar por parte de 
petroleros y colonos, de tal forma la Troco logra consolidar un amplio territorio, que 
por esos días era diez veces más grande que el poblado, en donde sentaría los 
cimientos de la actividad petrolera que subsiste hasta hoy (Ver Figura 27) y (Anexo 
A) 
. Figura 27 Área entre la ciénaga Miramar y el Río Magdalena en   Marzo 2018  
 
Fuente: Google Earth (2018) 
 
 
19 Apriel (1997, p. 58) Tomado de Serrano (2002)  
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Para 1915, Barrancabermeja, conocido entonces como Puerto Santander cuenta 
con unos 100m de longitud, los colonos empezarían a abrir potreros sobre lo que 
después se conocería como barrio Colombia y cerca de los campamentos de la 
Troco, al mismo tiempo se crea la carrera 3ª que comunicaría el sur del poblado 
con las instalaciones de la petrolera, que se configuraba como un importante 
determinante de poblamiento y desarrollo de la incipiente y precaria infraestructura 
urbana. En los años siguientes se construían y desarrollaban nuevas calles y 
alojamientos que se reflejaban en la dilatación del poblado. 
 
El poblado había crecido hacia el norte y pronto se acabarían los terrenos 
urbanizables, para 1918 se iniciaría la expansión al oriente, lo que representaba 
también la apertura de nuevas calles; entre tanto, el área del que se había 
apropiado la Troco, que como se dijo era más extenso que el área del poblado, 
venia presentando unos desarrollos de infraestructura, se había construido un 
edificio para talleres, planta eléctrica, edificio de oficinas, acueducto y donó un 
pozo artesiano y cisterna para el poblado, el cual se localiza en la parte sur del 
parque Bolívar20. Con el incremento de la actividad de la Troco aumentaría la 
población e iniciaría la llegada de cantinas, tiendas y almacenes sobre la calle 5ª. 
 
Para 1919 se construye un puente y un camellón que comunican el poblado con 
las bodegas para sortear las inundaciones cerca del malecón y el rebose natural 
de la ciénaga Miramar; se asignan seis lotes para edificios oficiales y se inicia la 
construcción de la carretera entre Galán y los campos de exploración de infantas; 
se establece un matadero municipal. En 1920 se construye la planta eléctrica y las 
calles de la carrera 8ª adjudicándose nuevos baldíos; al año siguiente la Troco 
continúa haciéndose de algunos predios que negocia e intercambia con el 
 
 
20 Serrano (2002) 
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departamento, mientras alrededor de la vía a infantas los colonos van abriendo 
pequeñas fincas y viviendas que configuran un primer apéndice urbano o periferia 
del poblado. 
 
Al poco tiempo se extendería la ferrovía hacia infantas desde la refinería, esta se 
tendería desde el occidente en línea recta en lo que ahora corresponde a la 
avenida de los fundadores, al mismo tiempo, la oficina de boletos continuaría como 
terminal de transporte de las empresas Copetrán y Omega; para 1922 el poblado 
mide ya 23,5 hectáreas.  
 
Dentro del área de la Troco se desarrollarían hasta 1923 distintas construcciones, 
la compañía construiría bodegas, casinos, clubes, una fábrica de envases, casas 
para los empleados nativos, campamentos de obreros, hospital y una planta de 
hielo, iniciándose así una nueva fase de modernización del poblado que un año 
atrás se había convertido en municipio; en 1924 termina la construcción del palacio 
municipal que se ve acompañado por unas 226 viviendas que conforman el 
municipio y que sirven de alojamiento para unas 4.000 personas aproximadamente 
y que dan cuenta del increíble hacinamiento de esos días y el carácter de las 
viviendas que más que familiares se constituían como precarios inquilinatos; ante 
tales condiciones, la construcción de hoteles y otro tipo de construcciones para el 
hospedaje afloran aunque de manera rudimentaria. 
 
Serrano (2002) recopila información acerca de los contribuyentes de la ciudad 
sobre 1924 en cada calle del joven municipios, información que permite 
caracterizar algunas zonas de la ciudad (Ver Tabla 3) 
 
Tabla 3. Contribuyentes del impuesto de aseo en Barrancabermeja 1924 
DIRECCIÓN CONTRIBUYENTES 
Calle 5ª 64 
Calle real 24 
Calle San Luís 6ª 35 
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Calle Santander 7ª 110 
Carretera Calle 9ª 13 
Plaza 18 
Callejón Santander 30 
 Fuente: Serrano (2002) 
 
Hacia 1929 se construye el hospital y las escuelas públicas; desde 1922 hasta 
1938 el área construida había aumentado 5,15 hectáreas y el número de 
habitantes ya superaba los quince mil y los 9.307 en el área urbana, por lo que 
Barrancabermeja se quedaba corta respecto de la cantidad de población que 
recibía de otras zonas del Magdalena Medio y del país, lo que conduciría a 
problemas de todo tipo, sociales, de habitabilidad, de salubridad, entre otros /Ver 
Figura 28) 
Figura 28 Barrancabermeja 1922-1936 
Fuente: Serrano (2002) 
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El periodo 1938-1950 marcaría un acelerado crecimiento nunca visto en el 
poblado. Mientras la población para el primer año era de 15.401 y para el segundo 
ya alcanzaba los 35.493, la ciudad pasaba a ocupar 309.65 hectáreas, es decir 
281.11 hectáreas más que las que ocupaba a doce años antes, cuando el territorio 
no alcanzaba ni las treinta hectáreas (Ver Figura 29). -Hacia 1940 se construía el 
nuevo muelle que reemplazaba el antiguo malecón que había dado los primeros 
impulsos al crecimiento del poblado mientras en 1938 un nuevo aeropuerto 
reemplazaba al que había dejado de funcionar tres años atrás. 
 
Figura 29 Barrancabermeja 1938-1950 
 
Fuente: Serrano (2002) 
 
Desde 1938 y hasta 1950 se habían construido tres zonas para vivienda de los 
empleados de la Troco, el campamento de obreros ubicado en propiedad de la 
refinería sería desplazado en 1952 para dar lugar a la ampliación de algunas 
plantas del complejo industrial; otro campamento, destinado para los directivos y 
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construido a diferencia de los demás con arquitectura moderna, se mantendrían y 
darían origen a zonas de estratos altos que aún se mantienen; tal es el caso del 
barrio 25 de agosto. Nuevos barrios crecerían en la época adecuándose al 
importante crecimiento demográfico, tal es el caso de Buenos Aires, Colombia, 
Palmira, Jiménez de Quezada, Pueblo Nuevo, Uribe Uribe, entre otros. 
 
En adelante, tras esa primera gran expansión del municipio, los crecimientos 
subsiguientes estarían determinados por la escasez de terrenos urbanizables y la 
marcada carencia de planeación frente a la creciente llegada de población cuyo 
ritmo seguiría siendo alto en las décadas siguientes; la división de 
Barrancabermeja promovida desde la Troco y su constante desarrollo 
infraestructural en contraste con el desorden de la periferia quedaría plasmado en 
la división a cargo del corredor férreo.21 (ver Anexo A) Por otro lado, las 
imposiciones del medio físico desembocarían en limitantes del crecimiento urbano 
controlado y su ordenamiento adecuado (Ver Figura 30), el resultado sería el de 
una ciudad constituida por apéndices que se desprenden de la zona industrial. 
Para Serrano (2002) se trata de: 
 
Una ciudad cargada de apéndices de tipo peninsular sustentada sobre un 
sistema de terrazas bajas en contacto frecuente con el agua, aislada e 
incomunicada, restringiendo la falta de continuidad en los vasos conductores 
al permitir solo tres alternativas de paso entre oriente y occidente; la 
sectorización es evidente, el oriente de Barrancabermeja se fractura entre 
norte y sur registrando gradualmente un proceso de perdida de la unidad o 
fragmentación en pequeños trozos de ciudad más pequeños, inconexos, sin 
jerarquías, ni patrimonio, carentes totalmente de equipamientos; sin 
servicios, salvo incipientes esquemas de centralidad (p.74) 
 
 
21 El corredor férreo está determinado con una línea punteada, que se configura como el límite entre 
el enclave petrolero y los nuevos asentamientos urbanos denominados el Getho. 
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Figura 30 . Determinantes Físicas del Crecimiento Urbano 
 
Fuente: Serrano (2002) 
 
La década de los 50 viene marcada por dos procesos importantes, por un lado la 
violencia pública22 incrementada tras el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán en abril 
de 1948, que incidió directamente en las constantes expulsiones de población 
hacia los centros poblados como Barrancabermeja y por el otro la creación de 
Ecopetrol que materializaba los esfuerzos de las luchas obreras de las décadas 
pasadas por la nacionalización del petróleo23, en esos momentos y hasta 1960 se 
construyen en el municipio la iglesia de la Inmaculada Concepción, la casa cural, 
una nueva sede del hospital San Rafael, algunos colegios, el SENA, una estación 
 
 
22 Palacios (2012) Violencia Pública en Colombia. 
23 http://www.rebelion.org/noticia.php?id=188839 
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del ferrocarril, el cementerio central y se demuele el tradicional barrio Miramar24 
(Ver Figura 31). 
 
Este periodo se caracteriza también por un importante desarrollo vial que da como 
resultado la construcción de importantes vías como el primer tramo de la 
circunvalar, los tramos de la carrera 28, la vía al Llanito, las diagonales 60 y 65, 
entre otras; la petrolera por su parte influencia la creación de los sectores la 
Libertad y la Floresta y simultáneamente se presentan numerosas movilizaciones 
sociales por la precariedad de los servicios públicos. 
 
Figura 31 Barrancabermeja 1950-1960 
 




24 Serrano (2002) 
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Entre 1960 y 1970 se presenta el ensanche de la refinería, la construcción del 
estadio de fútbol, la escuela de policía, Coca-Cola, la plaza de mercado Tocoroma, 
la USO, algunos colegios, el matadero y la plaza de ferias, pero los mayores 
desarrollos se enfocan hacia la infraestructura vial y los servicios públicos. Se 
construye de tal manera el tramo Barrancabermeja-Bucaramanga; las diagonales 
30 y 33, las calles 47 y 50, las carreras 20 y 24, se termina la construcción de la 
nueva circunvalación, entre otras25 (Ver Figura 32)  
 
Figura 32  Barrancabermeja 1960-1970 
 
Fuente: Serrano (2002) 
 
Por otro lado, entre 1971 y 1987 se construye el estadio de beisbol, el club infantas, 
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mercado satélite y continúa la ampliación de la refinería, en cuanto a la estructura 
vial, se prolonga la carrera 28, se construye un puente elevado y surge la carrera 
32 (Ver Figura 33). 
 
En cuanto a la vivienda, los años 60 ven la aparición de 598 casas nuevas, 100 
del barrio el parnaso y 498 en el Galán; en los 70 aparecen 2 casas del barrio 
Colombia, 12 en el Parnaso, 44 en la manzana 8 del Galán y 163 en las manzanas 
1, 2 y 3 del mismo barrio; terminando esta fase de crecimiento urbanístico 
aparecen finalmente en los años 80, 41 casas de la manzana 7 del Galán, 78 de 
la manzana 4 y 5 y 100 de la manzana 626. 
 
Figura 33 Barrancabermeja 1971-1987 
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El periodo 1987-2001 vería aparecer el coliseo cubierto, el parque recreacional, la 
pista de patinaje, el estadio de softbol, gases de Barrancabermeja, la biblioteca, la 
UIS, algunos colegios, la registraduría, la iglesia María Auxiliadora, entre otros 
equipamientos, todos ellos ubicados al oriente de la ciudad, los crecimientos 
peninsulares continuarían, así como el desarrollo de calles para comunicar algunos 
barrios como Arenal, Las Brisas, Bellavista, Villa Dora, entre otros pero también 
algunas veredas como La Independencia (Ver Figura 34) 
Figura 34 Barrancabermeja 1987-2000 
 
. 
Fuente: Serrano (2002) 
 
Durante las últimas dos décadas se han presentado algunas transformaciones en 
la ciudad, con mayor énfasis en las zonas peninsulares, la mayoría de ellas 
asociadas a la edificación de zonas residenciales en la periferia sur, la ampliación 
industrial en el norte y centro-oriente y la expansión de las grandes superficies 
comerciales en el oriente; ese crecimiento fragmentado y limitado por distintos 
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factores físicos y sociales ha dificultado la integración socio-espacial y la provisión 
efectiva de servicios públicos en todo el municipio. Para Serrano (2002)   
 
La lógica de los desarrollos urbanos de tipo progresivo sobre estas áreas genera 
desarrollos en suelos cada vez más externos sobre la periferia de la ciudad, incluso 
fuera de la línea del perímetro urbano (…) sin embargo, en muchas ocasiones los 
desarrollos se encuentran inscritos en zonas de alto riesgo por inundación o 
deslizamiento, cuando no, dentro del perímetro de seguridad de alguna línea de 
alta tensión, gasoducto, oleoducto o dentro del mismo corredor férreo (p.85).  
 
Hoy por hoy, respecto a su infraestructura petrolera, Barrancabermeja cuenta 
aparte de la refinería, con gasoductos, oleoductos, propano-ductos y poliductos, 
extendiéndose también una amplia zona de exploración directa (Ver Figura 35); 
aparte de esto, el municipio cuenta con los campos de explotación petrolera 
conocidos como Gala (24.939 barriles al año), Galán (8.081 barriles), Infantas-
Contrato de Mares (9.419), Infantas-Contrato La Cira (149.145 barriles), La Cira-
Contrato de Mares (31.717 barriles), La Cira-Contrato La Cira (287.865 barriles) y 











27 UPME (2015) 
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Figura 35 Infraestructura y Zonas de Exploración Petrolera 
 
Fuente: (UPME, 2005) 
3.3.2 Transformaciones Territoriales en Puerto Boyacá 
 
A mediados del siglo XX el gobierno asigno unos recursos para levantar un rancho 
donde se ubicaría la inspección de policía de Puerto Boyacá, pero tras la incursión 
de la Texas Petroleum Company, éste junto con otros territorios sería adquirido 
para el desarrollo de la actividad petrolera: debido a su aislamiento del resto de 
Boyacá por la carencia de algún camino de trocha entre el poblado y Chiquinquirá, 
Puerto Boyacá sería administrada por el departamento de Antioquia, la situación 
se mantendría de esa manera durante 10 años, hasta 1936 cuando una inspección 
venida desde Tunja inicia la construcción de la casa del inspector haciéndose con 
un total de 5 hectáreas, instalándose además algunos estanquillos en los poblados 
cercanos cuyas ventas eran escazas debido al escaso número de pobladores que 
llegaba apenas a 420 habitantes28 
 
Poco tiempo después la Texas iniciaría la gestión para la apertura de la carretera 
entre el poblado y Guanegro, que tendría como resultado la desaparición de 
 
 
28 PBOT Puerto Boyacá (2004) 
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amplias hectáreas de bosque y la apertura de numerosos potreros. Los trabajos 
emplearían unos 300 obreros por un lapso aproximado de un año; los obreros 
serian ubicados después en la zona de Puerto Niño, en donde se construirían 
bodegas, campamentos de obreros y se perforaría el primer pozo, iniciaría además 
la construcción de la vía entre Puerto Niño y Calderón, donde se había encontrado 
petróleo, con lo que la cantidad de obreros ya rondaba los 600 hombres. 
 
Con el auge petrolero se incrementarían los esfuerzos de poblamiento y 
urbanización respaldados económicamente por la Texas; frente a Puerto Niño, en 
la isla perales, se plantearía la creación de un nuevo pueblo donde al poco tiempo 
ya había dos escuelas y se proyectaba el levantamiento cientos de casas, iniciativa 
que sería cancelada tras el hundimiento de la isla por el río Magdalena. Tras ese 
evento, se construye un pueblo en territorio Boyacense en donde la Texas se 
compromete a ceder 100 hectáreas y a mediados de los años cincuenta se 
adquieren otras tierras por parte de la gobernación en dónde se traza el pueblo, 
realizándose la construcción de la casa de gobierno cerca de la quebrada 
Velásquez. 
 
La industria petrolera, de la mano con la tala de bosques y la apertura de trochas 
promovidas por la Texas, continuarían asegurando un flujo constante de mano de 
obra que migraba desde otras regiones, concentrándose en campamentos y 
generando espacios amplios que después alimentarían la configuración inicial de 
la estructura latifundista de la posesión de la tierra en el municipio, en otras zonas 
sin embargo serian promovidas colonizaciones campesinas, como en el caso de 
Palagua, Guanegro y La Pizarra, de tal manera nacerían en torno a la 
infraestructura petrolera grandes parcelaciones con cultivos de arroz, maíz, plátano 
y yuca, de la misma manera se incrementaría la explotación de maderas y unos 
años después nacerían extensas fincas ganaderas.  
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Ante la necesidad de un adecuado desarrollo urbanístico, se asignaría durante el 
gobierno de Rojas Pinilla el primer auxilio económico, bajo supervisión del ingeniero 
Zoilo Medina se trazarían los planos y se estimularía la concentración de los 
pobladores que llegaban desde distintos lugares del país, las primeras 
construcciones eran en bloque de arcilla cruda y eran en su mayoría casas 
prefabricadas, aunque también se levantaría la iglesia del poblado y la primera vía 
que conducía haca Puerto Niño, con la cual también llegaría la estación de gasolina 
y la sociedad de transporte.  
 
Hacia 1957 se fundaría el municipio y para 1972, tan solo transcurridos 15 años 
desde su fundación, Puerto Boyacá contaba con 4.100 predios y edificaciones, los 
mismos que para 1994 ya sumaban un total de 6.20529. La evolución de la vivienda 
era notable en los sesenta y setenta, manteniendo importantes crecimientos en las 
décadas siguientes que se verían plasmados en la creación de numerosos barrios 
para el municipio (Ver Tabla 4), en la actualidad se contabilizan en el municipio 




29 PBOT Puerto Boyacá (2004) Datos suministrados por las oficinas de la Electrificadora de 
Boyacá y de servicios municipales, confrontados con los de Catastro. 
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Tabla 4 Evolución Histórica de los Barrios de Puerto Boyacá 
 
Fuente: PBOT (2004) 
 
Esos abruptos crecimientos no han dejado de ocasionar problemas para la 
estructura urbana de la ciudad, las crecientes necesidades de infraestructuras se 
mantienen en muchos casos sin respuesta, así por ejemplo, se cuenta todavía con 
una plaza de mercado que presta escasos servicios para los requerimientos de 
acopio y almacenamiento de productos, así como las necesidades de 
abastecimiento e intercambio; sumado a este problema, surgen aquellos 
relacionados con la construcción de barrios informales y las fallas cuantitativas y 
cualitativas en la prestación de servicios públicos; estos entre otros factores se 
constituyen como limitantes del desarrollo en prospectiva de Puerto Boyacá. 
 
Por otro lado, la zona Rural se extiende por un área de 147.862 hectáreas en las 
que se localizan 2.521 predios, allí solamente 202,5 hectáreas corresponden a 
áreas construidas (56 asentamientos rurales) y el resto se distribuye entre cuerpos 
de agua y en mayor medida suelos cultivados30. La zona urbana por su parte tiene 
 
 
30 PBOT Puerto Boyacá (2004) 
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una extensión de 386,99 hectáreas de las cuales un 23,15% corresponde a áreas 
no urbanizadas y el 19,33% a áreas no urbanizables, además, el principal uso del 
suelo urbano es el residencial y el menor uso es industrial (Ver Tabla 5). 
 
Tabla 5. Usos del Suelo Urbano 
TIPO DE USO ÁREA 
Has. 
% 
Residencial 103.89 26.85 
Industrial 7.3 1.89 
Recreacional 52.6 13.59 
Institucional 16.24 4.20 




Comercial 28.85 7.45 
Subnormal 11.06 2.86 
No Urbanizable 63.95 16.52 
Humedales 10.88 2.81 
Total 386.99 100 
Fuente: PBOT (2004) 
 
La morfología urbana es heredera en algunos sectores de la estructura de los 
albergues de la Texas en la región, en donde se encuentran hoy las manzanas 
ortogonales, situación que se explica porque la ciudad surge a partir de la 
necesidad de alojamiento de los trabajadores petroleros; aparte de esto Puerto 
Boyacá no cuenta con una localidad administrativa circundante de la plaza central 
como es tradicional, sino que la iglesia, la alcaldía y el parque se distribuyen en 
zonas que presentan otro tipo de usos.   
 
Según el Plan básico de Ordenamiento  territorial PBOT de Puerto Boyacá (2004) 
“La cabecera Municipal se rige en sus funciones de actividad citadina 
principalmente por tres conceptos: 1- El Centralismo de su centro Administrativo; 
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2- La circulación a través del Eje vial de la Carrera 5ª y3- Los sistemas de 
Transporte” (p.548). Como lo explica el documento: 
 
Esos aspectos tienen que ver con el todo y con las partes de la funcionalidad 
urbana de la cabecera, su configuración y la tendencia de su crecimiento, 
puesto que mientras el primero es un nodo de atracción obligado para sus 
habitantes, el segundo es la columna vertebral que distribuye hacia las 
actividades, con rutas alimentadoras (p. 548). 
 
Los sistemas de transporte concentrarían su actividad alrededor del parque central 
y la plaza de mercado, que se erigen como sitios de salida y llegada de personas 
y de carga a nivel local, municipal e intermunicipal. Como particularidad el sistema 
estructurante se ha visto históricamente configurado por elementos naturales como 
el río Magdalena; los canales el Progreso, Cristo Rey, Club amas de casa, 
Guayacanes y las colinas La Meseta, Monserrate y La Virgen, han sido factores 
que impiden el crecimiento hacia el oeste y determinan el crecimiento del este y sur 
de la ciudad. 
 
Cerca de las colinas, al oeste de Puerto Boyacá, los nuevos espacios urbanizables 
son nulos, allí según se manifiesta en el PBOT (2004) las zonas residenciales 
predominan “combinadas con algunas de tipo comercial; su equipamiento 
Institucional, cultural, deportivo, recreativo, de asistencial social y salud es 
proporcionalmente precaria, si se tiene en cuenta que es el sector más deprimido 
y densamente poblado de la ciudad” (p.549). El centro de Puerto Boyacá se 
constituye como el sector más congestionado y brinda pocos espacios 
habitacionales por lo que los crecimientos actuales se presentan hacia el sur y el 
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Figura 36 Puerto Boyacá 2010 y 2016 
 
Fuente: Google Earth (2018) 
 
En tal escenario, las mayores densidades de población se dan en sectores 
desarticulados del centro urbano en donde se presentan dificultades de 
desplazamiento y de prestación de servicios públicos, tal como sucede con los 
sectores de Cristo Rey y 7 de julio; se presentan además numerosas viviendas en 
áreas de alto riesgo mientras las zonas aledañas al parque principal muestran una 
tendencia hacia las actividades de comercio y servicios, con una baja densidad 
poblacional (Ver Figura 37). 
 
Figura 37 Densidad de Población Urbana 
 
Fuente: PBOT (2004) 
 
El índice de construcción, expresado como la relación entre área construida y área 
predial, refleja la intensidad del uso de los predios, en donde un índice bajo refleja 
que se utiliza e 
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n menor medida el predio y un índice alto todo lo contrario, para el caso de Puerto 
Boyacá, el PBOT (2004) refleja que: 
 
El índice de construcción (tomado como predio simple y ponderación 0) más 
alto se presenta en el centro, debido a la necesidad de área para la actividad 
comercial y de servicios, que marca tan solo un 0.79, índice que es 
moderado. Para el sector de Pueblo Nuevo se presenta 0.48, lo que indica 
la tendencia a la baja densificación de los predios, aún en áreas de 
densificación poblacional. (p.654) (Ver Tabla 6). 
 
Tabla 6. Índice de Construcción por Sector 
 
Fuente: PBOT (2004) 
 
Sobresalen vías de orden nacional con jurisdicción sobre el municipio como la 
autopista Bogotá-Medellín (20,31km), la autopista troncal de la paz (53,40Km) y la 
Carrera 5 (3,38Km); además de esto se cuenta con la ruta 45-21 Km. 25 – Los 
Andes (60,77Km), de orden departamental; y las vías municipales que suman unos 
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Finalmente, cabe resaltar que la actividad petrolera sigue manteniendo una 
importante influencia en Puerto Boyacá, aparte de las zonas de exploración directa 
y por asociación, circula crudo por tubería que va y viene desde la costa Atlántica 
y otras zonas; el municipio cuenta también con los campos de explotación petrolera 
conocidos como Abarco (77.215 barriles al año), Caipal - Contrato ECOP-OP-
DIRECTA (9 barriles), Caipal-Contrato Palagua (108), Caipal-Contrato Palagua-
Incremental (8.087 barriles), Moriche (187.054 barriles), Palagua - Contrato 
Palagua (17.258 barriles), Underriver (23.798 barriles), Velásquez (44.595 barriles) 
y Palagua - Contrato Palagua-Incremental (60.970 barriles)32.  
 
Vemos así que, el desarrollo Urbano los dos municipios con mayor relevancia en 
la región comparten entre si una rápida consolidación urbana impulsada por el 
asentamiento de la industria petrolea, no solo en términos demográficos, sino de la 
infraestructura asociada a la extracción, refinamiento y transporte del crudo. Dos 
polos que resultan de la actividad económica principal y que catalizaron las 
transformaciones del territorio con un impacto regional.  
3.4 Jerarquías Económicas  
 
La relación hasta ahora establecida en el marco de las dinámicas regionales ha 
permitido caracterizar desde una dimensión geo-histórica de acuerdo con la 
información de los censos disponibles, movimientos demográficos hacia los 
municipios de estudio en un periodo de cien años, 1918-2108 su surgimiento y 
consolidación formal. Ahora bien, es menester de este acápite revisar algunos 
datos que permitan entender como en términos económicos se organiza el área de 





32 UPME (2015) 
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En tanto categoría de análisis una jerarquía urbana se establece en relación de la 
función o funciones urbanas que desempeña un municipio y el grado conexión con 
cada uno de los circuitos con los que se relaciona, la cantidad y el tipo de servicios 
que ofrece. (CEPAL 2013).  
 
3.4.1 Dinámica económica y Regalías 
 
Al referirse a dinámicas económicas asociadas a la extracción de petróleo, el 
concepto de las regalías es de vital importancia pues son el pago realizado por las 
compañías mineras y petroleras por explotar un recurso no renovable.  Este es un 
dato de primer orden, de acuerdo con Agencia Nacional de Hidrocarburos ANH 
pues estableció hasta 2012 una dinámica económica en los municipios que de 
acuerdo con la legislación y en concordancia con el principio de descentralización 
ejecutaron directamente en sus territorios la inversión de las regalías. Desde el 
2012 en adelante la legislación colombiana re-centralizó el manejo de las regalías 
a través del Sistema general de Participaciones.    
 
De esta información se puede establecer un orden preliminar asociado a los 
recursos percibidos por los municipios en función de su vocación extractiva. El 
municipio de Barrancabermeja, tanto antes como después del SGP se mantiene en 
el primer lugar, seguido de Puerto Boyacá en el departamento de Boyacá y Sabana 
de Torres.  
 
Tabla 7 Regalías 2011. 
Departamento Municipio Año Valor 
BOLIVAR SAN PABLO 2011  NO DISPONIBLE  
SANTANDER BARRANCABERMEJA 2011  $     56.591.348.372  
BOYACA PUERTO BOYACA 2011  $     47.124.842.808  
SANTANDER SABANA DE TORRES 2011  $     25.944.249.503  
CESAR SAN MARTÍN 2011  $     12.024.961.149  
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SANTANDER PUERTO WILCHES 2011  $     11.236.791.718  
ANTIOQUIA PUERTO NARE 2011  $       7.521.171.131  
ANTIOQUIA YONDO 2011  $       2.094.563.221  
BOLIVAR CANTAGALLO 2011  $             10.272.719  
Elaborada por el autor con base en ANH 2011. 
 
Tabla 8 Regalías con SGP 2015. 
Departamento Municipio Año Valor 
BOLIVAR SAN PABLO 2015  NO DISPONIBLE  
SANTANDER BARRANCABERMEJA 2015  $ 200.271.949.222  
BOYACA PUERTO BOYACA 2015  $     97.303.789.227  
SANTANDER SABANA DE TORRES 2015  $     84.044.098.131  
ANTIOQUIA YONDO 2015  $     79.490.056.036  
BOLIVAR CANTAGALLO 2015  $     49.917.080.872  
CESAR SAN MARTÍN 2015  $     35.091.800.023  
SANTANDER PUERTO WILCHES 2015  $     24.743.093.571  
ANTIOQUIA PUERTO NARE 2015  $     11.160.990.238  
Elaborada por el autor con base en ANH 2011 
 
SI bien el dato del pago de regalías por parte de las compañías minero-energéticas 
permite hacerse una idea del grado de explotación de los recursos no renovables, 
que para este caso son del orden hidrocarburo, posibilitan establecer también una 
dinámica económica asociada dicha actividad.  
 
Ahora bien, en sí mismo el dato por concepto de regalías solo permite entender la 
importancia económica, más no el grado de funcionalidad y de interacción de los 
municipios, así como la producción de valor agregado de los municipios ni el 
establecimiento de acuerdos asociativos entre municipios entre otros elementos 
claves para establecer una jerarquía entre los municipios objeto de estudio. 
 
3.4.2 Los municipios de acuerdo con el sistema de ciudades  
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Para caracterizar dicho fenómeno en el área de estudio se complementará con la 
información de la Misión del Sistema de Ciudades (MSC) cuyo objeto ha sido 
proponer la organización territorial de acuerdo con la funcionalidad de los territorios.  
En este sentido, para los municipios focalizados esta propuesta del Departamento 
Nacional de Planeación (DNP) permite una mirada complementaria al enfoque geo-
histórico desde una perspectiva económica para establecer las relaciones y su 
dinámica funcional en virtud de las categorías que se han considerado como 
fundamentales para este análisis.  
 
Cabe resaltar que de acuerdo a la caracterización realizada por la MSC se 
identificaron 18 aglomeraciones urbanas conformadas por 113 municipios en la que 
está el 65% de la población urbana del país;  16 ciudades uninodales cuya 
población es mayor a cien mil habitantes y en la que se concentra el 11,3% de la 
población urbana;  8 ciudades uninodales de departamento en las que se concentra 
el 0,74% de la población urbana y 14 ciudades uninodales con función regional o 
subregional. (MSC 2014). 
 
Tabla 9 Población urbana según categorías MSC 2014 
Categoría Municipios Población urbana millones 2012 
Aglomeraciones urbanas 18 113 22.4 
Ciudades uninodales 38 5.1 
Total 151 27.5 
Fuente elaboración del Autor según DNP 2014. 
 
En relación con Barrancabermeja la MSC (2013) le ubica dentro del conjunto de 
ciudades intermedias, que vienen presentando cierto estancamiento en el 
crecimiento demográfico, entre las que se encuentran Ibagué y Neiva entre otras. 
Así mismo, establece como uno de los 10 ejes regionales Bucaramanga 
(aglomeración) Girón, Piedecuesta, Floridablanca – Barrancabermeja. (ciudad 
uninodal) (Ver figura (Anexo).  Así pues, teniendo en cuenta esta claridad 
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preliminar, a continuación, se revisarán algunos elementos de la dimensión 
económica, de gobernanza y de equidad social que se consideraron claves dentro 
del conjunto de variables analizadas por la MCS, para entender las relaciones 
funcionales en el área de estudio.  
 
3.4.3 Análisis por dimensiones 
 
Dimensiones: Productividad, Competitividad y Complementariedad Económica: 
 
La variable denominada grado de importancia económica municipal hace 
referencia al peso que tiene cada municipio en relación al PIB respecto de cada 
uno de sus departamentos, asignándosele un valor de 7 el de mayor importancia 
regional y 1 al de menor importancia (MSC 2015), al revisar los datos para los 9 
municipios se evidencia que Barrancabermeja tiene el mayor grado de importancia 
respecto al departamento de Santander; le Siguen Yondó y Puerto Nare Antioquia, 
Puerto Wilches Santander, San Martin y Cantagallo en Bolívar tienen un grado de 
importancia intermedio 5: Mientras que los municipios de San Pablo Bolívar y 
Sabana de Torres en Santander ocupan un menor grado de importancia 3; 
finalmente, Puerto Boyacá cuyo grado de importancia ocupa el nivel más bajo entre 
los municipios analizados 2 (Ver Mapa 4); cabe resaltar que para el caso de Puerto 
Boyacá esto no significa que no tenga una producción significativa, sino que la 
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Mapa 4 Importancia Económica Municipal. 
 
Elaborada por el autor con base el MSC DNP 2015 
 
Así mismo, al revisar el indicador que mide la razón del PIB sin actividades 
extractivas para los municipios objeto de estudio se encontró que: Yondó en 
Antioquia es el que menos valor agregado produce 85,40 Millardos/Km2, seguido 
de los municipios de Cantagallo 122,39 Millardos/Km2, San Pablo 129,02 
Millardos/Km2;  San Martín  212,92. Millardos /km2; Puerto Wilches 261,21, 
Sabana de Torres 264,69 Millardos /km2, Puerto Nare 374,7 Millardos /km2  y 
Puerto Boyacá 555,65 Millardos /km2. Y Finalmente Barrancabermeja que 
presenta el mejor indicador en términos producción de valor agregado 13.113 
millardos /km2. Ver Mapa 5 
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Mapa 5 Valor Agregado sin Actividades Extractivas 
 
Elaborada por el autor con base el MSC DNP 2015 
 
La misión del sistema de ciudades estableció un indicador que permite conocer la 
cantidad de relaciones y si es bidireccional (envía y recibe) o unidireccional (Envía o 
recibe) con respecto al transporte de carga. En este sentido destaca que los 
municipios que más relaciones Unidireccionales tiene son Barrancabermeja, Puerto 
Boyacá, y Puerto Nare: 63,19,13 respectivamente, mientras que, Sabana de Torres, 
Yondó, Puerto Wilches, San Martin, San Pablo y Cantagallo, tienen puntajes  que 
oscilan entre 7 Y 2. Las relaciones bidireccionales mantienen esa misma tendencia 
con puntajes para Barrancabermeja, Puerto Boyacá, Puerto Nare de 48, 29, 8 
respectivamente, Sabana de Torres y Puerto Wilches 5 y finalmente Yondó con 1. El 
resto de los municipios no tiene puntaje para esa variable.   Ver Mapa 6.  
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Mapa 6 Relaciones Unidireccionales 
 
Elaborada por el autor con base en MSC DNP (DANE, 1967) (DANE , 1973) 
(2015) 
Mapa 7 Relaciones Bidireccionales 
 
Elaborada por el autor con base el MSC DNP 2015 
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Dimensión Equidad e Inclusión Social:  
 
El índice de pobreza 2015 multidimensional, variable que permite medir el 
porcentaje de hogares en situación de pobreza con base en cinco dimensiones: las 
condiciones educativas del hogar, las condiciones de la niñez y la juventud, la 
salud, el trabajo y el acceso a los servicios públicos domiciliarios y las condiciones 
de la vivienda, evidencia que los municipios que presentan menores niveles de 
pobreza en términos de acceso son Barrancabermeja cuyo índice es 0,43 seguido 
de Puerto Boyacá, Sabana de Torres, Puerto Wilches y Puerto Nare cuyos 
indicadores son 0,64, 0,65, 0,68 y0,68 respectivamente, le siguen Cantagallo, 
Yondó y San Martin, cuyos índices son 0,74, 0.79, 0,79 Finalmente San pablo que 
ocupa el índice más alto con 0,84. Ver Mapa 8.  
 
Mapa 8 Índice de pobreza Multidimensional. 
Elaborada por el autor con base el MSC DNP 2015 
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De otro lado, los indicadores del desempeño de los planteles educativos ubican los 
9 municipios de la siguiente manera, de acuerdo con el desempeño en las pruebas 
Saber Pro, Barrancabermeja se ubica en el puesto más alto con un indicador de 
0,66 seguido por el municipio de Sabana de Torres cuyo indicador es del 0,57 San 
Martin y Yondó cuyo indicador es de 0,44 y .0,40 respectivamente, seguidos de 
Puerto Nare, Puerto Boyacá y Puerto Wilches que presentan indicadores de 0,35, 
0,32, y 0,30. Finalmente, Puerto Wilches con un indicador de 0,22. El municipio de 
Cantagallo no reporta este indicador.  Ver mapa 9. 
 
Mapa 9 Desempeño de Planteles Educativos 
 
Elaborada por el autor con base el MSC DNP 2015 
 
Dimensión Gobernanza: Esquemas Asociativos  
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Este indicador mide la pertenencia del municipio a esquemas asociativos 
establecidos legalmente: Áreas metropolitanas, Provincias Administrativas de 
Planificación (PAP), Regiones de Planificación y Gestión (RPG) y Asociación de 
Municipios. Para el cálculo se asigna un puntaje de 1 si pertenece al menos a dos 
esquemas; 0,5 si pertenece a un esquema y cero si no pertenece a alguno. (DNP) 
En relación con los municipios solo tres presentan esquemas de asociatividad 
Barrancabermeja, Sabana de Torres y Puerto Wilches ver Mapa 10.  
Mapa 10 Esquenas Asociativos 
 
Elaborada por el autor con base el MSC DNP 2015 
 
Sobre las jerarquías en la región de Estudio. 
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Tal y como lo evidencia la información antes descrita se hace valioso el análisis 
desde una perspectiva relacional que permitan entender la organización de los 
municipios objeto de estudio en la región del Magdalena Medio.  
 
Barrancabermeja se erige con la mayor importancia económica respecto de su 
departamento con un puntaje equivalente 7, esto guarda una estrecha relación con 
el indicador de pobreza multidimensional, cuyo Valor es de 0,43 el más bajo de 
todos los municipios focalizados, esta apreciación se hace vital en la medida en 
que la composición del indicador permite conocer la prestación de servicios básicos 
como salud, educación y vivienda.  Ahora bien, revisar el PIB sin minería ni 
hidrocarburos, permite conocer la dinámica real del valor agregado.  
 
De acuerdo con los datos revisados Barrancabermeja es el municipio que genera 
el mayor valor agregado sin actividades extractivas. Así mismo, es el municipio con 
mayores relaciones unidireccionales y bidireccionales, lo que supone una dinámica 
de transporte y carga compleja con los demás municipios. Esto presume no solo 
dinámica sino funcionalidad. Finalmente, se ubica con el indicador más alto de 
rendimiento de planteles educativos y con las tasas más altas de cobertura. 
 
En este orden de ideas los municipios que mantienen una tendencia dentro de los 
indicadores analizados Además de Barrancabermeja son los municipios de Puerto 
Boyacá en Boyacá, Puerto Nare Antioquia, Sabana de Torres y Puerto Wilches en 
el departamento de Santander. Estos municipios tienen, como ya se mostró, los 
índices más bajos de pobreza multidimensional, así como los indicadores más altos 
en producción de valor agregado sin actividades extractivas y convergen en ellos 
las dinámicas de relacionamiento unidireccional y bidireccional de carga. También 
existe una relación de esquema asociativo entre Barrancabermeja, Wilches, y 
Sabana de Torres.  
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De otro lado los municipios de Cantagallo, San Martín, Yondó, y San Pablo, 
presentan los indicadores más precarios. Menor producción de valor agregado más 
dependientes de las actividades extractivas y con los mayores índices de Pobreza 
multidimensional, si ningún esquema asociativo identificado, así como de un bajo 
relacionamiento unidireccional y bidireccional.  
 
Este análisis permite mostrar que además de la dinámica demográfica expuesta en 
este trabajo desde una perspectiva histórica, al revisar la información disponible 
para los 9 municipios en términos de datos económicos de producción de valor, 
agregado, relacionamiento, así como los Índice de pobreza multidimensional, 
clasificación de planteles educativos  por rendimiento, propuestos por la 
MSC(2015), Barrancabermeja se erige como lo propone DNP como un municipio 
moderno que ostenta  una jerarquía urbano-regional  cuyas  dinámicas ofrecen 
unos servicios que generan cierta dinámica de asociatividad muy marcada entre 
Barrancabermeja, Wilches, y Sabana de Torres.  Así mismo, se evidencia la 
importancia urbana que ha venido tomando Puerto Boyacá, en términos de su 
funcionalidad como polo de desarrollo en estrecha relación con Puerto Nare, y con 
municipios del alto Magdalena como Honda.  
 
 vale la pena resaltar que al comparar la información de la Misión del sistema de 
ciudades con respecto a la información de las regalías petroleras suministradas por 
la ANH para 2011/2015 la tendencia sobre las dos jerarquías antes propuestas se 
mantienen. 
3.4.4 La representación del territorio.  
 
Las características económicas, sociales y demográficas expuestas desde la 
perspectiva histórica en relación con el fenómeno petrolero permiten la 
comprensión de la consolidación de las estructuras espaciales predominantemente 
desiguales, cuya lógica reproduce la dinámica centro periferia.  En este sentido, el 
presente es síntesis de procesos históricos, de disputas sociales, de intereses 
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económicos del Estado, así como de su presencia efectiva (diferenciada) en el 
territorio, y de su papel en la división internacional del trabajo.  
 
 En este   marco de relaciones mucho más amplio, como se mostró desde la 
perspectiva histórica, la relación del territorio con lo que aquí se ha denominado 
extranjerización, no es otra cosa que la participación de los territorios en la rama 
extractiva de la economía, esta condición ubica a Colombia en un marco especifico 
de relaciones que viene determinadas por la demanda de los intereses y 
necesidades del sistema mismo en la escala global. 
  
El Magdalena Medio es un territorio estratégico dado que es vía de acceso natural 
al interior del país, mientras que por su configuración regional es un territorio en el 
que convergen varios departamentos. Barrancabermeja ha desarrollado de la 
mano de la dinámica económica una red de servicios que le convierten en la 
segunda ciudad más importante del departamento y las más importante de la región 
del Magdalena Medio.  Un enclave en el que la industria trasnacional consolidó en 
su área de influencia una infraestructura física y de servicios necesaria para la 
consolidación de los flujos de capital asociados a la extracción de hidrocarburos y 
alrededor de la cual se construyó una cultura de lucha y resistencia social.  
 
El desarrollo de los macroproyectos de infraestructura de conectividad antes 
mencionados, como la conexión Barrancabermeja -Bucaramanga, la navegabilidad 
del rio Magdalena, la doble calzada Barrancabermeja Yondó, la rehabilitación de la 
vía férrea, así como la construcción de la hidroeléctrica son apuestas de 
transformación impulsadas por la dinámica económica.  
 
La lógica subyacente del desarrollo de estos procesos de conectividad regional es 
la consolidación de los circuitos de circulación hacia el interior del país. En este 
orden de ideas, la logística prevista conecta los desarrollos de infraestructura 
propios del desarrollo histórico del petróleo aquí expuestos con énfasis en 
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Barrancabermeja y Puerto Boyacá, y los conecta con la dinámica extractiva de la 
región en doble vía: hacia el centro del país, y para el caso del puerto petrolero con 
su propia capital Bucaramanga; mientras que por el otro conecta a 
Barrancabermeja y la región con el norte del país y los principales puertos (Ver 
Figura 38 ). 
 
Figura 38 Proyectos de infraestructura vial. 
 
Cámara de comercio de Bucaramanga (2015) 
 
Sin duda en el escenario global, el petróleo es un asunto de vital importancia, un 
indicador de riqueza y poder. Sin embargo, para los territorios productores es 
también un generador de disparidades, conflictividades y desigualdad. Así pues, la 
actividad extractiva, insostenible y destructora del mundo natural por definición,  ha 
promovido en virtud de la dinámica de la demanda global, la consolidación en 
menos de 100 años de una ciudad petrolera y casi que por consecuencia de esto 
de una de las primeras ciudades obreras del país, actividad alrededor de la que se 
han promovido  las transformaciones necesarias para el ejercicio extractivo del 
petróleo, sus derivados, así como de otros minerales estratégicos para la 
reproducción del sistema en sus diversas escalas. 
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En tanto enclave, Barrancabermeja es una micro representación del Estado 
Colombiano, centralizado oscilando en una lógica de centro -periferia, cuyo 
funcionamiento fiscal depende mayoritariamente de comodities del primer renglón 
de la economía y con especial énfasis en la actividad petrolera, incapaz de generar 
valor agregado y transformación sobre sus propios recursos e incapaz de tener 
alguna injerencia en la fijación de los precios.  La fragilidad estatal y territorial en 
tanto enclave estará en función de las reservas de crudo, de su precio y de la 
capacidad de transformar el ingreso de renta petrolera en capital social.  
 
Justamente la virtud del método geo histórico estriba en la posibilidad de entender 
a través de lo que se ha denominado discontinuidad histórica, la consecución de 
parte de esas rentas como consecuencia de las luchas socio políticas a través de 
las cuales se reproduce y se reconfigura constantemente el espacio.  Así pues, la 
región que se consolidó a través del fenómeno extractivo y que dio lugar al hecho 
urbano de Barrancabermeja; este da cuenta de la consolidación de unas relaciones 
locales en función de otras globales, así como de una lógica local en virtud de su 
consolidación como nodo primordial en la región y como parte de los circuitos 
extractivos y de flujos de capital.  
 
Ahora bien, toda la consolidación espacial resultante de la actividad extractiva en 
la región tiene una particular fragilidad, en tanto su existencia misma está en 
función de la explotación de los recursos del subsuelo, sin embargo, estos recursos 
son finitos y se agotarán (Incluso con Fraking). No obstante, su localización 
estratégica y la planeación prospectiva pueden poner de manifiesto la imperiosa 
necesidad del tránsito hacia actividades sostenibles como la agroindustria 
altamente tecnificada, la logística Multimodal y el turismo (Histórico) entre otras 
actividades que permitan replantear el núcleo de su desarrollo y sus relaciones en 
el plano regional.  
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En síntesis, el primer capítulo ubica el desarrollo histórico de la ciudad más 
importante de la región como parte de un entramado multiescalar de la división 
internacional del trabajo. Desarrolla las tensiones socio políticas en clave de una 
transformación territorial fundamental: el surgimiento de Barrancabermeja, hace 
manifiesto, además, el papel de las luchas sociales que resultan de las fricciones 
entre la industria, el crecimiento de la ciudad, el desarrollo de las infraestructuras y 
el entramado socio político.  De esto se tiene un segundo elemento fundamental: 
el territorio ha sido el resultado de esas luchas, de la gente, del movimiento obrero 
y sindical. El enfoque geo histórico permite ubicar además este entramado de 
relaciones en un marco mucho más amplio que involucra diversos actores 
estatales, insurgentes y para estatales que orbitan alrededor del petróleo y su idea 
de territorio. 
 
En el segundo capítulo respalda la información histórica y ubica el auge de la 
región, así como el surgimiento de los municipios, el establecimiento de las 
jerarquías urbanas, en clave de desequilibrios territoriales.  Las migraciones 
internas y los conflictos entre diversos actores.  
 
 El petróleo ha sido piedra angular del desarrollo regional. Primero, como 
catalizador de los procesos demográficos y de poblamiento; segundo, como 
ordenador del desarrollo de infraestructuras asociadas a la industria petrolera y sus 
derivados. Consecuencia de esto es posible entender la consolidación de dos polos 
de desarrollo: Barrancabermeja y Puerto Boyacá.  Tercero, el desarrollo de una red 
de servicios necesaria para soportar el crecimiento y el auge de la dinámica 
industrial en la región concentrada en Barrancabermeja.  Finalmente, la 
consolidación de un tipo de relación, que se ha denominado jerarquía y que ponen 
de manifiesto el impacto histórico del desarrollo de Barrancabermeja sobre los 
demás municipios de estudio, que si bien han participado de la actividad petrolera 
orbitan alrededor de la red de servicios que el puerto petrolero ha consolidado.
Conclusiones 
4. Propuesta desde el ordenamiento territorial. 
 
Las reservas de petróleo estimadas para el país son de 2002.000.00033i  barriles 
de crudo, para los próximos 6.2 años. Bajo este panorama, la región del Magdalena 
Medio cuyo surgimiento y génesis ha sido la extracción y el refinamiento de petróleo 
y sus derivados, así como la resultante organización territorial, sus jerarquías 
urbanas, y las dinámicas de interacción territorial están ante una encrucijada, esto 
es, la oportunidad para repensar el territorio en función del rio y las dinámicas 
asociadas a él, en un nuevo escenario sin el motor de los hidrocarburos. Como se 
ha indicado atrás, surgen como alternativas la dinámica multimodal de transporte, 
la importancia del puerto como un nodo articulador entre el norte, el centro y sur 
del país, el ecoturismo y el desarrollo de renglones agroindustriales asociados a la 
piscicultura, el cacao, entre los más visibles.  
 
Figura 41 Reservas probadas de petróleo 2004- 2017 
 
Fuente índex Mundi 2018 
 
La finitud del petróleo obliga a volver la cara al rio como eje articulador de la región 
del Magdalena Medio, como vía primigenia de procesos comerciales, y de 
 
 
33 Según dinero https://www.portafolio.co/economia/reservas-de-petroleo-en-colombia-suben-de-5-
7-a-6-2-anos-529499  1958 millones de barriles. 
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relacionamiento que abre la posibilidad de repensar el ordenamiento territorial, 
resultantes de los procesos ecológico-distributivos antes descritos. Varios de los 
estudios prospectivos sobre la región hacen evidente la preocupación sobre la 
dependencia de los recursos energéticos no renovables.34 Así mismo resaltan la 
importancia adquirida como nodo central en la región, como capital de las 
dinámicas del Magdalena Medio, de su vida política e institucional, así como de las 
dinámicas propias de la circulación de capitales en las escalas nacionales e 
internacionales.  
 
Las dinámicas propias de la economía extractiva en Barrancabermeja consolidaron 
una jerarquía urbano regional que, como se mostró, permitió el desarrollo de una 
economía de enclave centralizando los servicios, un mercado de trabajo, presencia 
institucional y el desarrollo de infraestructura asociada a la lógica petrolera, 
además, promovió el poblamiento y la aparición de nuevos centros poblados. Sin 
embargo, una de las características más importantes del proceso histórico antes 
descrito son los sucesos cualitativos- de los cuales da cuenta la reconstrucción geo 
histórica del capítulo primero- y que permite ver una identidad cultural que emerge 
de las contradicciones propias del petróleo, de las luchas de obreros y campesinos 
y de la consolidación de actores armados en la región, que han dado como 
resultado la consolidación de la región, así como las transformaciones en el 
territorio. Según Giménez (1999) la identidad regional es el resultado de la 





34 Prospectiva en América Latina Aprendizajes a partir de la práctica 2018; Visión Prospectiva 
Barrancabermeja 2032: Puerto 
de Paz y Epicentro de 
Oportunidades 
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La existencia de una región no reconocida por el ordenamiento territorial, pero 
existente como región de facto, es una de las claves para dimensionar el alcance 
de las propuestas de reordenamiento territorial, que se han movido desde la 
intención y acciones muy tímidas para promover la constitución de un nuevo 
departamento cuya capital sería Barrancabermeja, hasta la conformación de un 
área especial, cuyo centro sería Barrancabermeja y en la cual confluirían 
municipios del sur de Bolívar y Cesar, además de municipios de Magdalena Medio 
antioqueño (Puerto Nare, Puerto Berrío y Yondó) y del occidente de Santander. 
Vistas estas dos alternativas a continuación se exponen sus implicaciones:  
 
4.1  Barrancabermeja como la capital del departamento del 
Magdalena Medio.  
 
• Un nuevo departamento que se articule a la dinámica de la logística multimodal 
a través de su principal arteria el rio y que se interconecte con las vías férreas, 
aéreas y terrestres de la región puerta de entrada y salida con 6 departamentos, 
(Antioquia, Caldas, Boyacá, Santander, Cundinamarca, Bolívar ) a nivel 
nacional, mientras que se consolida como una ciudad global a través de las 
relaciones fronterizas con Panamá y Venezuela  y con el mundo a través de la 
relación portuaria con el centro del país. Erigir el departamento del Magdalena 
Medio, es un acto político que permitirá replantear las disparidades regionales y 
promover un desarrollo más equilibrado en el que sus municipios se integren 
exitosamente a la sustitución paulatina de los procesos extractivos de petróleo, 
y se vinculen al diseño de prácticas propias de la agroindustria, el turismo, y la 
memoria, Todo esto en un marco de construcción de paz. (CEPAL, 2018)  
 
Es paradójico pensar que la construcción regional del Magdalena Medio haya sido en 
gran parte el producto acelerado de la extracción de petróleo, incluso en términos 
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legislativos, tal y como se detalló en la revisión histórica y que sea la frontera del 
agotamiento de este recurso lo que permita hoy plantear la necesidad de retornar al rio 
como articulador, como eje primordial y determinante del surgimiento de un nuevo 
departamento.  
 
Parece imposible pensar en una decisión política de este calibre, sin embargo, diversos 
estudios prospectivos coinciden en la importancia geoestratégica del puerto petrolero, y 
de su dinámica con el resto de los municipios de la región, de las oportunidades para el 
tránsito a nuevas dinámicas económicas, con énfasis en la conectividad logística sobre 
la base de apuestas conjuntas en el marco de lo que se ha denominado, Ciudad Región 
(Cepal 2018)  
 
Ahora bien, en el marco de la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial (LOOT 1454) se 
plantean algunas posibilidades de cara al proceso paulatino de asociatividad formal que 
permita organizar las dinámicas de los municipios que conforman la región, no solo en 
términos económicos, políticos, de cuidado ambiental, así como para el desarrollo de 
obras de infraestructura conjuntas que posibiliten cerrar las brechas entre los polos de 
desarrollo económico y social.  
 
Se podría plantear entonces, que el horizonte de desarrollo regional asociativo como 
paso primigenio a la consolidación formal de un nuevo departamento tendría una 
relación inversamente proporcional, es decir que a menores reservas probadas de 
petróleo mayores probabilidades de asociatividad municipal.  
 
En la actualidad varios han sido los intentos de establecer nuevas formas de 
organización territorial que permitan el accionar conjunto de municipios en la región. 
Tiene especial importancia el proyecto de ley aprobado en congreso recientemente que 
eleva a distrito especial el municipio de Barrancabermeja, Distrito Especial, Portuario, 
Industrial, Turístico y Biodiverso, lo que le permite autonomía en temas portuarios, y 
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acceso directo a las regalías de OCAD, esto se suma a las intenciones de establecer un 
Área metropolitana en el Magdalena35 medio entre algunos de los municipios de la 
región.  
 
El derrotero estará marcado por la dinámica de transición a nuevas lógicas organizativas 
alrededor del rio, su renovada actividad portuaria, y de las apuestas de transición hacia 
formas limpias de energía. Apenas en cien años el capital trasnacional consolidó con el 
auspicio de los gobiernos nacionales, en medio de la nada la primera ciudad petrolera del 
país promovió el desarrollo legislativo necesario para su funcionamiento, aceleró el 
desarrollo demográfico, y erigió el nacimiento de nuevos municipios que hicieran posible la 
vida en Barrancabermeja. De todo esto surgió una región de contrastes, producida como 
resultado de conflictividades, desigualdades, injusticias y violencia. Una ciudad joven si se 
le compara con otras del país, pero que en el concierto regional tiene aún mucho aun por 
decir. 
4.2 Esquemas asociativos alternativos 
 
La ley orgánica de ordenamiento territorial LOOT 1454 permite dentro de las formas de 
organización del territorio varios esquemas de asociatividad que son oportunos en el paso 
intermedio para la conformación formal de la región de la Magdalena Medio colombiano. El 
artículo 19 de la ley define las Regiones de Planeación y Gestión (RPG). 
 
Regulación • Regulación normativa Ley Orgánica 1454 de 2011, Art. 19. Definición 
• Definición  • -Las RPG son esquemas asociativos territoriales conformados de manera 
libre y voluntaria. -La RPG está sustentada por el artículo 285 de la 
Constitución Política de 1991, el cual establece que fuera de la división 
general del territorio podrá haber otras formas de organización territorial.  
 
 
351. Área Metropolitana del Magdalena Medio (Ley 1625 /13)  
o Yondó, Cimitarra, Puerto Boyacá, Puerto Parra, Barrancabermeja. 
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Bajo el principio de regionalización establecido en la LOOT, las RPG están 
llamadas a sentar las bases para un proceso de regionalización de 
competencias y recursos enmarcada en una visión de desarrollo hacia la 
complementariedad, concurrencia y subsidiariedad 
• Objetivos  • Constituir bancos de proyectos de inversión estratégicos de impacto regional 
durante el tiempo de desarrollo y ejecución de los mismos. Esto último 
implicaría que es una figura de transición que tendría un carácter temporal 
base para estructurar procesos de integración territorial de largo plazo. 
• Requisitos  • La RPG para su conformación parte de la iniciativa de entidades territoriales 
y de asociaciones entre entidades territoriales (asociaciones de 
departamentos, asociaciones de distritos, asociaciones de municipios), de 
conformidad con lo señalado en el artículo 15 de la LOOT, las asociaciones 
de áreas metropolitanas, es decir, presuponen la existencia de cualquiera de 
ésta figuras, lo cual bajo el principio de gradualidad establecido en la LOOT, 
representa una figura que permite el tránsito de las asociaciones entre 
entidades territoriales a figuras de integración de alcance regional. 
 
Las posibilidades de  repensar el territorio en el marco de nuevas alianzas 
territoriales, es una de las llaves para empezar a consolidar la asociatividad de los 
municipios por regiones, si bien este análisis de conformación territorial está en 
clave del petróleo y sus impactos sobre la producción del espacio regional, es solo 
uno de los sectores de la gran región del Magdalena Medio, en este análisis apenas 
se han centrado esfuerzos en el caso de Barrancabermeja y abarca solo 9 
municipios; es necesario revisar para las demás regiones como diversas 
actividades económicas han impactado su conformación geo histórica. En este 
sentido el proceso de la palma, el oro, y el cacao serian valiosos para comprender 
el papel y las dinámicas de regionalización en el marco de la LOOT.  
 
En este análisis se propone el tema logístico alrededor de las transformaciones 
asociadas al petróleo, se propone volver al rio como ordenador y arteria de las 
lógicas territoriales (FASE 1). Sin embargo, para entender la región en una escala 
intermedia seria valioso ver como los otros municipios de la región han generado 
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sus centralidades y sus funcionalidades (FASE2), que bien se podrían profundizar 
sobre el caso de Aguachica en el Cesar, Puerto Boyacá, en el occidente de Boyacá 
y La Dorada, en el suroriente de Caldas (Fase 3). Aparecen así, tres fases de 
consolidación de una región que históricamente se mueve por el rio y que persiste 
en no perderlo como su referente central y generador de identidad.  
 
4.3  Una propuesta de interpretación de las dinámicas 
territoriales 
 
Independientemente del curso de la construcción territorial, que puede estar entre una 
de las dos opciones indicadas atrás, y que solo puede ser determinada por el conjunto 
de actores decisores del Magdalena Medio, el Corema que se presenta enseguida, 
pretende ofrecer los elementos estructurantes de las dinámicas territoriales 
observadas y presentes. Ejes, dinámicas y nodos constituyen la base de la 
construcción de una nueva territorialidad que permitiría la comprensión tanto de la 
opción departamental como de la opción asociativa RPG.   
 
El hecho cierto es que los elementos constituyentes de una nueva estructura, ya sea 
como entidad territorial nueva o como figura asociativa, debe descansar sobre las 
potencialidades existentes en y relacionadas con el territorio. En el mismo sentido, se 
indica que no solo están en escena las posibilidades derivadas de las ventajas 
geográficas sino de las que explican la competitividad actual del territorio, además de 
la necesidad de buscar alternativas a la histórica dependencia del petróleo y producir 
una reconversión económica a escala regional.  
 
Los flujos hacia y desde la región expresan las dinámicas que explican la construcción 
geo histórica del territorio y dejan en evidencia el papel de cada uno de los factores 
que lo explican. En su conjunto, el corema expresa la estructura territorial posible, en 
función de la lectura que se ofrece en el presente documento. 
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Uno de los hallazgos centrales de este ejercicio geohistorico, es que el desarrollo de 
la dinámica petrolera en Barrancabermeja, primero de extracción y luego de refinación, 
consolidó rápidamente una estructura urbana propia del naciente capitalismo, con 
importante participación obrera y sindical, convirtiéndose en la mayor transformación 
a nivel regional, así como la aparición de Puerto Boyacá como un nuevo nodo de 
desarrollo con vista hacia el Magdalena Alto.  
 
Barrancabermeja se constituye como la primera ciudad industrial en Colombia siendo 
un hito en el proceso de construcción espacial, permitiendo el desarrollo de 
infraestructura y toda una red de servicios, cuya existencia genera tensiones a nivel 
regional, ya que no existe el debido reconocimiento en términos formales o de 
ordenamiento jurídico de tales dinámicas. 
 
La propuesta se basa en el reconocimiento formal de un orden territorial departamental 
preexistente, logrando el reconocimiento del aporte e importancia de Barrancabermeja 
en el territorio a través de la posibilidad de potenciar la lógica que el petróleo desarrolló 
y se viene aprovechando por medio de la multimodalidad anteriormente enunciada. 
Para este fin las figuras en el marco de la LOOT son claves para dicha articulación por 
medio de una RPG.  
 
Se trata entonces de “volver la cara al rio” estableciendo mecanismos para aprovechar 
la infraestructura existente y la cultura rivereña con la estructura multimodal, la 
agricultura y las demás potencialidades de crecimiento vistas previamente en términos 
económicos. Esta iniciativa ha tenido varias formas e intentos previos, como la 
propuesta de la configuración del Área Metropolitana del Magdalena Medio, el Distrito 
Especial Portuario Turístico y Biodiverso, entre otros.    
 
El corema que se propone es la consolidación de Barrancabermeja como un nodo de 
jerarquía regional de modo que se reduzcan los desequilibrios existentes en la región 
en sus distintos niveles; en términos territoriales articulando los municipios petroleros 
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con los demás municipios que conforman la región, a nivel nacional a través de su 
conectividad con los demás puertos y las ciudades vía terrestre. Finalmente, a nivel 
internacional a través de las potencialidades que ofrece su conexión con la salida 
portuaria del país. 
Figura 39 Estructura propuesta. Barrancabermeja Nodo regional 
 
Fuente: El autor. 
Figura 40   Estructura Relaciones Nodo regional 
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 Fuente: El autor. 
 
 
5 Conclusiones y recomendaciones 
5.1 Conclusiones 
 
El curso del desarrollo geo-histórico del área de estudio, como se ha descrito hasta 
este punto, es el resultado de interacciones propias de la consolidación del sistema 
capitalista en Colombia, en la que el espacio ha sido consecuencia del desarrollo 
de las dinámicas económicas, políticas y sociales, todas estas ligadas fuertemente 
a la producción petrolera.  La región del Magdalena Medio, en menos de medio 
siglo adquirió gracias a la industria unas características que son indispensables en 
el curso histórico de lo que se ha denominado trasformaciones territoriales.  Y 
consolidó no solo el crecimiento demográfico de la región, sino que estableció 
relaciones funcionales como parte del entramado “Glocal”, de la industria. En este 
sentido, es preciso entender el surgimiento de la ciudad de Barrancabermeja como 
la transformación principal y primigenia del territorio. Así como la aparición de 
Puerto Boyacá como un nuevo polo de desarrollo asociado a la industria petrolera. 
 
A partir de constitución de Barrancabermeja como municipio, empieza a 
consolidarse el entramado de trasformaciones que harán del puerto maderero la 
segunda ciudad más importante de su departamento y la ciudad de mayor 
importancia económica de la región.  Primero la extracción y luego la refinación 
petróleo consolidaron en el municipio una dinámica propia del naciente capitalismo, 
la obrera y sindical, que promovió en la región una transformación inmaterial pero 
no menos importante, la de clase.   
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De acuerdo con esto, Barrancabermeja en el marco geo histórico de este ejercicio 
de investigación, se constituye como la primera ciudad industrial obrera del país. 
Hecho no menos importante en tanto constituyente del proceso de construcción 
espacial. Así mismo, promovió la dinámica económica de la región consolidando la 
aparición de nuevos centros poblados y posteriormente de municipios cuya 
dinámica orbita y es funcional al petróleo y sus circuitos de acumulación. 
 
Al referir dichos circuitos de acumulación de flujos de capital se hace necesario 
precisar el desarrollo de la infraestructura necesaria para la extracción del crudo, 
así como de la posterior red de servicios para el desarrollo de lógica extractiva y de 
la vida obrera. El petróleo creó a través de Barrancabermeja una ciudad funcional 
a la dinámica global. El desarrollo de la ciudad petrolera, sus luchas sociales, 
obreras y sindicales, impulsaron el crecimiento demográfico de la región, así como 
las conflictividades implícitas para llevar acabo su desarrollo. Como consecuencia 
del proceso de transformación geo histórico aquí descrito el Magdalena Medio es 
una región que sin ser reconocida por el ordenamiento jurídico opera hace mucho 
como tal, con sede en el puerto petrolero.  
 
Surgieron nuevos municipios, se hicieron los ajustes legales necesarios, se 
establecieron las modificaciones necesarias para la extracción del crudo, se 
desarrolló la infraestructura necesaria para el procesamiento y el transporte, y se 
establecieron las redes logísticas. La ciudad como transformación territorial fue una 
consecuencia insospechada de la necesidad de extractiva del sistema. Como se 
mostró tanto Barrancabermeja como Puerto Boyacá son resultantes de un proceso 
geo histórico del capital sobre el territorio, esta actividad económica determinante 
de los procesos de consolidación de la región y de las conflictividades asociadas a 
esta. 
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Las trasformaciones como consecuencia de los procesos extractivos que han 
tenido lugar en el Magdalena Medio, y específicamente en los municipios de 
estudio, son en gran parte el resultado del desarrollo de la industria petrolera 
transnacional a través del gobierno nacional. Aun hoy Megaproyectos tales como 
la Ruta del sol, transversal de las Américas, La gran vía Yuma, el puerto multimodal 
Impala, la navegabilidad del rio, el ferrocarril del Carare, hacen de la región un nodo 
estratégico de cara a las dinámicas de comercio global.  
De allí que Barrancabermeja sea el único municipio con 5 modos de transporte en 
la región (Fluvial, Vial, Ferreo, Aéreo y de poliductos). Esto sumado a la 
infraestructura desarrollada y propuesta en la región le permite una proyección en 
tres escalas:  en lo local con Sabana de Torres, Puerto Wilches, Cantagallo, Yondó; 
en lo Regional mediante el Rio Magdalena con los puertos de Cartagena y 
Barranquilla; en el ámbito nacional por vía terrestre y aérea con Bogota, Medellin 
Barranquilla y Cartagena; mientras que en el escenario internacional con las 
fronteras de Panamá y Venezuela por la vía de las Américas (CEPAL, 2018) 
 
Así mismo, Puerto Boyacá se erige como un polo de desarrollo asociado al acopio 
petrolero, la dinámica propia de las actividades petroleras en el corregimiento de 
Vasconia ha promovido el crecimiento poblacional, así como la dinámica con la 
ciudad uninodal más cercana a su eje en el alto Magdalena, La Dorada. Es 
importante resaltar, tal y como se mostró en el capítulo primero que el desarrollo 
de los acontecimientos históricos no es mono causal, de allí que el alistamiento de 
la fase paramilitar tiene una influencia fuerte en la consolidación de este nuevo polo 
de desarrollo, así como de la avanzada de estos agentes sobre la región y sobre el 
puerto petrolero.  
 
Finalmente, es necesario pensar el ordenamiento territorial desde una perspectiva 
de paz, esto es desde una mirada que permita reconocer las limitaciones del 
modelo, las profundas brechas de acceso entre los municipios que orbitan 
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alrededor de las lógicas extractivas para este caso petroleras y desarrollar los 
mecanismos para que las transformaciones territoriales permitan modelos 
asociativos de provincias y de regiones administrativas, como el paso previo a 




En el marco de investigaciones posteriores sería un aporte interesante poder 
comparar el surgimiento de ciudades de enclave como el resultado de procesos 
extractivos, a través del método histórico comparativo, que permitan conocer las 
diversas formas en que dichas economías han transformado el territorio. 
Barrancabermeja es un caso particular en el que convergen las dinámicas globales, 
consolidando la localidad en el marco de la producción petrolera y todas sus 
consecuencias socio políticas, de allí que sea valioso ver el surgimiento de otras 
ciudades, su permanencia y así como las transformaciones resultantes de las 
contracciones internas del modelo.  
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Anexos  
A. Centralidades Barrancabermeja 
 
Fuente: Serrano (2002) 
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Fuente: Serrano (2002) 
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B. Configuración político-administrativa del área de estudio. 
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Fuente: El autor.  
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1918 – Puerto Wilches
 
Fuente: El autor 
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1922 - Barrancabermeja 
 
Fuente: El autor 
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1957 – Puerto Boyacá
 
Fuente: El autor 
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1968 Puerto Nare y San Pablo 
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1973 Sabana de Torres 
 
Fuente: El autor 
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Fuente: El autor 
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1983 San Martin 
 
Fuente: El autor 
 
176 Petróleo y desequilibrios territoriales en el Magdalena Medio: el caso de 





Petróleo y desequilibrios territoriales en el Magdalena Medio: el caso de 
Barrancabermeja y su área de influencia. (1922, 2018) 
Bibliografía 
Alonso Espinal, M. A. (1992). Conflicto armado y configuración regional: el caso del 
Magdalena Medio. Estudios Politicos, 02(02), 87-112. doi: 2462-8433 
Aponte, E. (01 de Agosto de 2006). La Geohistoria, un enfoque para el estudio del 
espacio venezolano desde una perspectiva interdisciplinaria. Scripta Nova Revista 
electronica, X(218 (08)). doi:ISSN: 1138-9788.  
Contraloría General de la republica. (1930). Memoria y Cuadros del Censo de 1928. 
bogotá: Librería Nueva. 1930. 
Madariaga, P., & Cecilia García, M. (2008). Conflictos, poderes e identidades en el 
Magdalena Medio, 1990-2001. Texas: COLCIENCIAS Colombia, 2006. 
Alcaldía Municipal de Puerto Boyacá. (2004). PBOT. Alcaldía Municipal de Puerto 
Boyacá., Puerto Boyaca. 
Aprile-Gniset, J. (1997). Génesis de Barrancabermeja. Bucaramanga: Instituto 
Universitario de la Paz. 
Archila, M. (2006). Conflictos, poderes e identidades en el Magdalena Medio, 1990-2001. 
Bogota: CINEP. 
Avellaneda, A. (1998). Petróleo, colonización y medio ambiente en Colombia: de la Tora 
a Cusiana (1. ed). ,. Santafé de Bogotá: Ecoe Ediciones. 
Avellaneda, C. (2004). Petróleo, ambiente y conflicto en Colombia. En M. Cárdenas (Ed.), 
Guerra, Sociedad Medio Ambiente, (págs. 464–501.). Bogota. 
BEAUJEU-GARNIER, J. (1975). TRATADO DE GEOGRAFIA URBANA. España. 
Bello, M. (Octubre de 2003). El desplazamiento forzado en Colombia: acumulación de 
capital y exclusión social. Quito, Ecuador: Programa Andino de Derechos 
Humanos - Universidad Andina Simón Bolívar. Obtenido de 
http://www.pensamientopenal.com.ar/system/files/2014/04/doctrina38669.pdf 
Borja, M. (1996). Estado, sociedad y ordenamiento territorial en Colombia . Bogota: 
CEREC. 
Braudel, F. (Braudel, F.). La historia y las ciencias sociales. Madrid: Alianza editorial. 
Calvo Perez, V., & Lopez, D. (2013). De los enclaves económicos y la economía de 
enclave:“Pacific Rubiales es Colombia. Bogota. Obtenido de from 
http://actacientifica.servicioit.cl/biblioteca/gt/GT7/GT7_LopezForero_CalvoPerez.p
df 
Centro Nacional de Memoria Historica. (2015). Petróleo, coca, despojo territorial y 
organización social en Putumayo. bogota: CNMH. 
178 Título de la tesis o trabajo de investigación 
 
 
Centro Nacional de Memoria Historica. (2016). 




CEPAL. (2018). Prospectiva en América Latina Aprendizajes a partir de la práctica. 
Santiago . 
CEPAL. (2018). Prospectiva en América Latina Aprendizajes a partirde la practica. 
Bogota. 
CER. (2012). Centro de Estudios Regional Dinámica demográfica de la ciudad de 
Barrancabermeja Demografía y mercado laboral. . Centro de estudios regionales 
del Magdalena Medio. 
Ciro, E., & Barbosa, J. (2017). Mapa petrolero de la Amazonia y resistencia en el 
Caquetá:. En A. Ulloa, & S. Coronado, Extractivismos y Posconflictos en colombia 
retos para la paz terirtorial .  
DANE . (1973). Resumen Nacional XIV Censo Nacional de Población y III de Vivienda 
1973. . Bogota. 
DANE. (Agosto de 1938). Anales de Economia y Estadistica Tomo II. Bogota: Imprenta 
Nacional. Obtenido de Dane.gov.co. 
DANE. (1954). Censo de Población 1951. Multilith-Estadinal. 1954. Bogotá. 
DANE. (1967). Censo De Poblacion Y II De Edificios Y Viviendas 1964. Imprenta 
Nacional. 1967. Bogotá. 
DANE. (1986). XV Censo Nacional De Población Y IV De Vivienda 1985. Printer 
Colombiana Limitada. 1986. Bogota. 
DANE. (1993). XVI Censo Nacional De Poblacion Y V De Vivienda – 1993. . Bogota. 
DANE. (2005). Censo General 2005. DANE. 2005. Bogota. 
Devia , C. (2011). Configuración territorial, petróleo y conflicto Los casos de Aguazul y 
Tauramena. Bogota . 
Devia, C. (2004). Orito y la explotación petrolera: un caso de colonizaciónn en el medio 
Putumayo 1963-1985. Obtenido de http://www.revistatabularasa.org: 
http://www.revistatabularasa.org/documentos/orito.pdf 




Duarte , D. (2013). 4. CONCLUSIONES DEL MODELO DE CIUDAD EN COLOMBIA: 
Gubernamentalidad, regiones transfronterizas y acumulación flexible en el modelo 
de la ciudad empresarial. Bogota: Universidad Nacional de Colombia. 
Duarte, J. (2017). Transformaciones socioterritoriales en Casanare por la. En A. Ulloa, & 
C. Sergio, Extractivismos y posconflicto en Colombia: Retos para la Paz 
Tarritorial.  
Echeverry, J. C. (2008). Oil in Colombia: History, Regulation and Macroeconomic Impact. 
Obtenido de SSRN: 
http://economia.uniandes.edu.co/investigaciones_y_publicaciones/cede/publicacio
nes/documentos_cede 
Estrada, J. (2015). Acumulación capitalista, dominación de clase y rebelión armada 
Elementos para una interpretación histórica del conflicto social y armado. 




Giddens, A. (1995). La constitución de la sociedad: bases para la teoría de la 
estructuración. Madrid: Amorrortu. 
GMH. (2013). Basta ya! Colombia: Memorias de guerra y dignidad. . Bogota: Imprenta 
Nacional. 
Gonzales, F. (2003). ¿Colapso parcial o presencia diferenciada del Estado en Colombia?: 
una mirada desde la historia. Colombia Internacional: América Latina: 
Democracias Turbulentas(58), 124–158. Obtenido de 
https://revistas.uniandes.edu.co/toc/colombiaint/58 
González, F. E. (2007). Espacio, violencia y poder. Una visión desde las investigaciones 
del Cinep. Controversias(Núm. 189 ). 
González, J. I. (2001). Entre la sustitución de importaciones y la apertura. (G. Misas, Ed.) 
Desarrollo económico y social en Colombia. Siglo XX, 399-425. 
Haesbaert, R. (2007). O mito da desterritorializção: do “fim dos territórios” á 
multiterritorialidad. Cátedra de Epistemología de la Geografía- Departamento de 
Geografía-FFyH-UNC. Rio de Janeiro, Brasil. 
Harvey, D. ( 2013). Ciudades rebeldes: del derecho de la ciudad a la revolución urbana. . 
Ediciones Akal. 
Havens, & Romeux. (1966). Barrancabermeja: conflictos sociales en torno a un centro 
petrolero. bogotá: Desde abajo. 
180 Título de la tesis o trabajo de investigación 
 
 
Hurtatis Espinoza, H. (2012). La Asociación Campesina Del Valle Del Rio Cimitarra Como 
Mecanismo De Resistencia Política A Los Proyectos Latifundistas En El 
Magdalena Medio (2006-2010). . Bogota: Universidad Colegio Mayor De Nuestra 
Señora Del Rosario. 
Jaramillo, S., & Cuervo, L. M. (1987). La configuración del espacio regional en Colombia: 
tres ensayos. Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico. Bogota : 
Universidad de los Andes. 
Lefebvre, H. (1974). La producción del espacio. Revista de Sociología,, 219–229. 
LONJACUN S.A.S – ENINCO S.A. (2011). Formulación del ordenamiento territorial y 
normativa de los corregimientos el Centro y el Llanito en el municipio de 
Barrancabermeja. Y “Elaboración de los estudios técnicos y socioeconómicos 
necesarios para el ordenamiento y legalización urbanística de c. 
Barrancabermeja. 
Lopez, A. (2002). Las anécdotas de Arnulfo sobre Barrancabermeja. Barrancabermeja. 
Bucaramanga: Corporación Memoria y patrimonio. 
Molina Callejas, G. (1934). Los Monopolios de la Tropical Oil Company y de la Andian 
National Corporation. Bogotá. 
Moncayo, E. (2001). Evolución de los paradigmas y modelos interpretativos del desarrollo 
regional. Espacio Y Territorios: Razón, Pasión E Imaginarios., 67–99. 
Moreno Sarmiento, C. A., & Zamora Aviles, E. A. (2012). Acumulación capitalista y nueva 
espacialidad en el magdalena medio. Espacializadad Politica y acumulacion de 
capital. 
Munford, L. (1989). La ciudad en la historia: sus orígenes, transformaciones y 
perspectivas. Buenos Aires. 
Narváez Medina, D. (2010). Revision documental en torno al ordenamiento territorial y 
una alternativa de construccion de region. Eluthera, 211-229. 
Otero Prada, D. (2015). Historia de la Fundación de Barrancabermeja y el papel del 
Petróleo. uniciencia 2015. 
Palacios , M. (2012). VIolencia Publica en Colombia, 1958-2010. Bogotá : Fondo de 
Cultura Economica. 
Perry, G. &. (2012). Petróleo y minería: ¿bendición o maldición? Bogota. 
Pita, R. (2016). Colonización, conflicto y cultura en la región del Magdalena Medio: entre 




PNUD. (2011). Colombia Rural, Razones Para la Esperanza, Plan De Las Naciones 
Unidas Para El Desarrollo. Bogota. 
Rementeria, I. (1986). Hipótesis sobre la violencia reciente en el Magdalena Medio. En 
Pasado Y Presente de La Violencia En Colombia, Bogotá, (págs. 409-424). 
Bogota: CEREC. 
Restrepo , D. (2004). De la descentralización a la regionalización: nuevo escenario de la 
guerra y oportunidad para la paz. EURE, 81–96. 
Restrepo , D. (2012). De la descentralización a la regionalización: nuevo escenario de la 
guerra y oportunidad para la paz. Chile: EURE (Santiago). 
Restrepo, D. (2016). El ordenamiento Territorial en el plan nacional de desarrollo . 
Rettberg, A., & Prieto , J. (2016). Conflicto Crudo: Petróleo Y Conflicto Armado En 
Colombia. En Diferentes recursos, conflictos diferentes? La economía política 
regional del conflicto armado y la criminalidad en Colombia,. Bogotá: Uniandes. 
Reveiz, E., & Otero, D. (1977). Análisis de Algunos Impactos Regionlaes de Tres 
Complejos Industriales en Colombia. Bogotá : CEDE CEntro de Estudios Sobre 
Desarrollo Económico Facultad de Economía Universidad de los Andes. 
Reyes Posada, A. (1997). Compra de tierras por narcotraficantes. Drogas Ilícitas En 
Colombia. Bogota: Planeta. 
Roa Avendaño, T. (2014). En E. C. resistencias, Conflictos ecológico–distributivos (págs. 
217-230). Bogota: Censat Agua Viva – Amigos de la Tierra Colombia. 
Roa Avendaño, T. (2017). Como el agua y el aceite. Conflictos socioambientales por la 
extracción petrolera. Bogota : Oxfam. 
Sáenz Rovner, E. (2002). Colombia años 50. Industriales, política y diplomacia. Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia. 
Santos, M. (2000). La naturaleza del espacio. Técnica Y Tiempo. Razón Y Emoción. 
España: Ariel. 
Serrano, G. (2002). Barrancabermeja fragmentos y territorios. N/D: Unipaz. 
Tovar Vanegas, J. E. ( 1986). Proyecto cuenca Alto Magdalena PROCAM : "propuesta de 
trabajo para programas de extensión y educación ambiental en las tres cuencas 
piloto y en la ciudad de Bogotá". Neiva. 
Ulloa, A. C. (2016). Extractivismos y postconflicto en Colombia retos para la paz 
territorial. Bogota: Universidad Nacional de Colombia, 2016. 
182 Título de la tesis o trabajo de investigación 
 
 
Unidad Para las victimas. (2018). Registro Unico de victimas . Barrnacabermeja , 
Colombia. 
UPME. (2005). Unidad de Planeación Minero Energética. Boletín Estadístico de Minas y 
Energía . Bogota. 
Valencia, L., & Riaño, S. (2017). La minería en el posconflicto un asunto de quilates. 
Bogota: Ediciones B. 
Vargas, A. (1992). Magdalena medio: Colonización y conflicto armado. Bogotá: Cinep. 
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